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PRÓLOGO 

PAULA ANDREA LENGUITA* 
 

Hace medio siglo se delineó un rumbo alternativo para las protestas obreras en 

el mundo. Sin dudarlo, son las luchas independentistas de los años sesenta las 

que catalizaron ese viraje insurreccional. La guerra fría estableció en el año 

1968 un eje medular de dichas mutaciones. En esta oportunidad, 

rememoramos medio siglo del 68 obrero en la Argentina y Brasil, tomando en 

cuenta el testimonio huelguístico que por momentos parece esquivo para la 

historiografía sudamericana. Tal vez sea por la aceleración de ese tiempo 

desgarrador, que mostró la brutalidad sobre las poblaciones periféricas, como 

en la masacre de vietnamitas en May Lai en mayo o la de los estudiantes 

mexicanos en Tlatelolco en octubre. Frente a esas atrocidades, las alternativas 

insurgentes lograron aceptación en las barriadas obreras argentinas y 

brasileñas, como se considera a partir de esta obra colectiva.  

En los estudios que la componen se adopta una perspectiva que compara la 

radicalidad política de las ocupaciones fabriles en 1968. Si bien la experiencia 

francesa de ese año quedó cristalizada como un ícono internacional, los 

acontecimientos insurgentes aquí analizados expresan con claridad el impulso 

de esa rebeldía frente a las dictaduras, argentina y brasileña. En ese complejo 

mapa de acontecimientos es posible descubrir el entrecruzamiento de 

militancias y territorios para la protesta obrera, atraída cada vez más por la 

alternativa insurreccional que el castrismo dejó entrever en América Latina. La 

Revolución Cubana iluminó como un faro insurgente para amalgamar distintas 

corrientes de la izquierda tradicional y de los movimientos populares afectados 

por la represión dictatorial. Sin embargo, esa rebeldía obrera despertó con 

premura una política represiva brutal por parte de las dictaduras locales 

asociadas entre sí por la doctrina de Seguridad Nacional. En ambos países, la 

proscripción y el encarcelamiento de militantes populares impulsaron esa 

rebelión que se vivió en las fábricas. Por consiguiente, comparar las 

                                                           
*
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ocupaciones paulistas, las mineras y las bonaerenses hizo posible recorrer un 

camino de rebeldía popular que entrecruzara memorias y sucesos entre la 

fábrica y el barrio.  

En el caso brasileño, la dictadura iniciada a mediados de los sesentas se 

presentó como el cierre de un proceso de radicalización política de la 

población obrera. Las huelgas consideradas en este estudio, que tuvieron lugar 

en las ciudades de Contagem y Osasco, son el punto de inflexión en ese 

recorrido. La embestida represiva iniciada en diciembre de 1968, como 

veremos enseguida, dejó heridas tan profundas en el activismo que tardaron 

una década en cicatrizarse. La embestida represiva de finales de ese año, con 

el Acto Institucional N°5, es el inició de una etapa narrada por una memoria 

femenina, que ha sido fundamental para curar estas heridas. Las huelgas 

mineras y paulistas son la expresión de una protesta popular fortalecida en 

1968, luego de cuatro años de dictadura, brutalmente acallada por la represión 

y la propaganda dictatorial, que recién pudo recomponerse una década más 

tarde. En cambio, en el caso argentino, las huelgas bonaerenses muestran una 

iniciativa que se revalidó al año siguiente con las puebladas provinciales. En 

ese sentido, la huelga automotriz y la huelga petrolera son un testimonio 

central para comprender ese salto en la radicalidad obrera del período. Y en 

esa línea de continuidades con la gravitación que luego alcanzará el 

Cordobazo, ambas huelgas reflejan la influencia ejercida por la CGTA y su 

respuesta por parte del onganiato. Más aún, evidencian la falta de sustento 

para la tesis de inacción atribuida al año 1968 en la Argentina.  

El libro inicia su recorrido con dos estudios que contextualizan la situación 

huelguística en ambos países: el primer artículo de José Ricardo Ramalho, se 

titula “Sinais de mudança no sindicalismo brasileiro: o significado das greves 

de 1968 em Contagem e Osasco”. Para el autor existe un paralelismo entre la 

ola huelguística de ambos municipios en la medida en que establecen un 

tiempo de centralidad obrera como respuesta a la represión dictatorial. Para 

abordarlo, el autor considera la influencia intrínseca de los grupos católicos y 

comunistas para el desarrollo de la actividad clandestina en la fábrica. Con esa 

clave, la organización silenciosa de la planta puede parangonarse con el 

comportamiento de la oficialidad de los gremios metalúrgicos paulistas y 

mineros. Las huelgas salvajes, por su independencia de partidos y sindicatos, 

son una clave para comprender esa radicalidad ensayada frente a la dictadura 

brasileña. Es ese el margen que permite cuestionar la tesis espontaneísta para 

esta expansión de la conflictividad fabril en el país.  
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Por otro lado, el caso argentino está circunscripto al análisis del período largo 

realizado por Pablo Carrera, en el segundo artículo del libro, “Conflictos y 

lucha obrera en la fábrica Peugeot (1966-1969)”. En esa caracterización ubica 

la particularidad de la huelga automotriz en tiempos de la dictadura 

autodenominada Revolución Argentina. Señala cómo esa dictadura que vino 

para quedarse -con las similitudes que presenta con el caso brasileño-

determinó una profunda transformación de las modalidades de protesta fabril. 

Esta microhistoria de la huelga automotriz se apoya en el rescate de las luchas 

intramuros, menos visibles, sin las cuales no entendemos los matices de los 

procesos más generales. Es propia de esta experiencia, como también en el 

caso de la huelga petrolera, la gravitación que tuvo el surgimiento de una CGT 

combativa. Tal influencia se ejerció para fortalecer la posición de los 

huelguistas conducidos por un dirigente opositor a ese sindicalismo combativo, 

y por lo tanto, el régimen tomó esta huelga en beneficio del ala moderada del 

gremialismo argentino. Más allá de esa influencia dentro del gremialismo en el 

país, la huelga es el fiel reflejo de la acción de los movimientos huelguísticos 

del cordón industrial bonaerense, contradiciendo así a gran parte de la 

literatura especializada en el sindicalismo local de esos años.  

En sintonía con estos hallazgos están los estudios de los colegas que parten del 

análisis de esa influencia cegetista en la acción política del movimiento sindical 

en ese año. El tercer artículo del libro, escrito por Mariana Sol Canda, y 

titulado “A cincuenta años del nacimiento del Semanario CGT (1968-1970)” 

se ocupa directamente de esta alternativa combativa dentro del mapa de 

alternativas del sindicalismo argentino en ese momento. La autora aborda la 

consolidación de ese cegetismo combativo en 1968, haciéndolo a partir de una 

rememoración crítica de su órgano de prensa. Por consiguiente, la pregunta 

central será sobre los significados de esa producción escrita y como esa 

indagación conduce a comprender sus destinatarios. Al introducirnos en esa 

cultura obrera rebelde, podemos hacer interpretaciones sobre el proceso de 

radicalidad política en ese año tan emblemático. El estudio describe esos 

pliegues narrativos de la izquierda peronista y no peronista, que se orientan 

hacia una mirada insurreccional para pensar la práctica gremial y política en 

aquel período.  

En una línea interpretativa similar, está el cuarto artículo del libro de Darío 

Dawyd, “De la CGT de los Argentinos a la huelga petrolera, El 68 obrero y la 

formación del Sindicalismo de Liberación”. El autor defiende la tesis de la 

impronta obrera de ese año previo al Cordobazo cuando parece pararse la 

historiografía local para pensar el ciclo de radicalidad obrera. Por esa razón, la 
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huelga petrolera no sólo permite descubrir el peso fabril en ese período, sino 

también su importancia para comprender la respuesta obrera al onganiato y los 

límites de las herramientas de resistencia que el movimiento sindical logró 

configurar en toda la década.  

Hacia el final se presentan tres artículos que analizan la vinculación de los 

frentes sindicales y las organizaciones armadas. Dicha perspectiva de abordaje 

colinda en el artículo de Marco Aurélio Santana, titulado”Sinais de incêndio 

sob a chuva rala: a greve de Contagem e o 68 operário no Brasil”, porque el 

autor considera principalmente el protagonismo obrero en ese año de 

sublevación fabril. Particularmente, estudia las ocupaciones fabriles de abril y 

octubre de 1968 en la siderúrgica Belgo Minera, poniendo en relación ambos 

movimientos con mecanismos represivos brutales que terminan paralizando la 

actividad en la fábrica de un modo casi definitivo por largo tiempo. Es 

aleccionadora la comparación dentro de un mismo movimiento para 

comprender sus tiempos altisonantes y las particularidades de la influencia 

externa para dar sentido y fortaleza a los huelguistas.  

Siguiendo con el proceso represivo que se desató contra estas fábricas rebeldes 

brasileñas, se encuentra el sexto artículo del libro, escrito por Marta Gouveia 

de Oliveira Rovai y titulado “Resistir: memórias de homens e mulheres sobre a 

greve de Osasco, em 1968, e sua luta contra o regímen civil-militar”. La autora 

presenta las contribuciones de la memoria femenina para la reconstrucción de 

ese tiempo represivo, logrando así atender al sigilo reinante por años en la 

barriada osaquense. En ese sentido, tuvo que rememorar la huelga para 

desandar el camino de la criminalización del activismo obrero. Esas memorias 

traumáticas son recuperadas para comprender las estrategias de supervivencia 

en tiempos represivos. Y fundamentalmente el rol de estas mujeres, centrado 

en fortalecer los vínculos entre los encarcelados y sus entornos afectivos. En 

síntesis, el artículo analiza las consecuencias represivas de la huelga en 

Cobrasma, hallando en esas memorias femeninas un eslabón fundamental 

acallado por la narrativa masculina de aquella odisea. Señala el papel de estas 

mujeres para politizar los espacios privados y sensibilizar los públicos.  

El último de los artículos destaca también esos rasgos de politización creciente 

de la vida obrera y juvenil para considerar el surgimiento de la guerrilla 

peronista en 1968. El artículo de Paula Andrea Lenguita titulado “A medio 

siglo del levantamiento de las Fuerzas Armadas Peronistas en Taco Ralo”, 

analiza las continuidades con el pasado de esa alternativa insurgente. En 

relación con la experiencia brasileña, la orientación armada argentina presenta 

otras alternativas. Queda claro que la composición obrera de esta agrupación 
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guerrillera está dada por los años de resistencia peronista a un golpismo 

fortalecido a partir de 1966, pero también enriquecido desde la proscripción 

en 1955. En este caso, como se señala en partes de este libro, el 

recrudecimiento autoritario, impuesto en la región a partir de los años sesenta, 

conlleva el significado de la muerte del Che Guevara hacia el final de 1967 en 

Bolivia. Queda claro que con el destacamento guerrillero atrapado en la 

localidad tucumana de Taco Ralo comienza a recorrerse un camino que se 

ensanchará en la pueblada cordobesa meses después.  

Un recorrido preliminar por esta obra colectiva nos conduce a comprender las 

claves de una insurgencia obrera que creció aceleradamente en barriadas y 

fábricas: principios que añadieron nuevas herramientas de intervención y 

violencia política fortaleciendo la lucha gremial, como lo muestran las huelgas 

brasileñas y las bonaerenses en la Argentina. En ellas, este entrecruzamiento 

de militantes y territorios de actuación para las protestas obreras permitió un 

arraigo del conflicto que sólo la brutal represión dictatorial doblegó. La 

aceleración de los tiempos políticos que se impuso en 1968 parece haberlo 

cristalizado como el año que nunca termina. Desde el punto de vista obrero, 

tomó una dirección contraria entre el silenciamiento pos represivo en Brasil y 

el recrudecimiento del conflicto en la Argentina a partir de las puebladas 

provinciales.  

En algunos de esos desencuentros y claroscuros están las claves de nuevas 

aproximaciones a un tema que todavía está en ciernes desde el punto de vista 

comparativo. Hasta aquí un pequeño aporte para comprender las huelgas 

salvajes desatadas en 1968 en la Argentina y Brasil, dos experiencias que se 

alejan o acercan según la rememoración elegida. En estas líneas intentamos 

provocar un encuentro de interpretaciones entre ambos procesos, sumidos 

ambos en un escenario de rebeldías antidictatoriales, que mutuamente se 

influyen en 1968.  

Para concluir este prólogo, es preciso mencionar que el libro forma parte de la 

investigación “Una década política para el sindicalismo de base en Argentina 

(1966/1976)”, financiada por la Agencia Nacional de Promoción Científica y 

Tecnológica (PICT 2013-2014), apoyo que nos permitió realizar esta 

conmemoración del medio siglo de ese tiempo de radicalidad obrera en la 

región sur de América, y ahondar en las paradojas que las oposiciones a las 

dictaduras protagonizaron, logrando su reconocimiento como parte de la 

historia reciente.  

Buenos Aires, octubre del 2018.  
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1 / SINAIS DE MUDANÇA NO SINDICALISMO 

BRASILEIRO: O SIGNIFICADO DAS GREVES DE 

1968 EM  CONTAGEM E OSASCO* 

JOSE RICARDO RAMALHO** 

 

 

Um dos piores momentos da história do sindicalismo no Brasil ocorreu 

durante o regime militar que vigorou no país entre 1964 e 1984.O medo do 

comunismo e de uma “república sindicalista”, em uma conjuntura 

internacional marcada pela “guerra fria”, levou os militares brasileiros a 

romper com o estado de direito, reprimindo uma intensa movimentação 

trabalhista que se constituíra em apoio ao governo do presidente João Goulart 

e à sua agenda de reformas econômicas,no início dos anos 1960. A 

perseguição aos órgãos de representação dos trabalhadoresfoisistemática, com 

intervenções nas instituições mais atuantes e com prisões de suas lideranças
1

.   

A repressão aos opositores do regime manteve os sindicatos sob a tutela do 

estado (a legislação dos anos 1940 ainda em vigor), com interventores 

apontados pelo Ministério do Trabalho, e com atividades voltadas para a 

assistência social em vez da política. A resistência política dos trabalhadores 

começou então a aparecer gradativamente no interior das fábricas, em muitos 

casos à revelia da própria instituição sindical. As greves dos operários 

metalúrgicos de Contagem no Estado de Minas Gerais e de Osasco no Estado 

de São Paulo, em 1968, foram emblemáticas e precursoras de um novo 

momento do movimento sindical que só vai se consolidar dez anos depois, no 

final dos anos 1970, com o evento político das greves dos metalúrgicos do 

ABC paulista. Entre as principais características desses dois movimentos estava 

                                                           

*

  Publicado anteriormente en Carlos Fico e Maria Paula Araújo (Orgs) (2009), 1968 

– 40 Anos depois: história e memória, Rio de Janeiro: Editora Sete Letras. 
**

  Professor titular de sociologia do PPGSA-IFCS-UFRJ. 

1

  Este texto se beneficiou de resultado de pesquisas apoiadas pelo CNPQ e pela 

Faperj (Cientistas do Nosso Estado). 
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a organização clandestina no local de trabalho e a postura autônoma e crítica à 

legislação trabalhista autoritária. 

 

A QUESTÃO SINDICAL PRE-1964 

Os anos entre 1945 e 1964, intervalo democrático entre duas ditaduras (1937-

1945 e 1964-1984), constituem uma fase importante da história do país. Os 

trabalhadores e suas organizações tiveram um crescimento expressivo e 

passaram a exercer um papel de destaque na vida política. Como aconteceu 

em várias partes do mundo, também no Brasil, o fim da Segunda Guerra 

Mundial trouxe de volta práticas democráticas e um reavivamento da 

participação trabalhista e sindical. A derrota do nazi-fascismo resultou em um 

movimento de re-articulação dos setores mais à esquerda do espectro político, 

o que significou um grande crescimento nas manifestações públicas de 

descontentamento, muitas vezes através de greves e desafio à legislação 

trabalhista estabelecida durante a ditadura e de questionamento da ação 

sindical marcada pela dependência do Estado.O Partido Trabalhista Brasileiro 

(PTB) e o Partido Comunista Brasileiro (PCB) foram os partidos que mais se 

posicionaram a favor dos trabalhadores nesse período, mas os protestos e as 

greves nem sempre acompanharam suas palavras de ordem.  

Esses anos podem ser vistos também como os da consolidação do processo de 

industrialização, com um aumento significativo dos investimentos estrangeiros 

e a vinda de grandes empresas multinacionais; e representaram o início de um 

importante movimento migratório das áreas rurais para as áreas urbanas, 

estimuladas pela oferta de empregos da indústria e na construção civil, que 

teve como fator simbólico estimulador a transferência, na segunda metade dos 

anos 1950, da capital federal do Rio de Janeiro para Brasília.   

Na política, a ativa presença de Vargas, com seu carisma e apelo aos 

trabalhadores e sindicalistas, permite afirmar que esse foi um período com 

fortes características populistas. Na economia estabeleceu-se uma luta 

permanente entre concepções nacionalistas defendidas por ele, com o apoio 

operário, e concepções que defendiam a abertura para o capital estrangeiro e a 

redução da presença do Estado na economia. O poder da orientação 

“populista” e “nacionalista” se consolidou especialmente através da ação dos 

sindicatos e do Partido Trabalhista Brasileiro (PTB). Para Martins (1979:73-

80), foi somente após 1945 que o sindicato se consolidou como instituição 

oficial, enfatizando o desenvolvimento baseado na solidariedade e paz social, 
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com uma participação política consentida pelo Estado. A política econômica 

de Vargas sofre um revés com sua morte em 1954, mas o movimento sindical, 

influenciado por trabalhistas e comunistas (Cf. Weffort 1978), permaneceu 

subordinado a uma orientação nacionalista e apoiava políticas nacionalistas em 

todas as ações governamentais até o golpe militar de 1964.  

A ação sindical se fortalece nesta fase da história, tanto em termos de 

organização como em termos de manifestações públicas através de greves de 

grande porte nos anos 1950 e 1960. Temas novos como custo de vida, 

desemprego, inflação, passaram a fazer parte da pauta do sindicalismo e para 

tratar disso, segundo Martins (1979:73-80), foi necessário uma integração 

maior entre os sindicatos, a criação de organizações paralelas, não 

reconhecidas oficialmente, visando a reunião de algumas correntes do 

sindicalismo, impedidas pela estrutura vertical imposta pela legislação.  

Outra estratégia de trabalhadores e sindicatos foi a utilização, a seu favor,  

dalegislação trabalhista, representada pela Consolidação das Leis do Trabalho 

de 1943 (CLT). Embora controlador e autoritário, esse conjunto de leis pode 

também ser utilizado pelos trabalhadores, em muitos casos, para atingir 

objetivos bastante diferenciados das suas proposições originais. Vários autores 

(Cf. Morel e Magabeira 1994; French 2001, entre outros), ao pesquisarem os 

efeitos da legislação trabalhista ao longo desses anos, mostraram por exemplo, 

o uso recorrente da Justiça do Trabalho pelos trabalhadores,transformado-aem 

uma arena de conflitos de classe.  

O surgimento e a atuação do Partido Trabalhista Brasileiro (PTB) e a 

implantação do trabalhismo se transformou em elemento essencial para a 

estratégia populista e nacionalista de Vargas e de seus sucessores políticos, 

João Goulart e Leonel Brizola. Segundo Albertino Rodrigues (1968:23), “os 

grandes instrumentos da ação política do trabalhismo brasileiro eram os órgãos 

subordinados ao Ministério do Trabalho: delegacias de trabalho, institutos de 

previdência e vários departamentos e serviços daquela pasta”. De acordo com 

D‟Araujo (1994:15), o PTB foi o partido que mais cresceu eleitoralmente 

nesse período anterior à ditadura militar, consolidou-se associado a uma 

crescente atuação na área sindical e a uma prática governista, tornou-se o 

principal aliado na coalizão de poder que sustentou a Presidência da 

República, transformou-se no centro eleitoral de irradiação de uma ideologia 

nacionalista que demandava mudanças estruturais, e sempre esteve associado a 

uma pregação ideológica e a uma estratégia eleitoral que faziam dos 

trabalhadores e das reformas seus alvos preferidos.  
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Esse período viu também o aparecimento de uma nova corrente que jamais 

tivera clareza e disposição de atuar no meio sindical – a corrente católica (cf. 

Souza, 2002). Segundo Albertino Rodrigues (1968:23), embora a criação de 

Círculos Operários Católicos tivesse ocorrido ainda nos anos 1930, a atividade 

dessas organizações se desenvolvia à margem da atividade sindical e se 

contrapondo a ela, de vez que, além do objetivo religioso, concentrava-se 

exclusivamente na assistência social. Na década de 1950, no entanto, começam 

os grupos católicos a desenvolver uma atuação efetiva no meio sindical, passam 

a ter uma atuação mais militante, recorrendo a greves e disputando postos de 

comando nas entidades sindicais.  

A influência comunista no movimento sindical brasileiro foi bastante 

significativa na conjuntura do pós-guerra e nas duas décadas que se seguiram, 

mesmo estando o Partido Comunista Brasileiro (PCB), a maior parte do 

tempo, na clandestinidade. Em 1945/1946, o partido foi reconhecido 

oficialmente e chegou a disputar as eleições gerais. A conjuntura da “guerra 

fria”, no entanto, foi decisiva para que o partido fosse colocado de novo na 

clandestinidade. A trajetória do PCB tem sido motivo de controvérsias entre 

estudiosos desse período. Para autores como Weffort (1973:71-79) o papel às 

vezes vacilante dos comunistas acabou legitimando a estrutura sindical oficial 

que com base “no espírito de corporativismo fascista italiano” visava o controle 

do Estado sobre a classe operária. A explicação estaria no fato de que os 

comunistas “apareciam no cenário político do após guerra com uma estratégia 

de colaboração de classes que seguia a linha então adotada pela União 

Soviética. Terminada a guerra adotaram uma política de “ordem e 

tranqüilidade” em nome da paz e da reconstrução da democracia”.  

Pesquisas mais recentes rediscutem esta visão, alertando paraacontradição 

permanente da prática do partido com o movimento operário ora separando 

ora se fundindo com ele. (Cf. entre outros Santana, 2001). Para Costa (1995:8) 

"o PCB não era um bloco monolítico em que a sua prática e o seu discurso se 

articulavam de forma coerente e harmoniosa todo o tempo. Havia dois PCs na 

realidade. Um PC mais ligado à cúpula do discurso oficial que apelava para as 

massas "apertarem os cintos", buscando congelar suas demandas imediatas; e 

outro que convivia com um ativismo intenso das bases do partido nos bairros, 

nas fábricas, colocando-se à frente de muitas dessas reivindicações 

consideradas temerárias pela direção do partido."  

A constituição de organizações sindicais paralelas foi também uma prática que 

ocorreu ao longo dessa fase do sindicalismo. Principalmente nos momentos 
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políticos mais críticos, as diversas correntes sindicais se associaram em 

organizações intersindicais, à margem do que estabelecia a legislação, para 

participar da disputa política, principalmente na conjuntura pré-1964, quando 

houve o golpe militar. Uma das entidades mais importantes formadas nesse 

período foi o Comando Geral dos Trabalhadores (CGT), criado em 1962, 

com o objetivo de coordenar o movimento sindical brasileiro. Embora não 

reconhecida pelo Ministério do Trabalho, congregou “organizações oficiais 

como a Confederação Nacional dos Trabalhadores da Indústria (CNTI), a 

Confederação Nacional dos Trabalhadores em Estabelecimentos de Crédito 

(Contec) e a Confederação Nacional dos Trabalhadores em Transportes 

Marítimos, Fluviais e Aéreos (CNTTMFA), além de organizações paralelas, 

como a Comissão Permanente das Organizações Sindicais (CPOS), o Pacto da 

Unidade e Ação e o Fórum Social de Debates (FSD)”. (Kornis e Monteiro 

2008). O CGT teve um papel importante em vários momentos do governo 

Goulart, com um apoio político decisivo e demandas claras pelo que foi 

chamada na época “reformas de base”
2

.   

 

A QUESTÃO SINDICAL POS-1964 

A repressão às atividades sindicais e a intervenção autoritária do Estado nas 

instituições de representação dos trabalhadores significou um recuo na 

participação política da militância, principalmente em termos de atuação 

nacional. Uma boa parte das lideranças teve que desaparecer ou desistir de 

suas atividades, e vários trabalhadores sofreram perseguição ou mesmo prisão 

por suas opções políticas. Esse fato desarticulou atividades de resistência 

operária, e resultou na construção de outras estratégias, mais tímidas e muitas 

vezes clandestinas para enfrentar os mecanismos de dominação de classe 

presentes no chão de fábrica. Já em 1968, dois movimentos grevistas 

surpreenderam a ditadura militar pela organização de base e pela contestação 

ao Ministério do Trabalho. Os metalúrgicos de Contagem (MG) e Osasco 

(SP), embora oriundos de tradições políticas diferentes, representaram, por 

sua luta, um embrião do sindicalismo militante que viria por se firmar a partir 

de 1978 no ABC paulista.  

                                                           

2

  A importante presença do movimento sindical no cenário político brasileiro de 

hoje tem raízes no passado de resistência e luta de muitos militantes sindicais ao 

longo dos anos 1950 e 1960. Sobre isso ver Santana 2001; Fontes 2002; Fortes 

2004; Costa 1995; Martins 1994; Negro 2005; entre outros. 
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a) As greves de Contagem e Osasco 

Para fazer um breve resumo desses dois eventos políticos importantes da 

história brasileira, vou utilizar a sistematização de dados da imprensa sobre 

este assunto realizada especialmente por Francisco Weffort (1972: 37-50; 51-

85), e agregar informações publicadas nos anos 1990,a partir de depoimentos 

dos próprios atores dessas greves, recolhidos por outros historiadores e 

cientistas sociais: 

Sobre a greve de Contagem: 

 A greve começou no dia 16 de abril de 1968, na seção de trefilaria da 

Companhia Belgo Mineira, com a participação de cerca de 1200 

operários e fora dos marcos do sindicato dos metalúrgicos 

local.(...)Segundo Weffort, o sindicato era crítico à  política salarial do 

governo militar, mas se dedicava pouco tempo para olhar para as suas 

bases nas fábricas. Daí a declaração do presidente do sindicato ao 

dizer-se surpreendido, pois a greve começara“sem que ninguém 

soubesse de nada”.(p.37).  

 Os operários, com a experiência das greves de antes de 1964, 

pressionaram a empresa por um reajustamento além do concedido 

por um acordo de 1967. Sem acordo, a greve teve inícioàs 7 horas da 

manhã, com a ocupação da empresa, e uma comissão de 25 

membros foi eleita com a tarefa de representar os grevistas na busca 

de entendimento com os diretores, alguns dos quais ficaram retidos 

na fábrica. 

 Os diretores propõem um aumento de 10%  nos salários, mas os 

operários recusam contrapropondo 25%, mais percentual sobre as 

horas de trabalho noturno. Com o impasse, os diretores rompem o 

diálogo, e à tarde, o representante da Delegacia Regional do 

Trabalho aparece para uma visita. Surge entre os operários o temor 

de uma invasão policial. Decidem então organizar grupos de 

segurança. No dia seguinte, a DRT define a greve como ilegal. E os 

operários decidem abandonar a ocupação e dirigem-se ao sindicato. 

Nesse mesmo dia a Polícia Militar ocupa a empresa (p.38). 

 O ministro do trabalho só se manifesta no quarto dia da greve, 

quando o movimento se estendera à Sociedade Brasileira de 

Eletrificação (SBE). A SBE, com cerca de 500 operários fazia a 
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primeira greve de sua existência. A reivindicação era também de 25% 

de aumento, mas os grevistas acrescentaram um protesto contra a lei 

de salários e uma manifestação de solidariedade aos trabalhadores da 

Belgo. (p.39). 

 As primeiras tentativas de organização geral da greve aparecem em 20 

de abril, um dia depois da adesão da SBE e da primeira manifestação 

do ministério do trabalho. Ocorrem na primeira assembléia dos 

grevistas, pouco depois da adesão da Mannesman, com cerca de 4500 

operários. O presidente eleito do sindicato, Ênio Seabra, era da 

Mannesman e a assembléia, reunida pouco depois desta nova adesão, 

decide a formação de uma comissão de greve e de piquetes. (p.44). 

 Quando o ministro do trabalho chegou a Belo Horizonte no dia 20, a 

greve ocorria em três empresas e com cerca de 6000 trabalhadores. 

Segundo Weffort, o ministro dirigiu-se à diretoria do sindicato 

buscando iniciar os entendimentos mas já sabia que os únicos 

trabalhadores com os quais poderia negociar eram aqueles que tinha 

acusado de ter utilizado “processos equivocados para realizar o seu 

protesto”. Falou para eles em assembléia, mas não conseguiu 

convencê-los. Os trabalhadores se sentiram ameaçados pelo discurso 

do ministro que caracterizava a greve como uma tentativa de derrubar 

o regime militar. (p.45). 

 A greve se ampliou no dia seguinte com a adesão de três outras 

empresas, a RCA Victor, a DEMISA e a Industan, além dos 2300 

operários das demais seções da Belgo Mineira. Na interpretação de 

Weffort, a ausência de uma organização corporativa enfraqueceu o 

movimento pois, não tendo representantes nem meios de negociação, 

os grevistas ficaram limitados às alternativas que o governo lhes 

oferecesse.A proposta oficial repetia a proposta feita pela Belgo 

Mineira, mais oferecia também um abono de emergência de 10%. 

(p.47). Esta concessão de um aumento de salário “fora do prazo” 

significava uma fissura na política de compressão salarial do governo 

militar. A diretoria do sindicato dos metalúrgicos foi favorável à 

proposta, mas a assembléia dos operários a rechaçou. 

 No dia 22 de abril, a greve parece ter chegado ao auge. Mais dez 

empresas aderiram, como resultado da ação organizada dos piquetes, 

formados principalmente por operários da Belgo Mineira e da SBE. 

As novas adesões foram da Simel (800 operários), Metalúrgica Belo 



1 / SINAIS DE MUDANÇA NO SINDICALISMO BRASILEIRO… / José Ricardo Ramalho 

 
19 

19 

Horizonte (800 operários), Metalgráfica Triangulo (650 operários), 

Pollig-Haeckel (500 operários), Minas Ferro (500 operários), Mafersa 

(360 operários) e quatro outras empresas menores. 

 No 23 de abril, o ministro confirmouo abono de emergência, mas 

reafirmou a ilegalidade da greve (p.48). Em seguida, a Polícia Militar 

passou a ocupar a Cidade Industrial, proibiu assembléias, a 

distribuição de boletins e os ajuntamentos de rua. A partir daí houve 

um refluxo e a greve se encerrou em seguida. (ps49 e 50). 

 Buonicore (2006), avançouna elucidação da greve de Contagem, ao 

incorporar em seu texto dois depoimentos de dirigentes sindicais da 

época: Vital Nolasco, dirigente do PCdoB, que era militante da Ação 

Popular e Otavino Alves da Silva, ex-militante da Polop
3

.Para este 

autor, os depoimentos relativizam a tese do espontaneismo da greve e 

revelam, por exemplo, a motivação política de alguns dos seus 

principais dirigentes. De acordo com Nolasco: “a Ação Popular era 

força hegemônica na comissão de fábrica da Mannesman e esta era a 

maior empresa da cidade”. “Agreve de abril de 1968 foi apenas em 

certo sentido espontânea (...), pois houve durante este período um 

trabalho prévio de conscientização e organização dos trabalhadores. 

Já estava sendo preparada pela esquerda sindical”. Para Otavino 

Alves, a greve começou por iniciativa do pessoal da Colina, uma 

dissidência armada da Polop, que possuía certa expressão na Belgo-

Mineira.  

 Baseado nesses depoimentos, Buonicore agrega aos movimentos 

operários de 1968, uma outra greve em Contagem realizada em 

outubro e pouco divulgada por causa da censura imposta pelos 

militares. Segundo Nolasco, “apesar da repressão, os trabalhadores 

mantiveram-se organizados nas empresas. Na preparação para a data-

base foram montados dois comandos de greve, um em Belo 

Horizonte e outro em Contagem. Em outubro ela teve início. A 

Cidade Industrial foi paralisada e as fábricas ocupadas. Os operários 

da Mannesman mantiveram a diretoria presa como refém (...) Com a 

fábrica cercada por tropas da polícia, negociamos a libertação da 

diretoria da empresa em troca de não haver repressão aos 

                                                           

3

  Entrevistas publicadas em Teoria e Debate, nº 24 – março/maio/1994 e Debate 

Sindical, nº 28 de junho/agosto/1998. 
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ocupantes”.  Mas, a ocupação não se sustentou ficando restrita 

apenas à oficina central. A repressão ocupou a fábrica expulsou os 

operários que ainda resistiam e prendeu as principais lideranças. Nas 

palavras de Otavino Alves: “preparamos um manifesto chamando a 

greve e colocando que não seria pacífica como da outra, que os 

sindicatos sofreriam intervenção dessa vez e que poderia haver 

repressão policial. (...). E alguns dias depois uma reunião clandestina 

do comando de greve foi descoberta e seus membros presos e mais 

de mil trabalhadores foram demitidos”.  

Sobre a greve de Osasco: 

 Segundo Weffort, diferentemente do caso de Contagem, a greve de 

Osasco foi programada, organizada e iniciada por efeito de decisões 

tomadas pela direção sindical local dos metalúrgicos. As organizações 

que deveriam articular e representar os operários, ou seja, as 

“comissões de fábrica” e o sindicato, são anteriores à eclosão do 

movimento e serviram para a sua preparação. (p.51). (...) Se em 

Contagem o sindicato oficial, embora ineficaz, funcionou para os 

operários como símbolo de um sindicato autônomo inexistente, em 

Osasco ele passaria a cumprir as funções que a classe operária local 

lhe atribuía mas que sua condição legal o impedia de assumir. (...) 

Sobre a base das “comissões de fábrica” levou-se ao extremo o 

processo de democratização sindical e poucas vezes um sindicato no 

país teria chegado a um nível tão elevado de participação de base. 

(p.52). 

 A greve de Osasco, estimulada pelo clima político e ideológico de 

1968, significou, para Weffort, uma história na qual o sindicato 

acabou acumulando mais funções do que poderia suportar. Da 

“comissão” de uma empresa, o movimento foi dirigido ao sindicato 

oficial. E este passou a viver a contradição de um sindicato oficial 

rebelde à política oficial.  

 Foi na empresaCobrasma que se criaram as condições iniciais para o 

surgimento da primeira “comissão de fábrica” de Osasco e, segundo 

Weffort, também um tipo social novo, o operário estudante, 

possibilitando assim a um certo número de trabalhadores a 

aproximação simultânea com as atividades sindicais e com os 

movimentos estudantis. (p.55). Outro fator importante para esta 

atuação política foi a formação da Frente Nacional do Trabalho 
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(FNT), com ligações com a Igreja Católica.A formação dessa 

comissão foi fato decisivo para as mudanças verificadas no sindicato 

dos metalúrgicos de Osasco desde 1965 e especialmente depois das 

eleições de 1967. (...) Basta dizer que foram as únicas em que as 

“oposições sindicais” obtiveram uma vitória completa, sem 

compromissos com os grupos ligados às intervenções ou mesmo com 

os “situacionistas” anteriores a 1964. (p.66). 

 A greve de Osasco começou no dia 16 de julho de 1968, com a 

ocupação da Cobrasma por cerca de 1000 operários que mantiveram 

15 engenheiros e 30 chefes de serviço como reféns como forma de 

evitar a invasão da empresa pela polícia. Depois da Cobrasma 

aderiram as empresas Barreto Keller, Braseixos e Granada (esta do 

setor químico). A última adesão deu-se ainda na manhã do dia 16 de 

julho com a ocupação da Lonaflex. Os boletins distribuídos pelas 

fábricas não eram assinados pelo sindicato mas pelos “grevistas” e 

não deixavam dúvidas em relação às intenções políticas do 

movimento, contra “as leis de arrocho salarial, o FGTS, e a lei anti-

greve” e contra “a ditadura dos patrões”. (p.79). 

De acordo com o principal líder da greve, José Ibrahim, segundo 

Ridenti (1993:183), “a greve estava marcada por uma “concepção 

insurrecional”. Imaginava-se que, a partir do exemplo de Osasco, as 

indústrias de São Paulo tenderiam a aderir ao movimento, 

enfrentando abertamente a ditadura militar, que estaria socialmente 

isolada. A greve (...) foi planejada, segundo Ibrahim, pelos operários 

“da comissão, do comitê clandestino e do setor mais avançado da 

fábrica, que somavam ao todo uns duzentos homens”. O plano era 

ter toda Osasco em greve depois de três dias, estendendo o 

movimento para São Paulo”. 

 No próprio dia 16, os representantes da DRT procuraram os 

dirigentes sindicais com a proposta de uma mesa redonda para 

discutir as reivindicações. A resposta do presidente do sindicato dos 

metalúrgicos, José Ibrahim, foi a de que não estava autorizado a 

discutir com as autoridades e só a assembléia dos trabalhadores tinha 

autoridade para tratar do assunto. As reivindicações eram: 35% de 

aumento de salário, contrato coletivo de dois anos de vigência e 

reajustes salariais de três em três meses. (Weffort, 1972:80).  
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 O governo interferiu para liquidar o mais rapidamente possível o 

movimento. A DRT, depois da ida à assembléia em Osasco, declarou 

a ilegalidade da greve, e a Polícia Militar desocupou as empresas ao 

anoitecer do mesmo dia, realizando cerca de 30 prisões. No dia 

seguinte, 17 de julho, o ministro do trabalho chegou a São Paulo e 

decretou a intervenção no sindicato e a PM fez uma operação para 

desocupar o sindicato, ocupado no dia anterior pelos grevistas. A 

intervenção derrubou toda a estrutura organizatória da greve e José 

Ibrahim teve que sumir para evitar a prisão. (p.84). 

 No segundo dia da greve, 17 de julho, ainda houve uma adesão, por 

parte da empresa Brown Boveri, e também algumas manifestações de 

solidariedade por parte dos estudantes da UNE e da UEE. 12 

sindicatos de São Paulo ainda buscaram, sem êxito, persuadir o 

ministro do trabalho a suspender a intervenção. No terceiro dia 

começa a volta ao trabalho. 

 

b) O “novo sindicalismo” e seus desdobramentos 

Embora a repressão às atividades sindicais não tenha arrefecido após as greves 

de 1968, tornando-se, ao contrário, mais rigorosa e violenta, a resistência 

miúda dos trabalhadores nos espaços fabris das principais regiões 

industrializadas do país passou também a ser o modo possível para enfrentar a 

aliança entre as empresas e o estado autoritário. A censura à grande imprensa 

impedia a divulgação dos inúmeros conflitos que ocorriam dentro das fábricas, 

mas vários relatos das paralisações e operações de boicote à produção 

realizados pelos trabalhadores acabaramvindo a público através de boletins 

sindicais e dossiês organizados por ONGs ou Pastorais Operárias e 

demonstravam que a resistência operária persistia na luta por melhores salários 

e por liberdade sindical, mesmo sob condições bastante adversas. Nesse 

sentido, quando ocorrem as greves dos metalúrgicos do ABC paulista em 

1978, 1979 e 1980, dez anos depois de Contagem e Osasco, o movimento teve 

características que rompiam com uma tradição sindical corporativa instituída, a 

partir dos anos 1930, sob a tutela do Estado. Por essa razão foi denominado 

“novo sindicalismo” e desafiou o regime ditatorial ao descumprir 

publicamente a legislação sindical e anti-greve vigente à época, e ao questionar 

a dependência dos dirigentes sindicais com relação ao Ministério do Trabalho. 

Sua legitimidade foi reforçada pelo incentivo à organização e a presença 
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sistemática no chão-de-fábrica. Ainda hoje no Brasil, a região do ABC éuma 

das poucas a abrigar um número expressivo de organizações nos locais de 

trabalho, seja em comissões de fábricas ou em comitês sindicais de empresas. 

Na base do sindicato dos metalúrgicos do ABChá atualmente 101 comitês 

sindicais instalados nas empresas, representando cerca de 85% do total dos 

trabalhadores representados pelo sindicato.  

Na avaliação de Rodrigues (1991:13), a reorganização do movimento 

sindicalem um contexto de repressão policial, confirmado pelas greves do 

ABC, deveu-se a formação de uma nova geração de dirigentes sindicais não 

vinculados ao esquema político comunista-petebista anterior a 1964, nem às 

organizações políticas de esquerda de depois de 1964. A atuação desses 

sindicalistas estaria associada a um movimento à esquerda de um setor da 

Igreja Católica, com sua “opção pelos pobres” e uma teologia da libertação, 

resultando na aproximação dos movimentos populares influenciados pela 

Igreja, com as novas lideranças que surgiam no ABC e em outras regiões do 

país. 

Entre as principais características do “novo sindicalismo”, segundo Cardoso 

(1999a:34,5), estava sua postura crítica em relação à estrutura corporativa, 

embora seus militantes estivessem estruturados a partir dos “sindicatos 

oficiais”; sua estratégia de voltar-se para dentro das fábricas no seu trabalho de 

organização; uma ampliação das pautas de reivindicação nas negociações 

coletivas, com demandas de organização por locais de trabalho; e uma certa 

distância da política partidária, em um primeiro momento, numa negação 

explícita da relação sindicatos/partidos característica do populismo. (Cf. 

também, Jácome Rodrigues 1997). 

A repercussão nacional dos eventos promovidos pelo “novo sindicalismo”, 

além do seu aspecto de contestação à ditadura militar, teve também o efeito de 

viabilizar a criação da Central Única dos Trabalhadores (CUT), em 1983
4

.A 

nova estrutura se contrapunha à verticalização organizacional estabelecida pela 

legislação sindical vigente e contestava na prática o modo como os sindicatos eram 

controlados pelo Estado. Durante os anos 1980, esta central sindical conseguiu 

mobilizar várias categorias para um número expressivo de greves, principalmente 

por questões salariais. Segundo Jácome Rodrigues (1997:230), a CUT 

desempenhou um papel importante na condução das lutas dos assalariados, 

                                                           

4

  Cf., por exemplo, Comin 1994; Antunes 1995; Jácome Rodrigues 1997; Almeida 

1996. 
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trazendo para a esfera pública demandas que antes não tinham espaço na 

agenda política. Nesse sentido, “pode ser considerada a própria expressão da 

luta por direitos de cidadania para amplas camadas das classes trabalhadoras,  

mas mais do que tudo firmou-se como um ator político importante no cenário 

das decisões” do país.  

Nas greves locais e nacionais ocorridas nos anos 1980(Cf. Noronha 1991), a 

CUT, segundo Comin (1994:378), foi a Central Sindical que conseguiu 

capitalizar de modo mais eficaz a insatisfação dos setores mais organizados dos 

trabalhadores, porque o seu comportamento de oposição sistemática a 

desvinculou completamente da performance do governo e pelo fato da central 

ter arregimentado um grande número de sindicatos de categorias econômicas 

importantes (metalúrgicos, bancários, petroleiros, químicos e funcionários 

públicos, em especial trabalhadores em saúde e educação), que deram a tônica 

nas campanhas por reposições salariais. Há que se notar também o 

crescimento do sindicalismo de classe média, um fenômeno dos anos 1980 no 

campo sindical, que reforçou a tendência ao desgaste do sistema que ligava o 

sindicalismo ao aparelho do Estado. Funcionários públicos converteram suas 

associações, que tinham mais um caráter cultural e de ajuda mútua, em 

sindicatos. Segundo Boito Jr (1991: 64,65), entre 1978-1987 – ocorreram 4655 

greves na área urbana e desse total, 1404, isto é, cerca de 30% foram greves de 

assalariados de classe média. Com relação às jornadas não trabalhadas, os 

assalariados de classe média foram responsáveis por 76% do total com o 

predomínio da ação grevista do funcionalismo público federal, estadual e 

municipal.  

A presença do movimento sindical consolidou-se na realidade política do 

Brasil nos anos 1980 e chegou aos anos 1990 como um ator político 

reconhecido pelo Estado e pelo empresariado. Não mais tratado como "fora-

da-lei", passou a ser consultado quanto à implementação de políticas 

econômicas e sociais e passou a ser um interlocutor importante para um setor 

significativo do empresariado. De sua força política resultou também a idéia e 

depois  a criação do Partido dos Trabalhadores (PT). Com uma origem extra-

parlamentar, o PT colocou a classe trabalhadora brasileira firmemente no 

sistema político.  
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c) As questões sindicais no Brasil atual 

Para se adequar às exigências do mercado globalizado, no início dos anos 

1990, o país passou por grandes mudanças na economia, principalmente com 

a abertura do mercado para a competição internacional. Esse processo 

resultou em uma reestruturação das empresas, uma redefinição do emprego e 

das relações de trabalho e a implantação de um padrão produtivo baseado na 

flexibilidade entre as empresas e entre estas e seus trabalhadores. Em termos 

mais gerais, a difusão das novas estratégias produtivas ocorreu ao mesmo tempo 

em que se abandonava o modelo de desenvolvimento dos anos 1950 e 1960, 

baseado em políticas de substituição de importações. As empresas passaram a 

adotar novas formas de gestão da mão-de-obra, mais compatíveis com as 

necessidades de flexibilização do trabalho e de comprometimento dos 

trabalhadores com as novas concepções de qualidade e a produtividade.  

A reestruturação produtiva que vem prevalecendo por mais de duas décadas 

no universo das empresas, trouxe vários problemas para a ação sindical por 

conta da redução do emprego (e do aumento do desemprego), da 

flexibilização das relações de trabalho e da fragmentação geográfica das 

atividades produtivas. A luta pela manutenção dos postos de trabalho se 

transformou em questão chave para o movimento sindical (cf. Ramalho, 2005).  

Uma transformação na estratégia de ação sindical que já pode ser identificada, 

principalmente através da CUT, foi a decisão de integrar conselhos tripartites 

de gestão de fundos públicos, a mudança de atitude em relação aos fóruns 

gerais de negociação tripartite e a gradual aceitação em participar das câmaras 

setoriais (espaços institucionais criados nos anos 1990 para negociar acordos 

sobre setores específicos da economia, com a participação de trabalhadores, 

empresas e governo). Isto significou “a incorporação de uma ampla agenda de 

temas até então ausentes do repertório habitual dos sindicatos, tanto quanto 

das mesas de negociação: investimentos públicos e privados, impostos, regras 

para o comércio exterior, mix de produção, competitividade, modernização 

tecnológica, novas modalidades de gestão da força de trabalho, requalificação 

profissional”. (Comin 1994:386-388). Essa postura colocou o dilema entre 

permanecer com uma “estratégia do confronto”, característica dos anos 1970 e 

1980, ou se voltar para uma atuação sensível a soluções negociadas para os 

problemas dos trabalhadores.  

A reestruturação produtiva implementada nos anos 1990 trouxe para o debate 

sindical a flexibilização das relações de trabalho e pressões para uma 

atualização e reforma das leis trabalhistas originárias nos anos 1930/1940. A 
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necessidade de competir no mercado internacional fez com que passasse a ser 

interessante para as empresas obter vantagens comparativas a partir do uso do 

trabalho sem as amarras de contratos coletivos ou outras formas de 

regulamentação.    

Mesmo com um certo poder de reação diante das novas formas de gestão da 

produção e das pressões pela flexibilização, já ficou evidente para a maioria 

dos dirigentes sindicais a necessidade de discutir e criar novas práticas de 

atuação e reivindicação. A presença maciça de mulheres no mercado de 

trabalho, por exemplo, tem colocado problemas para um sindicalismo 

majoritariamente composto de homens e com políticas voltadas para um 

operariado masculino. Por outro lado, as estratégias de realocação industrial, e 

o crescimento do setor de serviços têm questionado ações sindicais tradicionais 

e reacendido a necessidade de retomar atividades de formação sindical. O 

novo contexto está mostrando para os sindicatos que as questões salariais são 

apenas parte de um conjunto de problemas complexos que envolvem outros 

setores da vida social e que não é mais possível desconhecer que os problemas 

dos trabalhadores ultrapassam seus setores organizados, e que tem relação 

direta também com os desempregados e os trabalhadores informais. Também 

a preocupação em atuar não apenas no chão de fábrica, mas considerar 

interferência ao nível das comunidades, no sentido de reivindicar melhores 

condições de saúde, educação e segurança, e estendendo a luta sindical para os 

aspectos básicos dos direitos de cidadania.  

 

AS INTERPRETAÇÕES SOBRE AS GREVES DE 1968 

A produção intelectual brasileira sobre a classe trabalhadora e sobre o 

movimento sindical passou por uma importante diversificação a partir dos 

eventos do 1968 operário. As pesquisas e as interpretações identificaram e 

ressaltaram, além da resistência dos trabalhadores à ditadura militar, 

manifestações que representariam algo de novo no cenário político brasileiro. 

Por outro lado, houve também uma disputa entre intelectuais acerca dos 

modos de interpretar esses novos fenômenos. Toda a formulação sobre o 

“novo” (sindicato, movimentos sociais) refletiu uma mudança de postura 

quanto à pesquisa (inclusive o modo de fazê-la) e quanto ao modo dos 

intelectuais interferirem na realidade social.   

O texto de Weffort (1972) citado anteriormente, foi um dos exemplos desse 

movimento intelectual. Segundo Perruso (2008:331), ao analisar e argumentar 
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sobre as greves de Osasco e Contagem, Weffort notava tendências à 

autonomia e independência operária, luta por sindicatos livres e 

representativos e por alternativas organizatórias contra a estrutura corporativa 

oficial, sinais de vigor sindical oriundos diretamente das bases operárias 

antevendo o que viria, o “novo sindicalismo”, possivelmente ensaiado em 

Osasco e Contagem. 

Para Lahuerta (2001:16-17), as críticas de Weffort em seu texto sobre as greves 

de 1968 não eram apenas ao Estado populista e clientelista, mas também à 

tradição da esquerda comunista, identificada como cúmplice dessa forma de 

estado. Segundo este autor (idem:45,46), a radicalização conceitual foi a 

valorização dos movimentos sociais como a verdadeira expressão das 

aspirações populares para uma cidadania plena. “Contrariamente a toda uma 

linguagem intelectual que atribuía aos subalternos a condição de „atrasado‟ e 

„inconsciente‟, insistia-se com a perspectiva de que os movimentos coletivos 

criavam saberes e lideranças autônomas”. 

Identificando uma importante influência do historiador britânico E.P. 

Thompson sobre as novas interpretações, Perruso (2008:66-69) mostra como 

os intelectuais estudiosos dos movimentos sociais, em sua maioria, vão 

valorizar a diversidade oriunda das experiências “de baixo”, e advogam uma 

“compreensão densa” da sociedade brasileira a partir dos movimentos sociais 

em grande medida mas não da mesma maneira, para priorizar a compreensão 

“por dentro” e às vezes “ao lado” da vida e das lutas dos trabalhadores, e não a 

conceituação “por fora” e “por cima” deles, via estruturas sociais e 

intelectuais.Segundo este autor (idem:80, 124, 324), esse tipo de abordagem 

traz também a recusa, no plano teórico, da vigência de modelos classistas de 

análise que sejam mais rígidos, e propõe a ampliação do escopo das análises, 

que passariam a se debruçar sobre as articulações dos “de baixo”, cada vez 

mais no sentido de movimentos sociais “abertos” do que de classes “de 

antemão” determinadas. Além disso, esses intelectuais não se propunham mais 

simplesmente produzir teorias ou políticas “para os trabalhadores”. Era 

necessário produzi-las com os trabalhadores, concretamente, junto a seus 

movimentos.Essa “ida ao povo” dos intelectuais se movia por ideais de justiça 

social, socialismo, democracia.“E logrou respeitar a autonomia das 

experiências de lutas dos setores operários e populares no movimento sindical 

e nos movimentos sociais urbanos e em geral. Pelo menos em alguma medida, 

o campo intelectual buscava não apenas ensinar,mas aprender com o campo 

popular. Configurando então uma legitimidade teórica e analítica das 

experiências populares no pensamento social brasileiro”.  
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CONCLUSÃO  

As greves operárias de 1968 podem ser vistas como emblemáticas na história 

recente do movimento sindical brasileiro e suas características oembriãodo 

sindicalismo hegemônico que ocupa hoje, de forma efetiva, a cena política do 

país. Destacam-se a contestação à uma legislação trabalhista e sindical marcada 

pelo corporativismo e que tinha sido incorporada pelo regime militar; e a 

organização dos trabalhadores dentro das fábricas, prática que se transformou 

em uma exigência para os sindicatos que se constituíram durante e depois da 

ditadura.  

O período da ditadura militar, embora tenha sido restritivo dasatividades 

sindicais, não foi capaz de abafar totalmente a organização de resistência que 

se criou não só questionando os salários e as condições de trabalho como 

também se engajando em movimentos que além das reivindicações salariais 

colocava em questão o direito do Estado de controlar a ação sindical.Foi do 

movimento de resistência dos trabalhadores ao regime militar que surgiram 

outros movimentos político- sindicais que transformaram politicamente o país, 

como foi o caso da Central Única dos Trabalhadores (CUT) e do Partido dos 

Trabalhadores. 

Toda essa organização sindical que se fortalece e se institucionaliza com o 

“novo sindicalismo”, se defronta hoje com as dificuldades impostas pelo 

processo de reestruturação produtiva que atingiu as empresas, os trabalhadores 

e o sindicalismo a partir dos anos 1990. A implantação de um padrão flexível 

na organização das empresas e nas relações de trabalho e o crescimento da 

precariedade dos empregos vem colocando em cheque práticas sindicais 

consolidadas em outras épocas. Nesse contexto, a pressão política aumentou 

por mudanças e flexibilização da legislação trabalhista vigente, que teria se 

transformado na opinião das empresas, em um empecilho para a 

competitividade imposta pelo mercado. O movimento sindical, por outro lado, 

tem percebido a necessidade de agir para além do ambiente das empresas, 

estendendo suas práticas para a construção de laços mais intensos de 

solidariedade e intercâmbio com outros movimentos sociais, no país e no 

exterior; e para um envolvimento maior  com questões ligadas às vidas 

cotidianas dos trabalhadores nos seus locais de moradia, a sua formação 

educacional e profissional e aos fóruns públicos de debate sobre as melhores 

políticas econômicas e sociais para as localidades e as regiões.  

 



1 / SINAIS DE MUDANÇA NO SINDICALISMO BRASILEIRO… / José Ricardo Ramalho 

 
29 

29 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

Albertino Rodrigues, J. (1968). Sindicato e Desenvolvimento no Brasil. São Paulo, 

DIFEL. 

Almeida, M.H.T. (1996). Crise Econômica & Interesses Organizados. São Paulo, 

Edusp/Fapesp. 

Antunes, Ricardo. (1995), Adeus ao Trabalho? Ensaio sobre as Metamorfoses e a 

Centralidade do Mundo do Trabalho. São Paulo, Cortez/Ed. da Unicamp.  

Boito JR, Armando (1991). „Reforma e persistência da estrutura sindical‟. In O 

Sindicalismo Brasileiro nos anos 80 - Armando Boito Jr et al – orgs. SP, Paz e 

Terra. 

Buonicore, Augusto. (2006) O 1968 operário. Site: http://www.vermelho.org.br (do 

PCdoB), acessado em abril de 2008. 

Cardoso, Adalberto. (1999). Sindicatos, Trabalhadores e a Coqueluche Neoliberal. RJ, 

FGV Editora.  

Comin, A. (1994) „A experiência de organização das centrais sindicais no Brasil‟. O 

Mundo do Trabalho- crise e mudança no final do século (Oliveira, M. et al. - 

editors). São Paulo, Scritta/Cesit/Mtb-PNUD, pp. 386-88. 

Costa, Hélio da (1995). Em busca da memória - comissão de fábrica, partido e sindicato 
no pós-guerra. São Paulo, Scritta. 

D‟Araujo, M.Celina (1996). Sindicatos, Carisma e Poder – o PTB de 1945-65. Rio de 

Janeiro, Editora da FGV. 

Fontes, Paulo. (2002) „Comunidade operária, migração nordestina e lutas sociais: São 

Miguel Paulista (1945-1966)‟. Campinas, tese de Doutorado em História Social,  

Programa de Pós-graduação em História Social da Unicamp.  

Fortes, Alexandre. (2004). „Nós do quarto distrito...‟: a classe trabalhadora porto-

alegrense e a Era Vargas. Caxias do Sul, EDUCS. 

French, John. (2001) Afogados em leis: a CLT e a cultura política dos trabalhadores 
brasileiros. São Paulo, Editora Perseu Abramo. 

Jácome Rodrigues, I.(1997) Sindicalismo e Política - a trajetória da CUT. São Paulo, 

Scritta/Fapesp. 

Kornis, M. A. e Monteiro, D. P. (2008) 

.http://www.cpdoc.fgv.br/nav_jgoulart/htm/6Na_presidencia_republica/O_movime

nto_sindical_urbano_e_o_CGT.asp 

http://www.vermelho.org.br/
http://www.cpdoc.fgv.br/nav_jgoulart/htm/6Na_presidencia_republica/O_movimento_sindical_urbano_e_o_CGT.asp
http://www.cpdoc.fgv.br/nav_jgoulart/htm/6Na_presidencia_republica/O_movimento_sindical_urbano_e_o_CGT.asp
http://www.cpdoc.fgv.br/nav_jgoulart/htm/6Na_presidencia_republica/O_movimento_sindical_urbano_e_o_CGT.asp


 

 

68 OBRERO EN ARGENTINA Y BRASIL: 50 AÑOS DESPUÉS 

30 

Martins, Heloisa. (1994). Igreja e Movimento Operário no ABC. São Paulo, Hucitec/ 

Prefeitura de S.Caetano do Sul.  

---------- (1979). O Estado e a Burocratização do Sindicato no Brasil. São Paulo, Hucitec. 

Morel, Regina e Mangabeira, Wilma (1994). „Velho e Novo Sindicalismo e Uso da 

Justiça do Trabalho: um estudo comparativo com trabalhadores da Companhia 

Siderúrgica Nacional‟. In DADOS, Vol.37, No 1, 1994. 

Negro, A. Luigi (2005). Linhas de montagem. São Paulo, Boitempo Editorial. 

Noronha, E. (1991). „A explosão das greves na década de 80‟. In  Armando Boito Jr et 

al – orgs. O Sindicalismo Brasileiro nos anos 80 - São Paulo, Paz e Terra. 

Perruso, M.A. (2008) Em busca do “novo”: intelectuais brasileiros e movimentos 

populares nos anos 1970/80. PPGSA-UFRJ, Tese de doutorado. 

Ramalho, J.R. (2005). „Usos da lei em disputa: mudanças na legislação trabalhista e 

sindical no Brasil‟. In Elina Pessanha; Glaucia Villas Bôas; Regina Lúcia Morel - 

Orgs. Evaristo de Moraes Filho, um intelectual humanista, Rio de Janeiro: 

Topbooks. 

Ridenti, Marcelo. O fantasma da revolução brasileira.São Paulo: Unesp, 1993. 

Rodrigues, Leôncio Martins (1991). „As Tendências Políticas na Formação das Centrais 

Sindicais‟. In Armando Boito Jr et al – orgs. O Sindicalismo Brasileiro nos anos 80 

- SP, Paz e Terra. 

Santana, M.A. (2001)Homens Partidos- comunistas e sindicatos no Brasil . São Paulo, 

Boitempo/ Mestrado em Memória Social e Documento-UNIRIO. 

Souza, Jessie Jane V. de (2002) Círculos Operários: a Igreja Católica e o mundo do 

trabalho no Brasil. Rio de Janeiro, UFRJ/Faperj. 

Weffort, F. (1973). „Origens do Sindicalismo Populista no Brasil‟. Estudos Cebrap (4), 
Abril/Junho de 1973. SP, Edições Cebrap. 

_________ (1978). „As greves de 1968 e as atuais: uma comparação‟. In Greves 
Operárias (1968-1978) – Cadernos do Presente 2. São Paulo, Editora Aparte.  

__________(1972) „Participação e conflito industrial: Contagem e Osasco 1968‟. 

Caderno CEBRAP 5 . São Paulo: CEBRAP. 



 

 
31 

2 / CONFLICTOS Y LUCHA OBRERA  

EN LA FÁBRICA PEUGEOT (1966-1969)* 

PABLO CARRERA** 

 

Este trabajo de investigación histórica toma como referente empírico las luchas 

y los conflictos obreros que, si bien son temas que han tenido un amplio 

abordaje historiográfico, para nada han agotado los múltiples enfoques desde 

los cuales se los pueden analizar. La lucha de los obreros en Argentina ha 

tenido diversos momentos de expresión, y eso está relacionado tanto en el 

nivel de la organización como en el contexto político. El período abarcado por 

este artículo es el comprendido entre 1966 y 1969: la llamada „Revolución 

Argentina‟ abre una nueva etapa política que obliga a los obreros a buscar 

nuevas alternativas para la lucha y para el desarrollo de sus diferentes 

organizaciones, tanto en sus formas como en sus objetivos. 

Entendemos que la lucha obrera puede tener variadas formas, algunas menos 

visibles, más subterráneas, pero que no por eso dejan de ser manifestaciones 

de la confrontación que, históricamente, la clase obrera ha tenido con la 

„patronal‟.  

Ante una correlación de fuerzas desfavorable (como se dio en ese período de 

esta investigación), los obreros temen quedar atrapados en medio de la 

represión gubernamental y la complicidad sindical; pero eso no amedrenta la 

lucha o el enfrentamiento, aunque sí cambian las formas en que se organizan y 

se llevan adelante, lo que puede provocar menos visibilidad a la lucha, pero no 

por eso su inexistencia. Los obreros no siempre encuentran la forma de 

canalizar sus desacuerdos o diferencias, tanto con la empresa como con el 

sindicato, y es aquí donde se abren nuevas condiciones para la manifestación 

de un conflicto; el punto es ver quién y cómo canaliza ese descontento, qué 

utilización política se hace del mismo y descubrir todo el entramado de las 

relaciones de poder que se ponen en juego en cada disputa.  

                                                           

*

  Este artículo es un fragmento del libro: La lucha obrera durante la “Revolución 

Argentina”. Un estudio de caso: Fábrica Peugeot (196-1973), publicado en 2010 

por la editorial Flor de Ceibo. 

**

  Profesor del Instituto Superior de Formación Docente N°41 de Adrogué 
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Las fuentes utilizadas para esta investigación serán, entre otras, fuentes orales y 

los informes de la dirección de Inteligencia de la Policía de Buenos Aires 

(DIPBA) sobre los conflictos obreros. A ambas fuentes les cabe, como a toda 

fuente histórica, las críticas pertinentes en materia de subjetividad y a sus 

particularidades. En el caso de las fuentes de la policía (DIPBA), 

corresponden a un trabajo de seguimiento y redacción que se enmarca en un 

contexto represivo, condicionado por la doctrina de seguridad nacional, por lo 

que muchas veces acciones típicas del mundo sindical pueden redactarse con 

la carga ideológica de infiltrado, ya sea como trabajador o como observador de 

un conflicto. Lo interesante de estas fuentes es que, en muchos casos, los 

informes vienen acompañados por los diferentes panfletos que tanto la 

empresa como las agrupaciones sindicales entregaban  a los trabajadores; esto 

nos permite contar con una fuente primaria y realizar un análisis que no sea 

solo en función de lo que el policía escribe. Hay que tener presente que esos 

informes son fruto de un trabajo oculto de personas que deben informar todo 

aquello que pueda parecer una alteración del orden que ellos intentan 

garantizar; los trabajos son producto de un observador que responde a una 

fuerza represiva, que intenta trasmitir lo que él considera significativo, y la 

redacción tiene los parámetros de una prosa policial, sujeta a sus 

particularidades y limitaciones. Más allá de ellas, estas fuentes son de un 

abordaje insoslayable para un trabajo sobre el mundo obrero y sus conflictos, 

ya que la meticulosidad con que las fuerzas represivas trabajaban hace que 

tengamos acceso al relato de diferentes hechos y conflictos, muchos de los 

cuales, por no alcanzar una dimensión mediática, no pueden ser conocidos, 

salvo por las entrevistas que podamos hacer a los protagonistas de estas 

historias, y acá nos adentramos en la otra fuente principal de la que nos 

valdremos para la investigación: la historia oral. 

Desde hace algunos años, en determinados ámbitos académicos, la historia 

oral se ha convertido en una técnica válida para la recolección de datos, y para 

acercarse a la experiencia directa de aquellos que fueron protagonistas de los 

hechos que queremos narrar. Como afirma Alessandro Portelli: “Lo primero 

que hace que la historia oral sea diferente, entonces, es que nos dice menos 

sobre los acontecimientos que sobre su significado. Esto no implica que la 

historia oral no tenga validez factual. Las entrevistas suelen revelar 

acontecimientos desconocidos o aspectos desconocidos de acontecimientos 

conocidos (…)” (Portelli, 1991: 42). La riqueza de la historia oral se encuentra 

básicamente en este punto, el poder entender y analizar un acontecimiento a 

partir de la experiencia y vivencia de sus protagonistas anónimos. Las 

experiencias directas de vida de los individuos nos abren la posibilidad de 
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adentrarnos, no solo en los acontecimientos, sino en el impacto o el 

significado que tuvieron sobre las personas que los protagonizaron. Muchas 

veces conocemos, por medio de fuentes escritas, acontecimientos históricos 

relevantes, pero pocas veces sabemos de qué manera fueron vividos por sus 

protagonistas; la historia oral nos conecta con el eslabón de la historia que 

cobra un sentido distinto si podemos analizarla y redactarla a partir de la 

vivencia de sus intérpretes. Las críticas que esta técnica puedan merecer no 

son más consistentes que las que les cabe a las otras fuentes históricas; la 

subjetividad es una característica de los individuos y se expresa tanto en una 

entrevista como en un diario, en una carta, en una publicación, un panfleto o 

cualquier otra fuente a la cual acudamos para reconstruir un hecho histórico. 

No debería establecerse una jerarquía de validez de fuentes históricas ni de 

metodologías, sino la posibilidad de complementar todas las fuentes de las 

cuales disponemos. No creo que debamos subestimar ni sobreestimar ninguna 

fuente.  

En el caso de esta investigación, la historia oral es una metodología que nos va 

a permitir „entrar‟ a la fábrica y conocer aspectos necesarios para entender la 

dinámica de los conflictos, algo que nos sería muy difícil si apeláramos 

solamente a las fuentes escritas. 

El corte temporal elegido va desde el golpe de Estado del 28 de junio de 1966, 

que colocó en la presidencia al Gral. Juan Carlos Onganía, hasta que es 

depuesto el 8 de junio de 1970. Los cuatro años que abarca este período son 

caracterizados por el manejo del gobierno por parte de los militares, la 

prohibición de toda actividad política (ya no solo del peronismo) –que 

comenzaba a ser sospechada de subversiva–, y una fuerte represión social que, 

al contrario de las intenciones de los militares, terminó prohijando mayor 

resistencia  e insubordinación por parte de una sociedad altamente movilizada. 

Durante la „Revolución Argentina‟, con el general Onganía en el gobierno, ya 

no fue solamente la actividad de los peronistas la que estuvo prohibida, sino 

toda la actividad política y sindical. La CGT, que pensaba sacar algún 

provecho con el nuevo gobierno, recibió esto como un duro golpe, mucho 

más cuando se implementó una importante política de ajuste y se 

suspendieron las negociaciones colectivas de trabajo. “Dos meses después del 

golpe, el gobierno había aprobado la ley 16.936, que establecía el arbitraje 

obligatorio, una medida que eliminaba efectivamente el derecho a huelga. (…) 

mediante el decreto 969, se suspendieron las comisiones paritarias y se 

eliminó efectivamente la negociación colectiva” (Brennan, 1994: 142). La ley 
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de arbitraje obligatorio establecía que “El Ministerio de Trabajo de la Nación 

queda facultado para avocarse al conocimiento y decisión de los conflictos 

colectivos laborales, de derecho o de interés, que se susciten en todo el 

territorio de la Nación (…) La resolución que abra la instancia de arbitraje 

obligatorio será irrecurrible e implica de pleno derecho la intimación al cese 

de todas las medidas de acción directa que se hubiesen adoptado (…)”(http:// 

www.legalmania.com
 

). Vandor y el resto de la burocracia sindical peronista no 

estaban convencidos de arremeter contra el nuevo gobierno, y seguían 

apostando a la alianza, al participacionismo.  

La política económica perjudicaba a sectores estatales mayoritarios o laterales 

de la economía, y la CGT no pretendía perder las prebendas que una alianza 

con el gobierno le podría otorgar a cambio de la defensa de sectores que, a su 

parecer, tenían muy poco peso. La bronca en el sector obrero se iba 

acrecentando, la CGT no pudo seguir escapando a la toma de decisiones y 

lanzó, para marzo de 1967, un paro general que le significó un duro revés. 

“Enfrentada a un gobierno intransigente, la CGT convocó a regañadientes un 

paro de 24 horas en marzo de 1967 para protestar contra los planes 

económicos del ministro de economía Adalbert Krieger Vasena. La respuesta 

del régimen consistió en suspender la personería gremial de muchos grandes 

sindicatos e interrumpir concretamente el funcionamiento de la CGT. Frente a 

esta catástrofe, la central obrera reanudó las conversaciones con la autoridad” 

(Brenann, 1994: 156). La conducción sindical se enfrentaba a un régimen que 

le hacía frente y que no se mostraba débil como los gobiernos anteriores, de 

ahí que la CGT adoptara una estrategia conciliadora y de diálogo con el 

gobierno, una maniobra pragmática que parecía estar a tono con el contexto de 

desmovilización obrera en los primeros meses del gobierno militar. Esta 

actitud del sindicalismo es coincidente con la que Juan Carlos Torre expresa 

cuando se refiere al período: “Luego de varias semanas de vacilaciones, 

porque la idea de un enfrentamiento frontal despertaba los obvios temores de 

los jefes sindicales, la CGT cedió a esas demandas y ordenó una paralización 

general de actividades. Esta reluctante reacción sería también la última. En 

marzo de 1967 la central obrera se rindió ante las amenazas (…) frente a un 

gobierno capaz de absorber los golpes y de ningún modo dispuesto a la 

negociación, desencadenó una grave crisis de liderazgo en los ámbitos 

sindicales” (Torre, 1989: 89). 

Una de las consecuencias de esta actitud pasiva va a ser el surgimiento, en 

marzo de 1968, de la CGT de los Argentinos, liderada por Raimundo Ongaro, 
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de la Federación Gráfica Bonaerense
1

 que nace, justamente, como una 

reacción de algunos gremios que habían sido castigados con las políticas de 

ajuste y apostaban a una estrategia de lucha contra el gobierno militar. Gremios 

como los ferroviarios, gráficos, navales, telefónicos y la FOTIA de Tucumán, 

entre otros, van a agruparse, con el guiño de Perón, en una central combativa 

que será el foco de resistencia obrera más visible en contra de la dictadura. 

Estos gremios representaban a los sectores más atrasados de la economía en 

comparación con las industrias vinculadas al capital extranjero las cuales, en su 

mayoría, siguieron dentro de la CGT. Igualmente, la experiencia de la CGT-A 

(cuyo apogeo en los años 1968 y 1969) va a ser muy influyente en los años 

venideros; en un sentido, por la vinculación que va a generar entre el 

sindicalismo peronista y la izquierda y, en otro, por su relación con los 

estudiantes, fenómenos ambos que años más tarde serán de gran importancia 

en la vida política y sindical. 

Ahora bien, acá empezamos a adentrarnos en el núcleo de la investigación: 

tomando en cuenta la actitud de los principales sindicatos y sus dirigentes, 

empezamos a ver cuál fue la actitud que los trabajadores tomaron ante esta 

nueva situación política y gremial. Según se desprende de la lectura de Daniel 

James y de Juan Carlos Torre, el período comprendido entre 1967 y la llegada 

de  Héctor Cámpora a la presidencia se caracterizó por una importante 

desmovilización y por la inexistencia de conflictos obreros, exceptuando los 

hechos ocurridos en el interior del país, como ser el caso de Córdoba y 

Rosario; pero en lo que se refiere a la Capital Federal y el gran Buenos Aires, 

no se registraron acciones que mostraran a los obreros en una actitud de lucha 

                                                           

1

  En el Congreso Normalizador de la CGT, realizado en marzo de 1968, se eligió 

como secretario general a Raimundo Ongaro; los sectores ligados al vandorismo no 

reconocen el congreso, algo que pudieron hacer con el apoyo del gobierno y 

mantienen el control del edificio de Azopardo, mientras que la CGT-A funcionaría 

en la calle Paseo Colón, la central de trabajadores quedaba dividida como producto 

de las diferencias en el movimiento obrero. Con respecto a la huelga de 1967, la 

CGT-A pronunciaba: “Para conservar ese dominio debían responder a las bases, y 

así nació el plan de acción de principios de 1967, viciado desde la raíz por la falta 

de convicción de quienes lo organizaron. Prendieron una fogata queriendo simular 

un incendio y terminaron asfixiados por el humo. Ese plan de acción se proponía 

calmar las ansias de quienes veían oscurecerse cada vez más el panorama, pero sin 

llevar las cosas demasiado lejos: un poco de ruido, algunas manifestaciones en las 

calles y de vuelta a casa sin muchos riesgos. Contaban para ello con la 

complacencia de sus aliados en el gobierno (…)” (CGT de los Argentinos. 2001: 

19). 
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ni de vanguardia. Daniel James escribe, haciendo referencia a la actitud de los 

sindicalistas a partir de 1967: “Esta estrategia pragmática (de la burocracia) no 

era contradictoria con el tono general de desmovilización obrera prevaleciente 

en los años que siguieron al fracaso de los intentos de resistencia al régimen de 

Onganía” (James, 2003: 158). Por su parte, Juan Carlos Torre afirma: “Hasta 

la movilización electoral que precedió a los comicios del 11 de marzo, una de 

las cuestiones recurrentes de los analistas laborales había sido precisamente el 

contraste entre el panorama laboral relativamente calmo en las empresas 

localizadas en Buenos Aires y la sucesión de conflictos y rebeliones anti-

sindicales que agitaba tiempo atrás las dos principales áreas industriales del 

interior (…)” (Torre, 1989: 53-54). En otro texto agrega: “Si bien el Pacto 

Social había suspendido las negociaciones colectivas, lo mismo no ocurría con 

los conflictos laborales que continuaban estallando, ahora en el área del Gran 

Buenos Aires, después de haber estado confinado durante casi todo el período 

que va desde el Cordobazo de 1969 a 1972 a zonas industriales del interior del 

país” (Torre, 1982). 

Sospechamos que estas afirmaciones parten del análisis empírico de la falta de 

huelgas y tomas de fábricas en Buenos Aires durante ese período; y es acá 

donde hay que hacer una aclaración: muchas veces las conjeturas de si existen 

o no conflictos obreros se hacen a partir de datos medibles, cuantificables, y 

los datos más visibles en este aspecto son las huelgas y las tomas de fábricas; 

ahora bien, consideramos que la lucha de los obreros puede manifestarse de 

otros modos diversos, como ser: trabajo a reglamento, ausentismo, boicot a la 

cadena de montaje, etc.; o acciones que no trasciendan el establecimiento 

fabril. Este tipo de luchas o protestas son más difíciles de cuantificar, y para 

descubrirlas se debe plantear un trabajo más micro que incluya el análisis por 

fábrica. La intención de hacer un análisis „microhistórico‟ está fundamentado 

en la necesidad de incorporar en las explicaciones, o en el estudio de la 

historia, a sus protagonistas anónimos, y en ver de qué manera los grandes 

procesos históricos son desarrollados y vividos por ellos. La idea de que el 

individuo puede ser un microcosmos, cuya historicidad revele características 

sociales de un período histórico y pueda describir la manera en que la historia 

atravesó, en este caso, la fábrica Peugeot, puede darnos la posibilidad de 

adentrarnos aun más en los procesos y comprender aquello que las grandes 

descripciones dejan de lado. “El principio unificador de toda investigación 

microhistórica es la creencia que la observación microscópica revelará factores 

anteriormente no observados” (Levi, 1996: 124). A partir de esta idea es que 

intentamos adentrarnos en la fábrica Peugeot para poder ver cómo los 

acontecimientos que enmarcaron los años 1966-1969 fueron recibidos, qué 
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reacciones generaron y “(…) buscar una descripción más realista del 

comportamiento humano, recurriendo a un modelo de la conducta humana 

en el mundo basado en la acción y el conflicto y que reconoce su –relativa– 

libertad más allá, aunque no al margen, de las trabas de los sistemas 

prescriptos y opresivamente normativos” (Levi, 1996: 121). Sabemos bastante 

de la situación general en las fábricas de Buenos Aires en la época, pero no 

sabemos mucho sobre cómo estas situaciones limitaron o no el accionar de los 

obreros o cómo actuaron „más allá‟ del contexto represivo de la época. Un 

estudio microhistórico nos da la posibilidad de ver si aquello que queda 

abarcado por las grandes explicaciones se ajusta, y en qué medida, al estudio 

de los casos en particular. Cambiar el foco desde el cual se pretende analizar y 

explicar nos permite conocer si los supuestos generales se ajustan a las historias 

particulares, en este caso la fábrica Peugeot. 

 

PEUGEOT EN ARGENTINA 

La marca Peugeot, de origen francés, tiene sus comienzos a mediados del s. 

XIX, aunque su primer gran éxito automotriz es de principios del XX con el 

lanzamiento del automóvil “Bébe”, diseñado por Ettore Bugatti. A partir de 

aquí comenzará una larga tradición de innovaciones y desarrollo que le irá 

dando la fama de productora de vehículos elegantes y sofisticados. En la 

primera mitad del siglo XX, la producción de los modelos “201”, “301”, 

“402”, “202” la fueron consolidando en el mercado europeo, compitiendo con 

las grandes marcas alemanas, italianas y estadounidenses (http:// 

www.laventurapeugeot.com.ar
 

).  

En 1955 se consolidaría el triunfo automotriz de Peugeot con el lanzamiento 

del modelo “403”, que a principios del año 1956 comienza a ser importado en 

nuestro país. “La rápida aceptación del modelo en el mercado local, y el 

creciente desarrollo del sector amparado en el régimen de promoción 

automotriz, motivó a las autoridades de Automóviles Peugeot de Francia a 

radicar la empresa en argentina. En 1958 se firma un acuerdo con la empresa 

I.A.F.A. (Industriales Argentinos Fabricantes de Automóviles) para el montaje 

con componentes franceses del Peugeot 403. En Septiembre de 1959, el 

gobierno de Arturo Frondizi autoriza el plan de IAFA para producir bajo 

licencia de Automóviles Peugeot mediante una inversión de 4,5 millones de 

dólares en maquinarias y equipos” (http:// www.auto-historia.com.ar
 

). 
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Con el acuerdo establecido, Arturo Frondizi firma el decreto presidencial Nº 

12.272, por el cual se determinaba que la planta debía instalarse fuera de un 

radio de 100 km. de la Capital Federal; finalmente, el lugar elegido fue el 

partido de Berazategui, y la fábrica se instaló en el kilómetro 37,5 de la ruta 

nacional Nº 2 que atraviesa ese municipio.  

La fábrica comenzó a operar promediando el año 1960. El establecimiento 

estaba dedicado al montaje de las piezas del modelo “403” que se importaban 

de Francia; esta situación le valió la discriminación de las otras industrias 

automotrices, que rechazaron su incorporación a la Asociación de Fabricantes 

de Automotores de la República Argentina (ADEFA). El montaje de autos 

aumentó, no solo en la fábrica de Peugeot, sino en todo el país, alentados por 

la política desarrollista y por las prerrogativas que las industrias tenían en ese 

período.  

 

Producción de automóviles en la fábrica Peugeot de Berazategui 

Fuente: ADEFA 

 

Para el año 1963, la empresa IAFA comienza a tener problemas financieros, y 

para el año 1964, debido a un problema legal con la importación de piezas, 

debe cerrar sus puertas. La empresa había sido multada por contrabando con 

una suma de 17 millones de pesos, lo que generó el cierre momentáneo de la 

planta. A partir de ahí comienza un juicio contra la empresa que recién tendrá 

una sentencia definitiva en el año 1973. “La Corte Suprema de Justicia de la 

Nación acaba de dar fin a la interminable causa contencioso administrativa por 

el contrabando imputado a IAFA SA, dejando firme la condena de esa entidad 

al pago de 6 millones de pesos en concepto de multa por tal hecho. La causa 

en cuestión duró 10 años y tuvo origen en la sospecha de las autoridades 

 1960 1961 1962 1963 1964 1965 

MODELO 403 1.912 5.000 6.734 5.702 1.972 800 

MODELO 404 -------- -------- 2.078 2.347 721 5.847 

MODELO 404 

FAMILIAR 

-------- -------- -------- 357 -------- -------- 

TOTAL 1.912 5.000 8.812 8.406 2.693 6.647 
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aduaneras en el sentido de que IAFA SA introducía mayor cantidad de piezas 

para armado de automotores que los declarados en los respectivos manifiestos 

aduaneros” (“El caso IAFA”, 1973). 

La política y los principios del desarrollismo continuaron durante la década de 

1960, no así Arturo Frondizi, quien va a ser obligado a presentar su renuncia el 

29 de marzo de 1962. El avance del peronismo en las elecciones legislativas de 

1962 llevó a los militares, quienes ya venían haciendo planteos a la política 

exterior del presidente, a forzar su renuncia. No va a ser menor, para este 

acontecimiento y muchos posteriores, la redefinición de la noción de 

“enemigo” que surgió con la doctrina de Seguridad Nacional nacida al calor de 

la guerra fría y de la aceleración del conflicto que significó, para América 

Latina, la revolución cubana de 1959. Con muy poco, Frondizi será 

sospechoso para el orden que se quería mantener, y para el cual los militares 

eran los garantes. “Todo aquello que generara un cuestionamiento al sistema 

de poder y no se alineara con la política norteamericana resultaba sospechoso” 

(Scirica, 2006: 243).  La negativa del presidente argentino a votar la expulsión 

de Cuba de la OEA y la reunión mantenida con el líder revolucionario 

Ernesto “Che” Guevara fueron motivos suficientes para que las Fuerzas 

Armadas decidieran terminar con su gobierno. 

El interregno de José María Guido (1962-1963) y la presidencia de Arturo Illia 

(1963-1966), candidato de la UCR del Pueblo, mostraban los problemas de la 

inestabilidad democrática y los conflictos que, cada vez más, se abrían en torno 

al peronismo proscrito. La cuestión no era solo un problema político, sino que 

comenzaba a atravesar toda la sociedad: sindicatos, universidades, iglesia, 

militares, partidos políticos, trabajadores, clases medias y clases dominantes, 

nadie podía ocultar que el “problema” del peronismo no había sido resuelto 

(como se había propuesto la revolución libertadora/fusiladora), y ese tema 

irresoluto comenzaba a tener un rol fundamental en la historia de esos años –y 

los años por venir. 

A todo esto, la fábrica tuvo que esperar a 1965 para reabrir sus puertas, pero 

ya no lo haría como IAFA, sino bajo el control de una nueva sociedad 

formada por las casas matrices de Peugeot y Citroën: esta nueva sociedad se 

llamaría SAFRAR (Sociedad Anónima Franco Argentina de Automotores). La 

nueva sociedad fue aprobada por el gobierno de Arturo Illia por medio del 

“(…) decreto 10.457/64, pero faltaba solucionar el problema de la deuda de 

IAFA” (“Caso Peugeot. Algo más que una „gallada‟”, 1973). La fábrica, que había 

permanecido unos meses cerrada por el conflicto, reabrió sus puertas a 
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principios de 1965, reincorporando al personal que se había desempeñado 

durante el período de IAFA; a partir de ese año, la planta industrial comenzará 

su despegue y consolidación en la producción de automóviles; esta situación 

también se daba en las múltiples plantas automotrices que se habían instalado 

en nuestro país: Renault, Mercedes Benz, General Motors, Ford y Chrysler. 

Con el auge de la industria automotriz, también se multiplicaron los 

trabajadores relacionados directa e indirectamente a esa actividad industrial: 

“El máximo de ocupación directa en las fábricas terminales se alcanzó en 

octubre de 1965 con 36.700 trabajadores. Considerando que en el proceso 

fabril y comercialización colaboran más de 400 mil obreros y empleados, 

puede decirse que 1.200.000 personas, o sea 1 de cada 19 habitantes de la 

Argentina, encuentra su sustento en la actividad económica generada por la 

industria automotriz” (ADEFA, 1967: 7); de esos trabajadores, 1.100 

correspondían a la planta de Berazategui, la que ya contaba con una superficie 

cubierta de 70.000 m
2 

(http:// www.laventurapeugeot.com.ar
 

) y había dejado de 

ser un taller de armado para convertirse, definitivamente, en una fábrica 

automotriz.  

 

Producción de automóviles en la fábrica Peugeot de Berazategui 

 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 

MODELO 

404 

11.013 12.504 14.817 14.347 9.015 8.978 7.332 

MODELO 

404 DIESEL 

------- -------- -------- -------- -------- 607 741 

MODELO 

PICK-UP T4B 

-------- 811 2.518 -------- -------- -------- -------- 

MODELO 

504 

-------- -------- -------- 2.581 12.703 16.117 14.290 

TOTAL  11.013 13.315 17.335 16.928 21.718 25.702 22.363 

Fuente: ADEFA  

 

La fábrica automotriz es un entramado productivo en donde las partes del auto 

son armadas y ensambladas en diferentes sectores y cadenas de montaje. La 
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planta de la fábrica Peugeot se dividía en tres galpones: el galpón de „planta 

mecánica‟, el galpón de „estampado‟ y el galpón en donde funcionaba el sector 

de „pintura‟, „soldadura‟, „tapizado‟ y las tres líneas de montaje. Estos sectores 

se diferencian no solo en la actividad, sino en la intensidad o dureza del 

trabajo. Hay puestos dentro de ese proceso que tienen características muy 

desfavorables con respecto a otros. En las tres líneas de montaje que tenía la 

planta, el ritmo era muchas veces manipulado por la empresa para aumentar la 

producción, y la misma naturaleza del trabajo hacía que fuera una de las partes 

más pesadas. El sector de soldadura y pintura (ya sea por el calor o por la 

toxicidad del ambiente), o la sección estampado, en donde distintas máquinas 

moldeaban la chapa para hacer las partes del auto, eran trabajos muy duros en 

relación con otros, como mecánica o tapicería, en donde la actividad era más 

liviana. En la „planta mecánica‟ se elaboraban las diferentes piezas del motor y 

muchos obreros coinciden en afirmar que era uno de los sectores menos 

pesados de la producción. El lugar de trabajo que se le asignaba a un obrero 

tenía que ver, muchas veces, con las relaciones que éste pudiera tener con los 

miembros del sindicato, quienes tenían una importante influencia en la 

distribución del personal, como veremos más adelante. 

Así llegamos al año 1966, que es el año de inicio para la investigación. En el 

nivel político, la llegada al gobierno de la autodenominada “Revolución 

Argentina” con el Gral. Juan Carlos Onganía a la cabeza, marcaba la novedad 

de un gobierno de facto que llegaba con la intención de quedarse y de cumplir 

objetivos políticos, sociales y económicos. El proyecto del Gral. Onganía 

estaba trazado por los intereses de la burguesía transnacional, la que había 

tenido gran impulso y desarrollo en los últimos años, y se alejaba de los 

intereses de la burguesía vernácula que había crecido al amparo del Estado de 

bienestar peronista. Las grandes corporaciones empresarias, las 

multinacionales y la burocracia sindical (entre otros) festejaron y apoyaron el 

golpe de Estado de 1966 que “(…) venía a romper el „empate‟ social y político. 

A partir de ese momento, se intentaría imponer por vía autoritaria una 

modernización capitalista en beneficio del sector más concentrado y 

transnacionalizado de la economía. Llegaba la hora de la burguesía industrial 

transnacionalizada” (Scirica, 2006: 247, 248). 

En medio de estos proyectos y estos vaivenes políticos estaban los 

trabajadores. El mundo gremial y los conflictos que comenzaron a derivarse 

como producto de este nuevo gobierno de facto (y de otros problemas 

sociales) forman la parte central de esta investigación. En las próximas páginas 

nos abocaremos a los obreros de la fábrica Peugeot y sus relaciones con la 
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empresa, con el gremio y con los cambios políticos que van a caracterizar los 

años que van desde el golpe de Estado de 1966 hasta 1969. 

 

TRABAJADORES Y SINDICATOS EN LA “REVOLUCIÓN ARGENTINA”: 

EL SMATA Y LA LISTA VERDE 

Mencionábamos al principio que la clase obrera argentina era una “clase 

madura” en el sentido político (por su participación e influencia insoslayable 

en la política de ese momento) y en sentido demográfico (por la importancia 

de su número). Pero la situación política con el gobierno de Arturo Frondizi 

abría una nueva etapa para el movimiento obrero. La burocracia sindical se 

fortalecía, no solo en el aspecto político sino en el económico. La ley 14.455 

de „Asociaciones profesionales de trabajadores‟, promulgada en septiembre de 

1958, regulaba la mayor parte de los aspectos sindicales, y daba un importante 

poder a los sindicatos. No solo otorgaba la facultad al gobierno de consentir a 

un solo gremio la personería por rama industrial, sino que dejaba en la 

conducción del sindicato el manejo de las finanzas gremiales que, con el 

aumento de los trabajadores asalariados y sindicalizados, era una cuota de 

poder económico nada despreciable. “Las finanzas gremiales tenían dos 

fuentes esenciales: la cuota sindical y la cuota asistencial, prevista para el 

mantenimiento de los diversos servicios ofrecidos por los sindicatos. Una 

tercera fuente era la cuota empresarial, pagada por la patronal como un aporte 

a los fondos gremiales para el bienestar social. Por último, había cuotas 

extraordinarias negociadas en los convenios, que por lo común era un 

porcentaje del primer salario quincenal pagado al comenzar un nuevo 

contrato” (James, 2003: 139). 

En el nivel de la práctica electoral en los sindicatos, esta ley instituyó la política 

por la cual la lista ganadora controlaba todo el sindicato, no había 

proporciones para las minorías; esto provocaba que, una vez que un grupo se 

hacía de la conducción de un sindicato, fuese muy difícil (casi imposible) 

sacarlo, ya que el manejo del dinero y de los puestos claves y la aprobación de 

las listas para las elecciones quedaba también a su cargo, con lo que los 

obstáculos para los opositores eran en verdad muchos. 

En cuanto a la industria automotriz, el sindicato que agrupa a los trabajadores 

de las plantas es el SMATA. El Sindicato de Mecánicos y Afines del 

Transporte Automotor fue creado en el año 1947, instituido al amparo del 

primer gobierno de Perón; estuvo desde su fundación ligado al movimiento 
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peronista. Sufrirá, al igual que el resto de los sindicatos, la intervención y la 

persecución de sus dirigentes luego del golpe de Estado de 1955. Bajo el 

gobierno de Aramburu, el SMATA recibe la jurisdicción de los obreros de la 

planta IKA; esta fue una decisión política en contra del gremio más importante 

de la época, la Unión Obrera Metalúrgica (UOM); “(el SMATA era) por 

entonces un gremio pequeño y de poca importancia que representaba 

esencialmente a los mecánicos de las estaciones de servicio. La decisión fue un 

golpe para la clase trabajadora peronista, y en especial para la Unión Obrera 

Metalúrgica (UOM), que era la conductora de la Resistencia y estaba 

surgiendo como sindicato dominante y árbitro final en el movimiento obrero 

peronista” (Brennan, 1994: 85). 

Luego de la intervención sufrida en 1955, recién se vuelve a convocar a 

elecciones en el SMATA durante el gobierno de Frondizi, que buscaba 

negociar con los sectores más propensos al diálogo. En 1960 se impone en las 

elecciones nacionales la Lista Verde, encabezada por Edmundo Albarracín 

(SMATA, 2009). Esta lista, vinculada al peronismo y a la CGT, va a gobernar 

de forma ininterrumpida hasta la actualidad: el SMATA en el nivel nacional, y 

la seccional Buenos Aires, a la que pertenecía el personal de la fábrica 

Peugeot, y nunca tuvo un dirigente nacional que no perteneciera a esa 

agrupación político-sindical. 

Los integrantes del SMATA que pertenecen a la lista dominante toman como 

un hecho liminal la elección que en 1968 va a ser ganada por Dirck H. 

Kloosterman y José Rodríguez. Luis Torres, trabajador de Peugeot y militante 

de la Lista Verde, cuenta: “en el ‟67 entré en una concesionaria  y todavía no 

había un trabajo profundo del gremio en todos lados, a partir de ahí arrancó, 

porque a partir del ‟68 se produce un cambio importante en la conducción, 

sube Kloosterman con Rodríguez, conducción nacional, secretario general y 

secretario general adjunto, lo que pasa que ahí se empezó a profundizar todo 

un trabajo (de afiliación y ampliación de las estructuras recreativas del 

sindicato) que… vos fijate que de 20.000 afiliados pasamos a 120.000 (…) 

comprando campos de recreación, hoteles, toda una revolución 

importante(…).” (Luis Torres, comunicación personal, 16 de septiembre de 

2008). Es substancial destacar que Kloosterman había sido obrero de la fábrica 

Peugeot, aunque al respecto, una nota publicada en la revista El Descamisado, 

decía lo siguiente: “Dirigente de los obreros mecánicos, Kloosterman, nunca 

fue mecánico y mucho menos obrero (suele ocurrir). La última vez que trabajó 

lo hizo como „toma tiempo‟, una función que mide quién cumple, porque se 

basa, sin más ni menos, en el control del trabajo de los demás. Él realizaba esa 
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tarea de vigilancia en la sección „métodos y tiempos‟ en Peugeot (hoy 

SAFRAR-PEUGEOT). Su cargo no estaba a nivel de empleados, sino que era 

un técnico de confianza de la dirección empresaria” (Henry Dirck 

Kloosterman,1973). 

El conjunto de los sindicatos estaba, desde el primer peronismo, organizado 

por ramas, es decir, que agrupaba a todos los trabajadores de las empresas que 

realizaban tareas afines. Dentro de este tipo de sindicatos, que eran la mayoría, 

había dos formas de organización interna: “la federación sindical y la unión 

sindical. La distinción crucial entre uno y otro radica en la existencia o no, a 

nivel local o regional, de una representación sindical reconocida a nivel local o 

regional. La unión sindical, por el contrario, sólo está reconocida en el plano 

nacional: a nivel local o regional está presente a través de las seccionales que, 

en su gobierno interno y a los fines de la negociación colectiva, son 

orgánicamente dependientes de la entidad central” (Torre, 1989: 58). Durante 

la década de 1960 se va a producir una transformación de la mano de las 

empresas multinacionales que pretendían tener la posibilidad de una 

negociación más directa y no depender de las condiciones nacionales; es por 

eso que alentaron a la negociación de convenios por empresa, hasta llegar al 

caso de la creación de sindicatos por empresas. 

El funcionamiento del SMATA entra dentro de una lógica federativa; de ahí 

que, mientras en el nivel nacional el gremio era dirigido por el peronista 

Kloosterman de la Lista Verde, la seccional de Córdoba fue manejada, desde 

1958, por Elpidio Torres, quien tenía diferencias con el vandorismo y, aunque 

en algunos momentos no tuvo más solución que negociar con el dirigente 

metalúrgico, siempre fue muy celoso de la independencia del SMATA 

cordobés. Las particularidades del SMATA cordobés y, principalmente, la de 

sus afiliados, va a permitir que en las elecciones de 1972 ganara el candidato 

de la Lista Marrón, René Salamanca, que provenía del Partido Comunista 

Revolucionario (PCR)
2

 y se vinculaba al sindicalismo clasista. Esta estructura 

interna del SMATA es importante en el momento de entender las diferentes 

situaciones sindicales que se van a vivir paralelamente en Buenos Aires y en 

Córdoba: “(…) permitió (en Córdoba) que las características particulares de la 

estructura sindical de los mecánicos –su control en parte mayor sobre los 

fondos sindicales y en especial la naturaleza descentralizada de las elecciones 

gremiales y las negociaciones colectivas– tuvieran una expresión local. 

                                                           

2

  El PCR se crea en 1968 como producto de una escisión del PC a raíz del conflicto 

entre la URSS y la China de Mao TseTung. 
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Específicamente contribuyó a la adopción de prácticas sindicales internas más 

democráticas y participativas. Estas, en última instancia, contribuyeron a la 

creación de un personal obrero muy militante” (Brennan, 1994: 129). La 

lógica federal del gremio hace que sea más difícil para la burocracia controlar a 

todos los trabajadores, ya que este sistema hacía que las seccionales manejaran 

recursos propios y no dependieran económicamente de la dirección central 

del sindicato, que utilizaba esto como un elemento de poder y cohesión. 

“Como todavía no existía una burocracia poderosa y centralizada del SMATA, 

y como los convenios colectivos de la industria automotriz eran elaborados en 

el nivel de cada empresa y no en el de la industria en general, no había manera 

de disciplinar eficazmente al SMATA cordobés u obligarlo a seguir las 

directivas de Buenos Aires” (Brennan, 1994: 104). Esto explica en parte las 

grandes diferencias que había entre la seccional de Córdoba y la de Buenos 

Aires, cuyo predominio de la lista „oficialista‟ fue hegemónico durante todo el 

período y siempre estuvo muy cerca de la conducción nacional, así como de la 

CGT. 

 

LA FÁBRICA DE AUTOMÓVILES. DELEGADOS Y COMISIONES 

INTERNAS EN LA FÁBRICA PEUGEOT 

En la fábrica Peugeot, al igual que las demás automotrices, cada sector elegía a 

un delegado y un sub delegado en elecciones secretas, y el mandato se 

renovaba todos los años. De entre los delegados titulares electos se elegía lo 

que se denominaba „comisión interna‟ o „comisión interna de reclamos‟: se 

elegía en asamblea, en la que cada agrupación postulaba a los hombres para 

que se desempeñasen en esa función. En la fábrica Peugeot, la comisión 

interna estaba integrada por 12 delegados y era el nexo entre los trabajadores y 

la empresa; los reclamos de los obreros se hacían por medio del delegado del 

sector, y luego por medio de la comisión interna, que tenía el contacto directo 

con los gerentes de la fábrica. 

Es de destacar que las „comisiones internas‟ de la fábrica Peugeot, en el 

período estudiado, siempre estuvieron integradas en su totalidad por delegados 

afines a la Lista Verde. 

Durante los años 1966-1969 no había un interés desmedido en participar y ser 

delegado; muchos cuentan haber llegado por casualidad y luego ahí comenzar 

a entender y preocuparse por la cuestión político-sindical. La mayoría de los 

delegados en ese período eran partidarios de la Lista Verde, aunque 
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comenzaban a aparecer algunos que de a poco adoptaban posturas contrarias a 

los delegados de la Lista Verde. Miguel, obrero y delegado, cuenta que “yo por 

lo menos no tenía un proyecto político, después adentro…, primero la protesta 

empieza con los problemas internos, dentro de la fábrica, lo que sucede ahí, 

ahora que vos después te agrandes el panorama políticamente es otra cuestión” 

(Miguel Dalmasso, comunicación personal, 7 de agosto de 2008). Carlos fue 

elegido delegado en 1968, y recuerda “en mi caso, yo no venía de nada…, yo 

por casualidad fui delegado, por una cosa o la otra, y después me interesó, me 

gustó” (Carlos Cofré, comunicación personal, 7 de agosto de 2008). Para esos 

primeros años, la fábrica iba aumentando su producción e iba reemplazando 

partes importadas por una producción netamente nacional, lo que requería 

abrir nuevos sectores que se encargaran de hacer partes que antes se traían de 

Francia. En muchos de esos sectores eran todas personas nuevas, y los de la 

Verde no tenían activistas ahí, por lo que se abría la posibilidad de que jóvenes 

que recién ingresaban se presentasen para delegados. Luis, obrero y delegado 

de la sección estampado, recuerda: “(…) entonces en estampado no hay 

gremio, porque era una planta nueva, todos nuevos, entonces vienen un día y 

me dicen que va a haber elecciones para el gremio, y dicen: ¿alguien quiere 

ser? Y nadie se presentaba, yo quería ser, y bueno, yo me prendo… y salí 

delegado” (Luis Arauz, comunicación personal, 7 de agosto de 2008). 

La apertura de nuevos sectores de producción posibilitaba que jóvenes obreros 

que comenzaban a transitar el mundo laboral y sindical en una fábrica y que 

traían, en algunos casos, alguna postura política definida, tuvieran la 

oportunidad de ser elegidos delegados y comenzar una acción de activismo 

sindical. Un dato importante es que los delegados opositores a la conducción 

del gremio estaban en los lugares donde el trabajo era más pesado y donde las 

condiciones no eran las mejores, bien sea por falta de infraestructura 

(ventiladores, calefacción, baños) o por la naturaleza del trabajo, que requería 

un desgaste físico mucho mayor al que había en sectores como „planta 

mecánica‟ o la sección de „tapicería‟. Esto es muy importante: los entrevistados 

coinciden en que los sectores más contestatarios se agrupaban en los lugares 

más duros de la actividad, y que la Lista Verde se hacía fuerte en los sectores 

más numerosos y menos pesados laboralmente “(…) la Verde estaba en los 

mejores lugares de la fábrica, por ejemplo mecánica, donde no sufrían frío, 

calor, no tenían un montón de laburo como en la línea de montaje que te 

vienen todos los autos y vos tenés que matarte (…) o sea que ellos tenían una 

cantidad de delegados con mínimos problemas, los mejores sectores” (Miguel 

Dalmasso, comunicación personal, 7 de agosto de 2008); a esos sectores se 

llegaba generalmente por vínculos con la empresa o por influencia de la 
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„comisión interna‟; una buena llegada a los integrantes de la Lista Verde 

otorgaba ventajas para los obreros, algo que era una manera de ejercer el 

poder dentro de la fábrica, “porque el hecho de ser sindicalistas ahí les daba 

un montón de prebendas para otras cosas, todos querían tener el manejo, el 

juego clandestino lo manejaban ellos, hasta sacar beneficios de arreglo para 

hacer entrar a una persona” (Pedro Leocata, comunicación personal, 4 de 

agosto de 2008). 

Las condiciones creadas por la empresa en complicidad con la comisión 

interna hacía que en algunos lugares bastara con la llegada de algún delegado 

que movilizara a los compañeros para que la situación cambiara y se 

visibilizaran los conflictos; y en este sentido, la lógica de construcción del 

poder de este tipo de sindicalismo va a actuar de manera diferente, pero 

siempre con claros objetivos políticos: mantener el control de la fábrica. 

Cuando el conflicto se tornaba importante y la bronca en algún sector era 

mucha, el sindicato intentaba ponerse a la cabeza del mismo para no perder 

posiciones frente a los delegados que movilizaban el sector: “Esto es normal en 

la actividad sindical, si yo me plancho… yo dirigente me plancho ¿hasta 

cuándo? Hasta cuando observo de que si no me pongo medianamente al 

frente del conflicto, si me piden 10 y no le saco aunque sea 3 me rompen el 

culo y esto fue toda la vida igual, estos se ponen delante de los conflictos 

cuando la ven complicada…” (Norberto Bertasio, comunicación personal, 12 

de enero de 2009). En otras oportunidades, cuando el conflicto se les iba de 

las manos, la acción de descalificar a quienes encabezaban la lucha era algo 

que les traía buenos resultados: “siempre hubo una afinidad entre empresa y 

sindicato, el tema es muy simple, en las grandes empresas la producción la 

controlan ellos, pero toda la parte social y laboral la controla el sindicato, el 

sindicato es un empleado de la empresa, para algunos problemas te tenías que 

enfrentar con la gente del sindicato que  por supuesto nadie decía que 

defendía los intereses de la empresa, entonces que usaba como elemento para 

decir que… y negar tu palabra por alguna reivindicación, te acusaban de zurdo, 

de esto y lo otro, a veces lo era y otros… esa era la famosa burocracia 

sindical(…)”(Belmonte, comunicación personal, 16 de noviembre de 2008). 

Muchas veces, en complicidad con la empresa, se deshacían de algún 

empleado con el pretexto del desorden, del no dejar trabajar o por la 

indisciplina que mostraban: “si había alguno que era contra lo sacaban 

enseguida (…) a veces la empresa y a veces el gremio que no le convenía” 

(Pedro Leocata, comunicación personal, 4 de agosto de 2008). En la década 

de 1970, cuando la situación se tornó más conflictiva, a los despidos se les 

sumaron las desapariciones: “muchas veces, yo he visto, como nosotros 
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teníamos la gendarmería ahí adentro, entonces vos veías que la gendarmería 

recorría toda la fábrica y la recorría con los sindicalistas, iban caminando y los 

señalaban con el dedo a quienes se tenían que levantar, lamentablemente, 

mucha gente que levantaron, o sea, no quiero poner las manos en el fuego, 

pero no estaban en nada, simplemente porque no les gustaban a los 

sindicalistas, o porque les tenían bronca o algo personal” (Pedro Leocata, 

comunicación personal, 4 de agosto de 2008). Otra actitud era captar a los 

delegados nuevos  en los que pudieran ver una actitud movilizadora; se los 

tentaba con la licencia gremial o con la posibilidad de hacer trabajo político en 

el sindicato “(…) y mirá cómo es la política, inmediatamente que me eligen 

(delegado) me dicen: tenés que salir, ya tenés permiso gremial, venite para el 

gremio, yo le dije no, yo no voy” (Luis Arauz, comunicación personal, 7 de 

agosto de 2008). 

La vida sindical, para muchos obreros, estaba en relación con el sector en el 

que trabajaban, con el tinte ideológico del delegado que había en ese sector y 

la posibilidad que el contexto dejaba para maniobrar en contra de los que 

dirigían el sindicato, no va a ser lo mismo en el período anterior a 1969 que en 

el posterior a ese año. Hasta el año 1969 la fábrica no estuvo movilizada: si 

bien se presentaron conflictos, estos no tuvieron la dimensión de los que 

ocurrían en Córdoba, donde la lucha política estaba presente en las fábricas. 

La mayoría coincide en que la movilización se va a avivar para el año 1969 o 

1970 (en cierta forma, Buenos Aires corría detrás de la vanguardia que en esta 

materia venía conducida desde Córdoba). 

 

DESARROLLO DE LOS CONFLICTOS OBREROS1966-1969 

Pero veamos cómo fueron esos primeros años, hasta el Cordobazo, en la 

fábrica Peugeot. Tengamos presente que la fábrica, para esos años, contaba 

con 2.000 empleados aproximadamente, y que el nivel de producción 

aumentaba año tras año, fundamentalmente amparado por el éxito que el 

Peugeot 404 estaba teniendo en nuestro país. 

Para empezar, todos los entrevistados coinciden en recordar esos primeros 

años como calmos. Carlos Cofré, obrero de la línea de montaje, recuerda: 

“Laboralmente fueron años tranquilos” (Carlos Cofré, comunicación personal, 

7 de agosto de 2008). Pedro Leocata, de la oficina de personal, decía: “Yo no 

recuerdo conflictos, o no eran visibles, otras épocas sí fueron muy 

graves”(Pedro Leocata, comunicación personal, 4 de agosto de 2008); ninguno 
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recuerda grandes conflictos ni problemas significativos con la empresa  o con 

los sindicalistas de „la Verde‟ que dominaban el escenario gremial dentro del 

establecimiento fabril; sin embargo, hubo una serie de conflictos de los que se 

pueden conocer datos a partir de los archivos que la Dirección de Inteligencia 

de la Policía de Buenos Aires (DIPBA) realizaba en su seguimiento y control 

en las diferentes fábricas, como veremos a continuación. Entonces, ¿cómo se 

explica que personas que trabajaban ahí no recuerden conflictos durante los 

años 1966 y1969, habiendo existido algunos de importancia? Todos los 

obreros entrevistados estuvieron en la empresa hasta entrada la década de 

1970, o incluso hasta su cierre, en 1981; los acontecimientos que se vivieron 

en la fábrica a partir de 1970, y principalmente a partir de 1973, tuvieron una 

escalada de violencia y conflictividad muy superior a los años anteriores, y de 

ahí puede entenderse que los conflictos previos no tengan en la memoria un 

lugar importante, ya que fueron avasallados por la magnitud de los que 

vendrían. La memoria suele ser proclive a la elisión y, en los recuerdos 

ulteriores, relacionados con el mundo laboral de una persona, es posible que 

solo sobrevivan aquellos que han tenido un impacto considerable, lo que no 

parece haber sucedido en los años anteriores a 1969. Sí empieza a haber 

recuerdos de conflictos a partir del „cordobazo‟, pero el período anterior no es 

recordado como un período conflictivo, aunque sí hayan existido.
3

 

Parte del plan del Gral. Onganía era la prohibición de la actividad política que, 

entre otras formas, se traducía en la persecución de los distintos activistas 

gremiales. En septiembre de 1966, tres delegados de la fábrica Peugeot son 

despedidos por la empresa. “En el día de ayer, el sindicato que agrupa a los 

obreros de citada fábrica, habían programado una marcha hacia la Capital 

Federal con el fin de entrevistar a las autoridades de la Sub. Secretaría de 

Trabajo para que intercedieran en la reposición de sus empleados a tres (3) 

delegados de la fábrica que fueron despedidos oportunamente (…)por sus 

actividades de acción psicológica dentro de la fábrica, cuya única finalidad era 

el enfrentamiento de los obreros con la patronal” (Archivo DIPBA). Esto 

generó un reclamo que va a ser canalizado por el gremio, que participó junto a 

los trabajadores para lograr la reincorporación de los delegados. Los reclamos 

van a derivar en medidas de fuerza y la empresa, aprovechando el contexto 

político de represión y prohibiciones, entrega un volante a sus empleados 

intimándolos a no adherirse a las medidas que ellos consideraban ilegales; en 

el volante se puede leer: “SAFRAR comunica a usted lo siguiente: 1) con 

                                                           

3

  Sobre el tema de memoria e historia oral véase: Lummis, 1991. 
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motivo de haber decidido un grupo del personal adoptar una medida de 

fuerza ilegal, la empresa ha solicitado las garantías correspondientes sobre 

libertad de trabajo. (…) 3) La no concurrencia al trabajo por medidas de fuerza 

ilegales será considerada falta grave y motivo de disolución con justa causa, del 

contrato de trabajo. Sirva la presente comunicación con carácter legal, 

entregada ante escribana pública” (Archivo DIPBA). La nota está firmada por el 

Jefe de Servicio del personal Adolfo Valis, quien casualmente era un militar 

retirado, que cumplió durante varios años la función de interlocutor entre la 

empresa y los trabajadores. 

El paro igualmente se llevó adelante, y, según los informes de inteligencia, tuvo 

un acatamiento del 20% de los trabajadores. “A la hora habitual, se hicieron 

presentes a sus tareas en forma completamente normal el 80% de los obreros 

que alcanza un número de 1.600 aproximadamente (…) (Archivo DIPBA). El 

balance que hace el SMATA sobre el paro es muy diferente al que hace la 

inteligencia de la policía; en un volante del gremio se puede leer: “(…) a más 

de todas las provocaciones empresariales ya conocidas, la última fue el despido 

de dos compañeros por haber hecho uso de la palabra en la última asamblea. 

Con esta patronal extranjera y reaccionaria que ha intimado al despliegue 

policial, consideramos que el paro fue mayoritario y exitoso (80% de 

ausentismo), y solicitamos a los compañeros desocupados que no se presenten 

a trabajar, pues estamos en conflicto por 96 horas a partir del martes 27 de 

septiembre (…)” (Archivo DIPBA). Es significativa la diferencia en torno a la 

adhesión al paro según se tenga en cuenta la fuente policial o la sindical, pero 

la mayoritaria adhesión que publica el sindicato es probable que esté 

condicionada por la necesidad de mostrar una convocatoria que posiblemente 

no era tal (por lo menos en este paro). No podía el sindicato reconocer que la 

intimidación que la empresa había hecho al personal hubiera surtido efecto, y 

de ahí que, probablemente, haya inflado los números para no perder 

protagonismo ante la empresa y ante los obreros.  

La prohibición de la actividad político/sindical establecida por el gobierno se 

hacía sentir en la fábrica Peugeot; el 28 de septiembre (en el contexto de los 

conflictos y el paro que venimos narrando), un delegado es detenido en la 

puerta del establecimiento por encontrarse entregando volantes en contra de la 

empresa. Los conflictos con la empresa continúan durante el mes de 

septiembre, y para finales del mismo ya son 60 los despidos que realizó la 

empresa. La situación llega al ministerio de Trabajo, en el que se realiza una 

reunión con representantes de la empresa y del sindicato, quienes habían 

llevado el caso a la mediación del Estado para tratar los despidos, siendo la 
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posición de la empresa no dar marcha atrás. “De conformidad con 

información obtenida de fuente que merece fé; hasta el día de hoy asciende a 

60 el número de despedidos entre delegados y activistas, que prestan servicio 

en la fábrica  de automotores PEUGEOT (…) Por otra parte, en el día de hoy, 

a las 11 y 30 horas, fue concedida la entrevista que solicitara la parte gremial, 

ante el Departamento de Conciliación, Juzgado Nº 4, del Ministerio de 

Trabajo y Seguridad Social, conjuntamente con la parte empresaria (…)” 

(Archivo DIPBA). En la entrevista del Ministerio de Trabajo se resuelve que las 

tareas en el establecimiento sean normalizadas “(…) virtud haber dispuesto el 

Mrio de Trabajo el cese de medidas de fuerza, siendo acatada la misma” 

(Archivo DIPBA). No se vuelve a hacer referencia al conflicto, por lo que se 

puede suponer que fue cerrado con la conciliación dictada por el Ministerio. 

La situación generada dentro de la empresa no alcanzó un carácter general, las 

huelgas fueron acotadas a la fábrica Peugeot y de ninguna manera se quiso, por 

parte del sindicato, nacionalizar el conflicto. 

Durante el mismo podemos analizar un par de datos importantes; primero, 

que la lucha será conducida por el sindicato, siguiéndose los canales legales de 

reclamo; por otra parte, también es importante ver la actitud de la empresa, 

que se siente fortalecida en un contexto de represión social y de fuerte 

respaldo a las empresas multinacionales en el marco de la dictadura del Gral. 

Onganía; los despidos se realizaban y se sostenían a partir de que el Estado 

había debilitado al movimiento obrero para que no avanzasen las ofensivas 

contra la patronal. Esta actitud también se mostraba por el ministerio de 

Trabajo, que buscaba una solución que no debilitara la actitud de la empresa, 

sino que, por el contrario, la fortaleciera normalizando la actividad, sin 

reincorporar a los despedidos. Tengamos presente que este accionar del 

Estado se daba en el marco del decreto-ley de Arbitraje Obligatorio que, desde 

agosto de 1966, facultaba al ministerio de Trabajo de la Nación para decidir de 

forma irrecurrible sobre los conflictos gremiales, lo que hizo con éxito en este 

caso. Segundo, que el SMATA, bajo la órbita de la CGT liderada por Vandor 

(muy cercano al gobierno), continuaba canalizando los reclamos que se daban 

por conflictos dentro de las fábricas, generados, como en este caso, contra la 

empresa y no contra el gobierno o la situación política de la que el gremio 

formaba parte desde la complicidad. Debió haber sido importante el costo 

para el sindicato de la resolución de la huelga, aunque en el contexto de 1966 

fuera más fácil de ocultar y mucho más si se lo mide en un marco de 
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desmovilización y de reflujo como el que se vivía en esos primeros meses de 

dictadura.
4

 

El año 1967 llega, como habíamos mencionado, con una situación de desgaste 

político/sindical que „obliga‟ a la central obrera a convocar a un paro para el 

mes de marzo; no tenemos datos del acatamiento en la fábrica Peugeot de este 

paro; lo que sí sabemos, por los trabajos históricos realizados, es que marcó un 

repliegue de los principales gremios, y con ello la disminución de la lucha 

sindical en los principales rubros. Un dato curioso, pero que quizá esté 

relacionado con esto, es que de todo el año 1967 no hay un solo informe de la 

DIPBA sobre la situación en la fábrica Peugeot. Existen datos de todos los 

años del período abarcado por esta investigación, menos del año 1967; el 

último dato es de diciembre de 1966, y el más próximo de agosto de 1968. 

Ahora bien, ¿cómo se puede explicar o entender esta „quietud‟ en el año 

1967? Dejando de lado la acción de algunos gremios del interior del país, los 

principales gremios, como la UOM y el SMATA, estaban (seguían) dentro de 

la CGT, y son los que tienen que acusar el golpe del gobierno tras el fracaso 

de la huelga; esta retirada de la lucha se va a trasladar también a las fábricas de 

Buenos Aires, en donde los obreros van a encontrarse en una nueva situación. 

Pensemos, en el caso de Peugeot, que ya la empresa había echado a 60 

trabajadores por considerarlos „activistas‟, y por lo que un núcleo importante 

de lucha y resistencia había sido sacado de la fábrica, el resto de los 

trabajadores queda „subordinado‟ a las acciones que se desprendieran de los 

compañeros de la Lista Verde del SMATA, por lo que no era de esperar una 

actitud de lucha en este contexto. Por su parte, los obreros peronistas que 

habían delegado en sus representantes la conducción del sindicato, van a 

tardar en asimilar esta nueva situación y en recuperar la conducción de la 

lucha que había quedado en manos de la burocracia sindical; no es de un día 

para otro que el trabajador siente y analiza una situación y, a partir de ahí, 

piensa en un cambio. La organización tiene sus propios tiempos, y casi 

siempre los cambios están antecedidos por hechos que sacan a la luz una 

situación nueva que acicatea las broncas y los reclamos, alineándolos en una 

forma de lucha (para nuestro caso, ese hecho histórico será el cordobazo). 

Igualmente, ya para el año 1968 nos vamos a encontrar con otras 

manifestaciones de conflicto que comienzan a mostrar las primeras fisuras de 

esa „quietud‟ que caracterizó al año 1967. 

                                                           

4

  Tengamos presente que hasta el propio Perón recomendaba “desensillar hasta que 

aclare”. 
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El principal conflicto del año 1968 se produce a raíz del despido de 79 

obreros de la fábrica, entre los cuales había 8 delegados y 4 sub delegados; 

algunos de ellos ya habían sido suspendidos por la empresa en los conflictos 

del año 1966 que narrábamos anteriormente. Este despido se llevó a cabo 

porque trabajadores de la fábrica habían realizado un paro el día 23 de agosto 

en contra de la empresa, de ahí que se llevaran adelante las sanciones: “(…) se 

efectivizó el despido de 79 operarios, sobre el total general de 2.179 

trabajadores, es decir que su efectivo de personal ha quedado reducido a 2.100 

personas. Corresponde hacer notar, que tal medida ha sido adoptada por el 

directorio de la empresa “S.A.F.R.A.R”, propietaria de la industria de 

mención, en base a que los sancionados han incurrido en faltas disciplinarias” 

(Archivo DIPBA). Este conflicto, que se iniciaba con el despido de los obreros, 

llevaría varios días de negociaciones, y también sería canalizado por el 

sindicato, que tramitará por la reincorporación de los obreros despedidos y 

recurrirá a las instancias de mediación del Estado para tal fin, “(…) se 

realizaron las primeras conversaciones entre las partes, por ante la Dirección 

de Relaciones del Trabajo, dependiente de la Secretaría de Estado de Trabajo 

(…) a tal reunión asistió la parte patronal, y la obrera(…)” (Archivo DIPBA). El 

fracaso de las negociaciones hace endurecer la postura del SMATA, 

convocándose a una huelga general a partir del día 10 de septiembre. Los 

delegados de la fábrica se reúnen con el secretario general del sindicato, Dirck 

Kloosterman, para pedirle una adhesión en el nivel internacional; tengamos 

presente que Kloosterman había sido obrero hasta 1966 de la fábrica Peugeot, 

y que en ese momento, además de su puesto en el SMATA, era vicepresidente 

para América Latina de la Federación Internacional de Trabajadores de la 

Industria Metalúrgica (FITIM). Otra vez queda claro que el sindicato canaliza 

el reclamo y es el que moviliza y convoca a los obreros a salir a apoyar la 

huelga que era por tiempo indeterminado; la situación era grave y el SMATA 

no podía quedar atrás en esta lucha si quería recuperar parte de la confianza 

perdida en la huelga de 1966; a esto hay que sumarle que, meses antes, una 

nueva conducción nacional, con Kloosterman a la cabeza, había ganado las 

elecciones en el sindicato. 

En los panfletos que el SMATA repartía a los obreros se leía: “HUELGA. La 

Comisión Directiva Nacional del SMATA ha agotado todos los medios 

conciliatorios para solucionar el conflicto provocado por la empresa SAFRAR. 

Ha dado tiempo y oportunidades a quienes son responsables del mismo para 

que revean las arbitrarias medidas dispuestas. (…) RESOLUCIÓN: 1) decretar 

una huelga general en la planta SAFRAR-PEUGEOT, la que comenzará a las 

cero horas del martes 10 de septiembre de 1968 y se prolongará hasta lograr la 
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reincorporación de todos los compañeros despedidos y el levantamiento de 

todas las suspensiones aplicadas. 2) Financiar las necesidades mínimas de los 

compañeros en conflicto, otorgando la suma de  $1.000 (un mil pesos) por día 

a cada compañero huelguista y mientras dure la huelga general (…)” (Archivo 

DIPBA). Es de destacar que la huelga es solo para la fábrica Peugeot, y que el 

SMATA nuevamente no generalizaba la lucha a las otras plantas. Durante los 

días de la huelga los conflictos se agudizan, hay tres obreros que son detenidos 

en Avellaneda por repartir panfletos, son arrojados clavos „miguelitos‟ en las 

zonas aledañas a la fábrica y se llevan adelante acciones para impedir el acceso 

de los obreros a la fábrica que, según informes de la policía, se presentaron en 

un número importante, de alrededor del 50% a trabajar, esto es, 1.250 

obreros. Sin embargo, en el diario El Día de La Plata se lee al respecto: “El 

SMATA informó que se cumplió „en un 95%‟ la huelga general por tiempo 

indeterminado que se inició a las cero horas de ayer en la planta industrial de 

la fábrica de automotores Safrar-Peugeot” (El Día, 11 de septiembre de 1968). 

En el mismo diario, la empresa sacaba una solicitada diciendo “(…) (que) la 

acción ilegal desarrollada por el sindicato SMATA con efecto parcial en 

nuestra planta industrial de Berazategui, que provocó un ausentismo del 43% 

(…)” (El Día, 11 de septiembre de 1968). Es difícil saber cuál fue el grado de 

adhesión al paro, pero sí está claro que el conflicto no era menor, y eso queda 

demostrado por las solicitadas, las acciones de los obreros y la policía, y el 

papel que desempeñaba el sindicato, ya que una nueva derrota lo dejaría más 

que debilitado ante la empresa y ante sus afiliados. Mucho tendrá que ver la 

nueva actitud de la conducción nacional del SMATA, y que Kloosterman 

había sido obrero de la fábrica Peugeot. 

A todo esto, en una delegación del sindicato de la ciudad de La Plata se hacía 

entrega de los vales a los huelguistas: “los vales son entregados a todos los 

obreros en huelga, afiliados o no, contratados, becados y personal fuera de 

convenio sin cargo de supervisión (…) Siendo aproximadamente las 19.00 hs 

se presentan alrededor de 25 estudiantes, los que ofrecieron cooperación para 

todo lo que fuera necesario (…) (Archivo  DIPBA
 

). En esta oportunidad se ve al 

SMATA con una actitud de lucha que muy poco tenía que ver con la situación 

de repliegue que comentábamos para el año 1967: convocar a una huelga por 

tiempo indeterminado en una importante fábrica del cordón industrial de 

Buenos Aires no era una medida menor, máxime en el contexto de una 

dictadura militar que para nada estaba debilitada ni en retroceso para ese año, 

y en un contexto de represión que aun se hacía sentir; el papel de propaganda 

del sindicato fue muy fuerte, lo que da la pauta del compromiso que tenían 

con la medida. En un informe de policía sobre la huelga, el escriba termina 
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acotando: “De lograrse una adecuada represión a tales medios (se refiere a las 

acciones de propaganda de los obreros en pos de la huelga), se estima que el 

porcentaje de ausentismo disminuirá acentuadamente día a día.” (Archivo  

DIPBA
 

).  

También se manifestaban algunos apoyos que a su vez pedían que el SMATA 

aumentara su presión a la empresa y al gobierno: “(…) debemos garantizar el 

éxito del paro, debemos reclamar el apoyo de todo el gremio, exigiendo a la 

Directiva un paro nacional de apoyo a Peugeot para el jueves 12 y un plan de 

lucha nacional” (Archivo  DIPBA
 

). El panfleto estaba firmado por Movimiento 

Política Obrera –frente SMATA.  

Asimismo, los obreros recibían el apoyo de la Juventud Peronista, que para 

ese momento sacaba un volante que decía: “Así actúan los monopolios. Así 

actúa la dictadura vendepatria. 1.400 sancionados. 78 cesantes. Los 

trabajadores de SMATA tienen nuestra solidaridad y apoyo militante. Perón es 

la única solución. Juventud Peronista- La Plata.”
5

. 

Por su parte, el SMATA intentaba presionar y generar entusiasmo en los 

trabajadores de la fábrica; la llegada de Daniel Benedict, miembro de la 

FITIM, que traía apoyos de los obreros de la casa matriz de Francia, era 

también parte de la estrategia de una burocracia que no quería aislarse, y a la 

que la gravedad del conflicto la obligaba a ponerse a la cabeza de la 

organización y la lucha. También las acciones de amenazas hacia los directivos 

de la fábrica, con pintadas en las paredes de sus casas, eran gestos que 

intentaban presionar a la patronal para conseguir una resolución favorable en 

el conflicto.  

El segundo día de huelga general tuvo una fuerte inasistencia de los obreros, 

no así de empleados y supervisores, que no parecían apoyar la huelga o se 

sentían intimados por la patronal. El conflicto es seguido de cerca por el 

gremio y su secretario general Kloosterman, que llega a la puerta del 

establecimiento desde temprano para observar la concurrencia del personal. 

La delegación del SMATA de La Plata era el centro que convocaba a los 

                                                           

5

  Las JP eran, para ese entonces, un fenómeno local que se había ido configurando 

en algunas zonas. En La Plata, la JP estuvo vinculada a la resistencia y a las prácticas 

combativas hasta 1967. Luego, para 1972, la mayoría de esas agrupaciones pasarían 

a formar parte de Montoneros. La JTP se va a convertir, así, en uno de los frentes 

de masas de los Montoneros, cuya apuesta consistía en disputarle el liderazgo a la 

CGT. 
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obreros para reclamar los vales y donde se acercaban distintas agrupaciones 

políticas y estudiantiles a brindar su apoyo; en esos primeros días de huelga lo 

hizo una comisión estudiantil de la FULP, Grupo Nacionalista Revolucionario 

y Comando Peronista de Liberación; esto comenzaba a evidenciar que la 

situación social (por lo menos en La Plata, que por su alta concentración de 

jóvenes –de la Universidad– tenía características particulares), si bien estaba 

sometida a un grado importante de control y represión, de a poco se iba 

animando a manifestar apoyos a los conflictos obreros y es importante ver 

cómo los estudiantes comienzan a caminar junto a los trabajadores y a sentir 

sus problemas como propios, alejándose de los prejuicios de clase que 

siempre habían existido entre estudiantes y obreros; una situación análoga a la 

de la ciudad de Córdoba, que sería protagonista, al año siguiente, de un 

conflicto obrero y estudiantil de magnitud. 

Finalmente, el conflicto logró el objetivo, y el día 12 de septiembre, tras la 

mediación del ministerio de Trabajo, el SMATA levantó la huelga. “El 

Secretario de Estado de Trabajo resuelve. Artículo 1: Exhortar a la empresa 

„SAFRAR-SOCIEDAD ANÓNIMA FRANCO ARGENTINA DE 

AUTOMOTORES‟ a dejar sin efecto las medidas disciplinarias dispuestas 

oportunamente a parte de su personal, como consecuencia del cese de 

actividades llevado a cabo el día 23 de agosto último y que fuera decretado por 

el SMATA. (…)” (Archivo  DIPBA
 

).  

Uno de los despedidos por el conflicto era el obrero Luis Arauz, de la sección 

estampado, a quien la empresa había sancionado “(…) a raíz de haber 

producido en la máquina que este manejaba junto a otros operarios, la rotura 

de una matriz (…) el causante tuvo un acto de indisciplina contra un supervisor, 

en momentos que éste, hablaba a varios obreros con referencia al paro que se 

había decretado para el día siguiente; en consecuencia la patronal decidió 

sancionarlo, cosa que se concretó con su despido (…)” (Archivo  DIPBA
 

). Luis 

es incluido en el reclamo y es reincorporado gracias a las negociaciones 

llevadas adelante por Kloosterman y el SMATA. Resaltamos esto porque, en 

octubre de 1972, Luis Arauz junto con otros delegados, son echados por la 

empresa y por el sindicato (el mismo que había tramitado su reincorporación 

en 1968); esto estará vinculado a que Luis, quien pertenecía al Peronismo de 

Base (PB), fue el fundador en 1970 de la Agrupación de Base 17 de Octubre 

dentro de la fábrica. 

Vemos, al igual que en el año 1966, un conflicto a raíz del despido de 

compañeros, pero en este caso el resultado termina siendo favorable a los 
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trabajadores y al SMATA, que sale bien parado. Hay varios factores que se 

pueden considerar para entender el cambio de situación (descontando que en 

ambos conflictos fueron razones políticas las de los despidos). En 1968 hay 

dos situaciones que juegan a favor del SMATA: la llegada de un nuevo 

gobierno al sindicato (Kloosterman-Rodríguez), que no podía empezar su 

mandato con una derrota ante sus afiliados, y mucho menos en la fábrica de la 

cual había salido el secretario general Kloosterman, por lo que su 

posicionamiento tiene que haber sido más duro que el de dos años atrás. La 

otra fue una razón política: ese año es el de mayor desarrollo de la CGT-A, 

con lo cual el gobierno tampoco podía apostar a desacreditar a un sector del 

sindicalismo más cercano a su política; la estrategia del general Onganía era 

arremeter contra el sindicalismo combativo que representaba Raimundo 

Ongaro y dar apoyo (mutuo) a los grandes gremios industriales vinculados con 

las multinacionales. No dar una solución favorable al conflicto hubiera dejado 

en estado de debilidad a quienes el gobierno consideraba aliados, y esto no 

hubiera sido conveniente en un contexto de crecimiento de la CGT-A 

Otro punto a considerar es el acercamiento de los estudiantes de la 

Universidad Nacional de La Plata para dar su apoyo a la huelga. Este gesto, 

que pronto se convertirá en una postura política, terminaría con un largo 

divorcio entre dos sectores sociales: obreros y estudiantes. Un hecho 

importante para entender este cambio podría ser que muchos de esos 

estudiantes de la década de 1960 eran hijos de los obreros que habían logrado 

un crecimiento y reconocimiento social (fundamentalmente en el gobierno de 

Perón entre 1946-1955) que les había permitido a sus hijos acceder a la 

universidad, por lo que la distancia social que siempre había caracterizado a 

estos dos sectores se fue cerrando; es posible que los estudiantes empezaran a 

ver a las luchas obreras más cercanas a su realidad, porque ya no eran parte de 

una clase ajena, sino, en muchos casos, de su propia clase. 

Luego la historia continuó y puede que no haya sido la mejor para los que 

proyectaron una Argentina revolucionaria o socialista o el fin de las 

burocracias, o para quienes imaginaron las fábricas bajo el control obrero. Tal 

vez ese capítulo esté inconcluso, como la historia de esta investigación, o tal 

vez alguien lo esté escribiendo de una manera silenciosa, pero con el mismo 

entusiasmo de quienes escribimos, de manera cotidiana, la historia que 

queremos protagonizar.  
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3 / A CINCUENTA AÑOS DEL NACIMIENTO DEL 

SEMANARIO CGT (1968-1970). UNA LECTURA 

EN CLAVE POPULISTA DEL MENSAJE A LOS 
TRABAJADORES Y AL PUEBLO ARGENTINO 

MARIANA SOL CANDA  

 

La Confederación General del Trabajo de los Argentinos (CGTA), cuyo 

nacimiento es de 1968, tuvo una breve existencia. No obstante, adquirió un 

importante rol en la escena nacional, en un contexto sumamente 

convulsionado desde lo político y lo social, con la dictadura militar instalada en 

el poder en 1966. Surgida a partir de un Congreso Normalizador en marzo de 

1968, que debía traer un cierto orden a la central obrera materializó por el 

contrario, la división entre el sector que fue denominado Azopardo (ya que 

fijó su sede en el tradicional edificio ubicado en esa calle) dirigido por el 

metalúrgico Augusto Timoteo Vandor; y el sector Paseo Colón (sede del 

sindicato de gráficos, del cual provenía el dirigente de esta rama, Raimundo 

Ongaro).  

Para esta nueva central obrera el  “qué decir, a quién transmitírselo y cómo 

hacerlo”
1

 se volvió un asunto importante desde el comienzo. Esto se evidencia 

en el surgimiento de una comisión de Prensa encabezada por Ricardo de Luca 

(del gremio de los Navales), e integrada por Enrique Coronel, José Velázquez 

y Rodolfo Walsh. Fue este último quien se puso a cargo del equipo de 

                                                           


  Licenciada en Ciencia Política (Facultad de Ciencias Sociales – Universidad de 

Buenos Aires). Maestranda de la Maestría en Comunicación y Cultura (Facultad de 

Ciencias Sociales – Universidad de Buenos Aires), en proceso de elaboración de la 

Tesis: “La identidad de la Confederación General del Trabajo de los Argentinos 

(CGTA) a partir de las páginas de su Semanario”. 

1

  En un libro de Michel Serres titulado Pulgarcita (2013), el autor se hacía tres 

preguntas rectoras: “¿Qué transmitir? ¿A quién transmitirlo? ¿Cómo 

transmitirlo?”. Si bien en derredor de la cuestión de la educación y la pedagogía, las 

mismas resultan útiles para empezar a desandar el camino con respecto a qué 

investigar en relación al Semanario.  
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redacción del Semanario CGT, secundado por Rogelio García Lupo, Horacio 

Verbitsky, José María Pasquini Durán, Luis Guagnini, un equipo de redacción 

no muy numeroso, al que se le demandaba un compromiso militante con su 

labor, así como la llegada a los lectores con un estilo de escritura que los 

interpelara directamente. Cuando la Universidad de Quilmes compiló notas 

del Semanario CGT, Verbitsky (que estuvo a cargo de “La Semana Política” 

dentro de la publicación) prologaba uno de los tomos con el siguiente 

comentario: “(L)a fórmula era máxima calidad profesional, con nulos recursos. 

Ni plata ni prestigio, pero sí riesgos” (López et. al., 1997: 7). Agrega que la 

información para volcar era demasiada, en relación con la cantidad de papel 

con la que contaba el semanario (en promedio 6 páginas por número, siendo 

de 4 el mínimo y 8 el máximo). Tal es así que dentro de los textos no se 

destacaba con repeticiones como es habitual, sino dando mayor importancia a 

algunas partes. La configuración de las páginas fue prácticamente la misma en 

todas las ediciones,  

“números enormes en cada página, signos de interrogación o 

exclamación, alguna estrella, barras gruesas que enmarcaban los 

titulares de cada página. Los grabados con las fotos de los funcionarios 

de la dictadura y de los burócratas sindicales se repetían de número en 

número, combinados cada vez de otra manera (…) Por supuesto no 

había diagramas sino un esquema que se repetía obsesivamente, 

siguiendo la dirección del ojo en la lectura, como si fuéramos suizos: 

todos los títulos alineados a la izquierda, toda la composición a una 

columna, en cada página el titular principal a la izquierda” ((López et. 

al., 1997: 9).  

En el documental Rodolfo Walsh reconstrucción de un hombre – El camino a 

la acción, Oscar Smoje, quien tuvo a cargo el diseño de la publicación, 

comenta que el diario fue pensado en módulos, trabajando con columnas, 

donde la información comenzaba directamente debajo del logo de la CGT de 

la primera página. El diario se empezaba a leer desde ahí y terminaba en el 

renglón inferior de la página, aprovechando todo el espacio posible. Agrega 

que  

“los módulos estaban pensados para que se pudiese doblar y, el que lo 

leía y viajaba, solamente ocultando el título, era una hoja de diario más. 

Por lo cual había muchos militantes que lo podían leer tranquilos en 

algún medio de transporte” (González y Zito, 2017). 
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ALGUNAS CLAVES ACERCA DEL SEMANARIO 

El Semanario CGT, órgano de difusión de la CGT de los Argentinos, fue 

ganando cierto terreno dentro de las filas sindicales de todo el país, al mismo 

tiempo que el régimen militar hacía que dependiera de un fuerte compromiso 

por parte de quienes estaban a su cargo, como también de sus lectores. 

Sabemos además por Horacio Verbitsky que el puntapié inicial para que esta 

publicación tuviera lugar se dio con un encuentro casi fortuito entre Raimundo 

Ongaro y Rodolfo Walsh en Puerta de Hierro. Allí Perón le habría indicado a 

Ongaro que “el movimiento peronista tenía una deuda con el hombre que 

había escrito Operación Masacre”, una deuda que podemos pensar, Ongaro 

intentó saldar con la invitación a Walsh a formar parte de la nueva central 

obrera. 

Es interesante pensar el Semanario dentro de una tradición de prensa obrera 

como la que describe Mirtha Lobato en La prensa obrera (2009): una prensa 

que nace entre el siglo XIX y XX ayudando y vehiculizando la construcción de 

identidades obreras y una cultura popular, ejerciendo al mismo tiempo un 

fuerte rol pedagógico entre los trabajadores. Lobato reutiliza allí una idea de 

Nancy Fraser como la de construcción “contra públicos subalternos”, situando 

a la prensa gremial como generadora de un hecho cultural que provoca 

discusiones, debates, controversias y toma de conciencia en una audiencia 

obrera.  

El Semanario puede ser tomado ahora como un valiosísimo testimonio 

documental, compuesto por 55 números fechados entre mayo de 1968 y 

febrero de 1970. Los números 51 al 55 se editaron en forma clandestina, ya 

acontecidos los hechos del Cordobazo y el asesinato de Augusto T. Vandor, y 

una creciente persecución desde el gobierno dictatorial a la central obrera. 

Construyó su contrato de periodicidad (en términos de Verón, 2013) de 

manera semanal en el primer año, para transformarse en quincenal el segundo 

y por último mensual, después del pase a la clandestinidad. 

En relación con criterios formales dentro de la prensa escrita, como los que 

establecen Steimberg y Traversa (1997), se puede agregar que la “tirada” del 

Semanario en su número 33 se congratula por haber llegado a casi un millón 

de ejemplares desde el momento inicial, de lo que se infiere que se hacían 

unas 30 mil copias por edición (por lo menos, mientras se publicó 

semanalmente). Hay una pervivencia de textos fundacionales a lo largo de 

todos los números del Semanario en el encabezado de la mayoría de las 

páginas. En cada número aparece la leyenda “Órgano oficial de la 
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Confederación General del Trabajo”, lo que denota el interés de la CGTA por 

demostrar su carácter de “opinión autorizada” dentro del sindicalismo. Si bien 

gran parte de las notas aparecen sin firma, algunas sí la tienen ya sea porque el 

tema lo amerita o porque se busca una voz autorizada al respecto. Es el caso 

de la serie de notas en las que Walsh reconstruye los hechos en torno al 

asesinato de Rosendo García, o en las firmadas por Rogelio García Lupo, 

Hipólito Solari Yrigoyen, Lorenzo Pepe, Ongaro, de Luca o Tosco. Debemos 

decir también que, a pesar de ser un periódico de carácter sindical, la 

cobertura temática rebasa dicho espacio, lo que implica que tuvo una cantidad 

variada de secciones: la semana política o la semana estudiantil, el análisis de la 

economía nacional, el contexto internacional, la situación en los barrios del 

gran Buenos Aires y del interior, la problemática de la vivienda, qué estaba 

ocurriendo con Iglesia, con las Fuerzas Armadas y de seguridad, el ámbito de 

la cultura, la historia nacional o el análisis sobre qué es un banco o un 

monopolio, tuvieron un lugar prácticamente tan importante para construir el 

Semanario como la cobertura sobre los conflictos gremiales, el seguimiento a 

la actividad de Ongaro o las denuncias a los dirigentes sindicales contrarios a 

esta propuesta. 

Asimismo, quienes llevaron adelante este proyecto periodístico tuvieron por 

finalidad no sólo dar cuenta de un estado de situación política y social en un 

contexto dictatorial en el que era difícil encontrar referencia en los medios de 

comunicación hegemónicos, sino que lo más importante, fue que desde sus 

páginas, el Semanario buscara abiertamente generar un cambio social, 

acoplándose a un contexto mundial en el que se estaban sucediendo un sinfín 

de transformaciones. ¿Qué tiene que ver el Mensaje con el clima de época de 

1968? En un contexto global como el de los años 1960 con experiencias tales 

como la Revolución Cubana, la Guerra de Vietnam, los movimientos de 

descolonización, las movilizaciones sociales que ganaban la calle en distintas 

ciudades del mundo, también aquí se puso la vara bastante alta, y se buscó 

acompañar este clima global que se entendía, transformador y revolucionario.  

 

EL MENSAJE A LOS TRABAJADORES Y AL PUEBLO ARGENTINO 

La proclama inaugural, el Mensaje a los trabajadores y al Pueblo argentino, 

que sale a la luz en el primer número del Semanario CGT, es la primera 

respuesta a esas preguntas que nos planteábamos antes (“¿Qué transmitir? ¿A 

quién transmitirlo? ¿Cómo transmitirlo?”), funcionando como eje rector de 

toda la publicación. El Mensaje es una propuesta programática que planteaba 



3 / A CINCUENTA AÑOS DEL NACIMIENTO DEL SEMANARIO CGT (1968-1970) /  Mariana Sol Canda 

 
63 

63 

una posición frente a un momento de reformulaciones de identidades: la del 

movimiento obrero sindicalizado y también, la del peronismo. Es la piedra 

angular dentro del Semanario CGT en lo que respecta a la construcción de la 

identidad política que desde esta central obrera se quiso promover. Algunos 

autores como Darío Dawyd (2008) han dicho que el Mensaje sirvió para darse 

a conocer públicamente como organización, al mismo tiempo que se sitúa 

como el pivote para la confluencia de la oposición al gobierno dictatorial y sus 

aliados. Hay en esta proclama una búsqueda de la normalización de la central 

obrera que podemos llegar a pensar como un intento para hegemonizarla. Por 

otra parte, Luciana Sotelo (2008) remarca el hecho de que mediante el 

Mensaje se construye la agenda de la CGTA.  

Fundamentalmente, este documento es un llamado a la praxis política y 

sindical, una invitación a emprender una dura lucha contra quienes detentan el 

poder político, económico y sindical, convocando a múltiples sectores de la 

sociedad. Una de las primeras ideas del Mensaje es la de “el camino de la 

liberación”. A partir de ella, todo lo que se diga tendrá un fuerte arraigo en lo 

emancipatorio. El Mensaje cuestiona radicalmente al sistema capitalista en 

general (la compraventa de trabajo, la propiedad privada de los medios de 

producción), y apuesta fuerte a lo que define como una revolución moral en la 

que primen los “valores humanos” que, entendemos, pueden encontrarse bajo 

el paraguas de la “justicia social”. Se hace para sí de consignas y banderas que 

lo preceden, al mismo tiempo que busca influenciarsobre un campo en el que 

confluían distintas corrientes y extracciones a las que podemos situar dentro de 

la entonces incipiente “izquierda nacional”. En este sentido, la CGTA se 

coloca como deudora de los programas de La Falda (1957) y Huerta Grande 

(1962); de los mártires como Felipe Vallese o Hilda Guerrero asesinada en los 

ingenios tucumanos y de los presos políticos. Con esta operación establecía al 

mismo tiempo un “otro lado” en donde estaban aquellos que eran traidores y 

enemigos de los trabajadores. 

Es decir: hubo un grupo de sindicalistas en la Argentina que publicó un 

Mensaje que brindaba un saber, un conocimiento, advirtiendo sobre la 

necesidad de articular múltiples reclamos de distintos actores sociales, si se 

quería alcanzar la propuesta; como afirma Juan Alberto Bozza (2010), el 

horizonte de la CGTA era ser el articulador de una acción colectiva que 

aunara diferentes demandas para lograr su éxito. Una articulación que aquí 

leemos en clave populista en el sentido utilizado por Laclau y Mouffe (2011, 

1993, 1996, 2015, 2013, 2016a y 2016b). Se utilizaba una lógica de la 

equivalencia que unificaba las distintas demandas sociales que tuvieran por fin 
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último la liberación nacional, generando así una construcción identitaria. Hay 

un agente (la CGTA) que busca articular demandas para construir un discurso. 

La construcción hegemónica que la CGTA encara es una resistencia política 

que se constituye como una lucha que busca terminar con la subordinación. 

Más aún, no es simplemente una lucha popular, es una lucha democrática 

porque supone una pluralidad de espacios políticos dentro de la cadena 

equivalente. 

El Mensaje funcionó como la matriz de un discurso político, generando 

parámetros para organizar la acción colectiva, presentando una propuesta 

programática en la que podemos encontrar gran parte de los elementos que 

definirían el carácter y el rumbo de lo que se dijo en el Semanario,  que era 

también lo que se esperaba se convirtiera en el accionar de los miembros de 

esa central obrera.  

“El obrero no quiere la solución por arriba, porque hace doce años que 

la sufre y no sirve. El trabajador quiere el sindicalismo integral, que se 

proyecta hacia el control del poder, que asegura en función de tal el 

bienestar del pueblo todo. Lo otro es sindicalismo amarillo, 

imperialista, que quiere que nos ocupemos solamente de los convenios 

y las colonias de vacaciones”.  

¿Cómo se operaría la articulación de estas demandas, en contraposición al 

poder militar y a la denominada “burocracia sindical”, a fin de disputarles la 

hegemonía? Es ahí mismo donde se realiza la primera convocatoria masiva al 

conjunto de actores diversos de la escena política y social nacional, 

entendiendo que el movimiento obrero sindicalizado no era el único actor 

inserto en un proceso transformador, y que se necesitaba sumar fuerzas para 

tener éxito. Se retoman las que se entienden son demandas históricas 

(propiedad privada sólo en función social, intervención de los trabajadores en 

la producción, administración y distribución en las empresas, nacionalización 

del petróleo, bancos, siderurgia, el fin de los monopolios) y se ofrecía a 

quienes se quisieran sumar, un puesto en la lucha. Hay una tarea que se 

vislumbraba fundamental para esta experiencia, comprendida también desde 

lo discursivo, que es el hecho de ganar la calle: tomar la escena pública, 

mediante marchas, manifestaciones, protestas, además de visibilizar los 

reclamos que mancomunan a estos actores; era una experiencia que formaba 

la identidad del grupo. La tarea de representación a la que atendieron los 

dirigentes de la CGTA buscó exceder los márgenes establecidos por el mundo 
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gremial, pretendiendo generar una articulación entre diversas voluntades 

colectivas. 

Con el correr de los números, vemos que ciertas luchas (la huelga de los 

petroleros, la situación de Tucumán, por nombrar dos casos) son tomadas 

como la punta de lanza en un determinado momento; luchas distintas y 

particulares, pero con un horizonte que las mancomunaba. La CGTA buscaba 

dar una pelea de la que pudiera consagrarse como fuerza hegemónica, como el 

agente realizador de la liberación nacional. La ampliación en la cadena de 

sectores sociales involucrados que se practicó en esta experiencia, amplió el 

horizonte de la lucha que iba a darse no sólo contra la burocratización en los 

sindicatos y los acuerdos entre sus cabecillas con el gobierno dictatorial, sino 

contra el “sistema” todo y en todas sus facetas. 

 

EL PROCESO DE IDENTIFICACIÓN A PARTIR DEL SEMANARIO Y EL 

MENSAJE 

Lo que se quiso generar a partir de esta práctica discursiva ejecutada a partir 

del Mensaje fue un proceso de identificación: “(N)osotros, representantes de la 

CGT de los argentinos, legalmente constituida en el congreso normalizador 

Amado Olmos, en este Primero de Mayo, nos dirigimos al pueblo”. Se 

constituye un “nosotros” en oposición a un “ellos/otros”. Laclau nos dice que 

“(L)a plebs se percibe a sí misma como populus” (2015: 122-123). Entonces, la 

CGTA se situaba como una plebs que se opone a un populus (para la CGTA 

compuesto por los grupos económicos concentrados, las Fuerzas Armadas que 

desalojaron del poder al peronismo en 1955, el sindicalismo burocrático y 

participacionista). Estos buscaban conciliarse por fin (y luego de varios años de 

alejamiento) con esa categoría tan cara para esta corriente de pensamiento y 

acción, como es el pueblo. En ese pueblo está el trabajador (no es para nada 

casual que el primer número del Semanario saliera a la calle un 1º de mayo). 

Pero también se transmite este Mensaje con la intención de ensanchar ese 

colectivo “pueblo” hacia otros sectores, nombrados al final del Mensaje: 

empresarios nacionales, pequeños comerciantes e industriales, universitarios, 

intelectuales, artistas, militares, estudiantes y religiosos. El nosotros se llena de 

contenido unas páginas después, cuando se hace un llamamiento a todas las 

bases del país para que se integren plenamente a la redacción del Semanario, 

teniendo la misión de dar cuenta de lo que ocurre en su lugar de trabajo, en su 

ámbito de referencia, en su casa de estudio, en su provincia, ciudad o villa. La 
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construcción del Semanario se plantea entonces como un entretejido de una 

multiplicidad de voces (además de peronistas combativos que habían logrado 

protagonismo en momentos de la resistencia en la constitución de la CGTA, 

coexistían marxistas, independientes, algunos radicales) que no solamente 

tenían la misión de corresponsalía, sino que además debían hacer circular el 

periódico por todos los lugares posibles. 

Hacer una propuesta programática, dar a conocer una posición, identificar 

quiénes son aquellos con los que se establece la diferencia y hacer la promesa 

de que semanalmente se podrá encontrar un nuevo número con información 

fresca, son justamente los eslabonamientos que le dan voz a la diferencia para 

que no quede sólo en enunciación. El ¿cómo transmitirlo? también tiene que 

ver con la cuestión de lo legítimo, además de la construcción colectiva de la 

publicación: entendemos que lo fundamental pasó por establecer quién era el 

verdadero representante de los intereses del pueblo, en detrimento de otros 

sectores que detentaban las mismas intenciones. Es básicamente mostrarse 

ante los pares como los herederos de una tradición sindical que se veía en ese 

entonces truncada, reprimida, aislada.  

Ahora bien, si había interés en que el pueblo se reconociera y se hiciera cargo 

del Mensaje, también tenemos que hablar de la existencia de un 

contradestinatario con el que se establece una contradicción, al que por 

ejemplo se le echa en cara que “han adoptado las formas de vida, los 

automóviles, las casas, las inversiones y los gustos de la oligarquía a la que 

dicen combatir”. Así como había un claro interés por marcar quiénes eran los 

representantes y líderes de esta corriente, existía el mismo afán de exposición 

sobre lo que no se quería ser, sobre lo que se rechazaba. Abundan las 

apariciones del presidente de facto Onganía, de Krieger Vasena (ministro de 

Economía), Juan José Taccone (del sindicato Luz y Fuerza), David Rockefeller 

(Standard Oil), por citar algunos ejemplos. Hay una afirmación del proceso 

identitario que la CGTA buscó construir, lo cual no constituye a esta 

experiencia internamente, es el necesario límite que debe existir para que se 

presentara algún intento de universalización de las diversas demandas. 

El límite es algo que no es propio y que no se desea hacer partícipe de la 

cadena de equivalencias. Es un antagonismo, que se revela como una relación 

fundamental para la propia constitución del “nosotros”. En la perspectiva 

laclausiana, la aparición del antagonismo se presenta a partir de la experiencia 

límite dentro de una formación social, cuando en el discurso hay un elemento 

que no es propio, pero que tampoco se desea incluir. Esta lucha hegemónica 
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que emprendió este colectivo que aquí estudiamos, como cualquier otra, se da 

en el terreno de adhesión/oposición, en el que al mismo tiempo que se 

generan horizontalidades y solidaridades entre diversas demandas 

representadas y quedan plasmadas en un discurso, hay un límite que si bien no 

es incorporado, es plenamente necesario. Como bien afirma Chantal Mouffe 

(2016b), que exista antagonismo como una manifestación de la imposibilidad 

del acuerdo total y pleno, permite que la política se haga presente. Creemos 

que este es un punto importante, ya que la experiencia de la CGTA ejerció un 

antagonismo, en el que si bien las circunstancias eran realmente adversas para 

el campo que intenta establecerse (la represión, la censura, un campo electoral 

y partidario recortado), aún así se procedió de un modo en que se consideraba 

probable la transformación de las circunstancias presentes mediante la política. 

Sucederá a este tiempo una época en que la política iría perdiendo cada vez 

más terreno, afianzándose en su lugar otro tipo de experiencias que se ejercen 

antes de la adhesión/oposición, como son la inclusión/exclusión, avanzando 

sobre una lógica del amigo/enemigo. 

 

PALABRAS FINALES 

La identidad del Semanario dependía en gran parte de ese carácter 

colaborativo que establece desde el primer número, cuando en un pequeño 

recuadro se interpela al lector advirtiendo que  

“Esta edición de CGT llega a la calle hecha sin dinero, sin tiempo, a 

pulmón. Desde hoy es el órgano de los trabajadores, con el que los 

trabajadores deben colaborar, enviando sus noticias, sus quejas y sus 

denuncias, colaborando para que llegue, como sea, al último rincón de 

la República”.  

Era imprescindible entonces que quienes leían acercaran información; además 

se esperaba que estas personas ayudaran a la distribución del periódico. 

Verbitsky ha dicho que  

“(…) En el resto del periódico se publicaban los informes preparados 

por los corresponsales populares de todo el país, que la redacción 

profesional reescribía, tratando de no quitarles en el proceso de edición 

la autenticidad del testimonio militante. Llegaban en forma espontánea 

o eran canalizados a través de las regionales de la CGT” (López et. al., 

1997: 10).  
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Un punto saliente de esta relación lo podemos ver reflejado en el número 15 

del Semanario, cuando en la página 4 se hace referencia a una reunión de 

agrupaciones de base de la CGTA. Allí se relatan las discusiones acerca del 

programa del 1º de mayo y del rol del semanario. Se transcriben las opiniones 

favorables al mismo (el dirigente del sindicato del vestido dice que “gracias a la 

CGT y al periódico estamos obteniendo las primeras victorias desde 1960, 

contra el traidor”; el del tabaco agradece al periódico ya que por ese medio 

“hicimos conocer la entrega de las manufacturas tabacaleras al monopolio 

internacional”), pero también aquellas que ponen en duda su capacidad 

representativa, como lo expresado por el representante del sindicato del hielo, 

que se pregunta si los compañeros se han sentido representados en los 14 

números anteriores del Semanario, o si por el contrario las personas a las que 

buscaba interpelar la publicación, no se veían reflejadas en sus páginas:  

“No he visto una sola foto de un obrero en overol. No he visto la 

opinión de un auténtico obrero cualquiera que diga qué opina él del 

diario. Ahí se habla de grandes problemas, grandes cosas, pero las 

opiniones y las inquietudes de las bases no se reflejan…Y para mí eso 

está mal hecho. La Agrupación del Hielo lo va a vender cuando sea el 

diario de la clase obrera argentina, y no el diario de un grupo de 

intelectuales que no conoce un corno de lo que pasa en las bases del 

movimiento obrero”.  

La respuesta que se da desde el semanario no deja de ser consistente:  

“El periódico de la CGT (…), reflejará mejor la actividad de las bases en 

la medida en que los mismos trabajadores cumplan la consigna de „un 

corresponsal en cada fábrica‟ lanzada hace varios números. Pero una 

más eficiente distribución por parte de organizaciones y agrupaciones, 

así como el pago puntual por parte de regionales y organizaciones 

atrasadas, son condición indispensable para su subsistencia”.  

Y así como se les demanda a los trabajadores este compromiso, no resulta 

menos importante lo que ocurre con los responsables del Semanario, por 

ejemplo, con Walsh. Mariano Mestman (2008) ha hecho referencia al 

abandono de los proyectos personales literarios para alcanzar un 

involucramiento cada vez mayor dentro de la lucha política revolucionaria. El 

propio Walsh en sus Papeles Personales (1996) dirá luego de concluida una 

reunión de secretarios generales en septiembre de 1968: “Me fui lleno de 

congoja, pensando –como otras veces- que estamos derrotados. Pero yo hace 

poco que ando con ellos, y es la primera vez que escribo espontáneamente la 
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palabra „estamos‟”. Parecía ser un momento en que nada quedaba en su lugar 

preestablecido, que todo se estaba transformando.  
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**  

 

1968 

El 68 argentino tuvo una impronta obrera. De un extremo al otro del año, de 

la formación de la CGT de los Argentinos en marzo a la huelga petrolera en 

septiembre, comenzaron a manifestarse conflictos sindicales localizados; 

lentamente, la protesta volvió a las calles, y con ella la acumulación de 

pequeñas conmociones en cada acto y cada manifestación, se proclamó el 

despertar a la acción común de obreros, intelectuales, profesionales, 

estudiantes. 

El 68 congela una cifra y convoca a la reflexión de acontecimientos ocurridos 

ese año, diversos procesos sociales en diferentes países de un mundo con un 

clima de rebelión, movilizaciones, protestas, caos, que se fueron acumulando 

en cada lugar desde los años de la posguerra y que en cada escenario 

articularon demandas cuyo estallido fue ese año. Los acontecimientos 

principales son conocidos: las movilizaciones de estudiantes (también 

profesores y más tarde trabajadores) en el mayo francés; las protestas en los 

campus universitarios de Estados Unidos contra la guerra de Vietnam, el 

asesinato del líder del movimiento por los derechos civiles para los 

afroestadounidenses Martin Luther King, el aplastamiento soviético de la 
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primavera de Praga en Checoslovaquia, la matanza de estudiantes y otros 

integrantes del Movimiento de 1968 en México, entre otros disturbios que 

ocurrieron en ciudades donde convergieron reclamos estudiantiles, obreros, y 

de diversos grupos sociales contra-culturales o vanguardistas gestados a lo largo 

de la década del sesenta. Por un lado, debe decirse que esos movimientos que 

impulsaron grandes cuestionamientos a lo establecido y considerado caduco, y 

cambios en múltiples aspectos de las sociedades occidentales, no lograron 

derribar ningún gobierno, incluso sería difícil hallar un programa político 

alternativo, o una serie de reivindicaciones económicas. Por otro lado, el 68 no 

dice mucho si se lo aísla de una década atravesada por eventos que golpearon 

los bordes del marco de la guerra fría; las descolonizaciones en África y Asia, 

la Revolución Cubana, la guerra de Vietnam, el Concilio Vaticano II, la 

invasión estadounidense a Santo Domingo, la muerte del Che Guevara.  

Estos acontecimientos de todo el mundo se conocían en la Argentina. El 

mundo de los años sesenta estaba conectado, lo local y lo global se 

entrelazaban. Cualquier revista de interés general de aquella década informaba 

en Argentina sobre lo que ocurría en cualquier lugar del mundo; incluso en 

sus portadas y las de los diarios locales se solía privilegiar o dar gran 

importancia a los acontecimientos internacionales. ¿Cuánto de todo ello 

influyó en la Argentina, si es que esos acontecimientos globales impactaron en 

nuestro país? 

Por una parte, generaron temores. Evitar que las “infiltraciones externas” se 

extendieran en la sociedad argentina fue uno de los objetivos de los militares 

que dieron el golpe de Estado en junio de 1966. Aquel golpe inauguró una 

nueva etapa marcada por la intervención directa de las fuerzas armadas, como 

institución, en los asuntos políticos. Era un nuevo modelo en todo el 

continente, que dos años antes había debutado en Brasil, y que evidenciaba en 

su doctrina de la seguridad nacional el temor a la expansión del comunismo, el 

ejemplo cubano. La dictadura autodenominada “Revolución Argentina” buscó 

imponer su propia visión del “estilo de vida argentino” a toda la sociedad. Un 

clima de represión comenzó a cubrir ámbitos de la cotidianidad, censura de 

libros, obras de teatro, hasta un “catálogo de lo no-moral” para nuestra 

pertenencia a la “civilización occidental y cristiana”, enfocado principalmente 

en aquellos más vulnerables a la infiltración externa: estudiantes, jóvenes y 

sectores de la cultura. 

Por otro lado, muchos sectores sociales se sentían convocados a tomar 

posición por los eventos de la década, dando un primer paso diversas 
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politizaciones, que serían la antesala de procesos más profundos de 

radicalización y, en algunos casos, de posiciones revolucionarias. El análisis de 

estos años en la Argentina marca el golpe de 1966 un quiebre trascendental en 

las experiencias de politización. Hasta entonces, la politización de los actores 

sociales se jugaba en términos del compromiso, pero a partir de la llegada de 

un gobierno militar que llevó a cabo un “bloqueo tradicionalista”, con su 

política de intervención a las universidades, censura y persecuciones 

cotidianas, el compromiso político ya no alcanzaría para posicionarse frente a 

una realidad en la cual, además, se implantaban claras políticas económicas en 

perjuicio de las mayorías sociales. Este clima de época no impactó solo en 

corrientes o agrupaciones políticas. La nota distintiva fueron los procesos de 

politización que afectaron crecientemente a diversos sectores, como 

estudiantes, curas y católicos laicos, intelectuales y escritores, artistas plásticos, 

abogados, psicólogos, periodistas, músicos, educadores, arquitectos, actores y 

cineastas preocupados por mostrar la situación social del país, a partir de 

diferentes campos profesionales en los que se cuestionaron las prácticas, los 

saberes y las autoridades de instituciones consideradas al servicio del orden 

social (Dawyd, 2016). 

 

1966. LA “REVOLUCIÓN ARGENTINA” 

En septiembre de 1966 la revista Confirmado puso en su tapa una foto de 

Augusto Vandor y un titular que preguntaba: “Líder obrero Augusto Vandor 

¿habrá paz social?”. Dentro de la nota afirmaban que según Onganía la paz 

social era imprescindible para “estructurar el país”, y lo comparaban con el 

dictador español Francisco Franco, que tras una guerra civil, un millón de 

muertos, “la extrema dureza que aplicó”, el fin de los partidos políticos, y la 

relación con “factores representativos” como la Iglesia, Fuerzas Armadas, 

empresarios, sindicatos, pudo “llegar a la paz social”. Vandor, que en los 

últimos dos años había emergido como figura clave del sindicalismo, respondía 

que no había prácticas que aseguraran la paz social, especialmente porque el 

gobierno militar había “anulado el derecho de huelga y los convenios 

colectivos” por la sanción de la ley de arbitraje obligatorio
1

. Un mes después, 

en octubre de 1966, comenzaron los conflictos con azucareros y portuarios, y 

por anuncios de reformas, se anunciaba un conflicto ferroviario. La “paz 

social” parecía que se alejaba del horizonte.  

                                                           

1

  Confirmado, Nº 64, 8 de septiembre de 1966, págs. 13 y 22-25. 
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Veinticinco años después, el historiador Daniel James afirmó que entre 1966 y 

1969, los primeros tres años del gobierno de Onganía, existió “paz social”, 

conseguida gracias a la división del movimiento obrero y la represión de toda 

manifestación huelguística, aunque también señaló que durante esos años 

“bajo la superficie no dejaron de generarse diversas tensiones”. Para él, el 

Cordobazo “puso fin a la desmoralizadora apatía y a la sensación de 

impotencia cívica inculcadas por tres años de „paz‟ impuesta por los militares”, 

y desató una “ola de protestas” que se manifestó hasta 1973, “esencialmente” 

en el interior del país, y recién después del triunfo peronista “invadieron todo 

el cinturón industrial del Gran Buenos Aires”
2

. 

En ese contexto, global y local, suele señalarse al Cordobazo de 1969 como el 

acontecimiento catalizador de diversos quiebres, de experiencias de 

politización y radicalización de vastos sectores sociales. Este hecho se 

consolidó en la memoria colectiva como un momento de ruptura que 

estableció nuevas coordenadas en las tradiciones sindicales argentinas. Su 

imagen enmarca varios trabajos de investigación que dan cuenta de los 

prolegómenos de la explosión de Córdoba, poniéndola en perspectiva y 

rescatando las luchas que precedieron y colocaron al “Cordobazo” dentro de 

un proceso más largo de oposición y enfrentamiento a la dictadura de Onganía 

(Gordillo, 1999). Estos cambios produjeron profundas reformulaciones de las 

identidades políticas de los actores sociales, que afectaron a los mayoritarios 

bloques peronistas y del radicalismo, pero no solo a ellos.  

En el período de tres años entre el golpe de Estado de 1966 y el Cordobazo, 

es posible asistir al teatro de tensiones sociales e importantes acciones de 

protesta (huelgas, manifestaciones) “sobre la superficie” duramente reprimidas 

y ejemplos del nuevo contexto que la dictadura deparaba para la protesta de 

los trabajadores, junto al que ya habían experimentado estudiantes e 

intelectuales. Así, se pueden señalar varios hechos como claves para que varios 

sectores sociales se sintieran convocados a tomar partido: los mencionados 

antes, ocurridos durante toda la década en diversas partes del mundo, y los 

locales como el propio golpe militar, la “noche de los bastones largos”, la 

                                                           

2

  James, Daniel, Resistencia e integración. El peronismo y la clase trabajadora 

argentina 1946-1976, Buenos Aires, Sudamericana, 1999, p. 293-323. 
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represión de los conflictos sindicales, la muerte del Che Guevara en Bolivia, la 

formación de la CGT de los Argentinos
3
. 

 

CGT DE LOS ARGENTINOS, DE MARZO A SEPTIEMBRE 

La división de la CGT en marzo de 1968 fue crucial para gestar un 68 obrero. 

Desde el golpe de Estado de 1966 habían comenzado a delinearse tres 

corrientes sindicales, a partir de tres respuestas diferentes a la nueva dictadura 

de Onganía. Quienes venían buscando una definición combativa del 

sindicalismo contra el gobierno, junto a sindicatos afectados por sus medidas, 

pudieron controlar el Congreso Normalizador del 28 de marzo y eligieron una 

nueva conducción liderada por Raimundo Ongaro, lo que dio nacimiento a la 

CGT de los Argentinos (CGTA). El sector negociador se refugió en la CGT 

Azopardo, donde realizó otro congreso un mes después y eligió a Vicente 

Roqué como secretario general, mientras que el núcleo participacionista se 

mantuvo formalmente en Azopardo, pero más cercano al gobierno militar.  

La CGT de los Argentinos produjo un cisma en el sindicalismo, que afectó a 

varios actores sociales. La división de la CGT hizo evidente las diferencias en 

el sindicalismo, y además produjo una división en las tendencias sindicales que 

se habían formado desde 1955. En la experiencia inmediata no era novedosa 

la relación de diferentes sectores como los estudiantiles, de la iglesia, 

militancias juveniles y políticas con el sindicalismo en los años sesentas. Sin 

embargo, desde la división de 1968, la relación se estableció sobre todo con 

sólo una parte de la CGT, la CGTA, y específicamente con sólo un sector del 

peronismo, en tanto cifraban en el otro el abandono de las posiciones de 

lucha.  

La CGTA conformó un espacio que se convirtió en el punto de confluencia 

de la mayor parte de la oposición social y política al gobierno militar de 

                                                           

3

  En buena parte de los relatos de las experiencias de politización siempre figura el 

mojón que significó el golpe de 1966. En disconformidad con esta posición que 

sostiene Terán (1991: 171 y 190) e investigaciones como la de Longoni y Mestman 

para el caso de los artistas plásticos (2008: 308-310) que ubican un parteaguas en el 

golpe de estado de 1966, Silvia Sigal (2002) destacó el impacto del Cordobazo de 

1969 en las radicalizaciones. Acerca del debate sobre el proceso de politización y el 

golpe de 1966, o el Cordobazo como impacto en las radicalizaciones, véase Dawyd 

(2016).  
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Onganía. Desde su formación buscó volver a llevar la protesta social a las 

calles, y organizó actos públicos para el 1º de mayo y para el 28 de junio, 

duramente reprimidos. Además, la nueva central combativa, buscó movilizar a 

los actores de las regionales de la CGT de todo el país, y “abrir la CGT a la 

participación de todos los sectores del pueblo”. Así, la CGTA conformó 

comisiones de trabajo para canalizar las actividades de la central: a la Comisión 

Nacional de Ayuda Solidaria al Pueblo de Tucumán, se le sumaron durante 

abril de 1968 las comisiones de Relaciones Universitarias, de Abogados, 

Relaciones con la Juventud, de la Mujer, de Estudios Económicos y Sociales, 

de Medicina Social, de Jubilados, de Acción Artística, para la Recuperación 

del cuerpo de Felipe Vallese, la comisión docente de Asuntos Educacionales, y 

nuevas comisiones a medida que se presentaron nuevos problemas (tras la 

represión a los actos públicos de la CGTA organizaron la comisión de defensa 

de las Libertades Públicas y de los Derechos Civiles -para lograr la libertad de 

los detenidos y llevarles alimentos-, además de otras comisiones especiales y 

solidarias ad-hoc ante cada conflicto sindical, o social, como desalojos por la 

ampliación de la avenida 9 de julio, la situación en las villas miseria, entre 

otras. Una de las más importantes fue la Comisión Nacional de Agrupaciones 

Sindicales que actuaba como secretaría de la central y su objetivo era 

desenmascarar la poca representatividad que atribuían a los dirigentes de las 

otras tendencias sindicales, y dirigir la “rebelión de las bases”.  

El viernes 16 de agosto la CGTA reunió un Comité Central Confederal que 

analizó el avance de estas acciones, y los límites de la posibilidad de 

movilización. Allí Ongaro habló de los límites de la acción sindical en el 

contexto de la dictadura:  

“En un país ocupado, intervenido clausurado, es muy difícil que una de 

sus instituciones, por veterana que sea, pueda tener una marcha 

floreciente en todas sus actividades […] La crítica del sistema ya está 

hecha. Pero lo fundamental es que si venimos a destruir las viejas 

estructuras, si venimos a hacer una revolución, tenemos que decir 

cómo hay que hacerla [...] Necesitamos la calle, no porque nos guste, 

porque nos guste nada más que pelear como creen algunos. Nosotros 

quisiéramos que se escuchara a los argentinos, pero no pasa nada [...] 

Es necesario que no creamos que con un acto, o dos actos, o la 

grandiosidad que pudiera tener una manifestación, se va a cambiar toda 

la estructura y al día siguiente el pueblo va a salir a cantar y todo va a 

estar arreglado. Esta es una acción constante que la tienen que hacer 

juntos el sindicato, los estudiantes, la capital y el interior, cada ciudad y 
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cada barrio, los jubilados, las cooperativas, las villas de emergencia [...] 

Esta es la lucha del pueblo argentino. El sindicalismo solo no puede 

arreglar el problema nacional
4

. 

La reunión de la CGTA resolvió realizar una serie de actos en zonas 

industriales, asambleas públicas en villas y regionales durante todo septiembre 

y otros actos públicos. La cuestión del enfrentamiento a la dictadura estaba 

planteada, y la declaración de la huelga petrolera, un mes después, atizaría esa 

búsqueda de nuevas formas de lucha. 

 

LA HUELGA PETROLERA, DE SEPTIEMBRE A NOVIEMBRE 

La huelga petrolera fue clave en la búsqueda de nuevas formas de lucha, tanto 

para los sectores sindicales como políticos combativos; por oposición fue un 

desafío grande para el gobierno militar y los sectores sindicales cercanos a él. 

Como medida de fuerza la huelga petrolera marcó una continuidad con las 

que la antecedieron, típica manifestación de una modalidad de lucha obrera y 

sindical ante un conflicto laboral; sin embargo, pronto desbordó lo laboral y 

sumó algunos elementos que en su desenlace dejaron nuevos aprendizajes, 

que fortalecieron a una corriente sindical y política combativa.  

El origen de la medida de fuerza podía rastrearse en parte en el comienzo del 

gobierno militar de Onganía, que estableció la necesidad de una 

reestructuración del Estado. En el sector petrolero, el plan de reducción del 

déficit en YPF fue presentado a mediados de 1967, mediante un anteproyecto 

de ley de hidrocarburos, que volvía a permitir la explotación privada, y otras 

medidas de espíritu privatizador que generaban la inquietud de que 

importantes empresas estatales (YPF, Gas del Estado y Agua y Energía) se 

transformaran en sociedades anónimas con mayoría del estado, como paso 

previo a su venta. Por otro lado, el gobierno militar también atacó conquistas 

sindicales de los petroleros platenses; en primer lugar, resolvió dejar de 

considerar insalubres las tareas de la destilería y elevó la jornada de seis a ocho 

horas diarias, sumando a los petroleros a la racionalización que había 

emprendido en los sectores portuario y ferroviario, en 1966 y 1967 

respectivamente. A la inquietud por la posible privatización de YPF, se sumó 

el rechazo a la reducción del personal de la destilería, y pronto también la 

reforma jubilatoria que afectó al personal embarcado, afiliado al sindicato 

                                                           

4

  Discurso completo en Ongaro (2006: 53-57). 
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Flota Petrolera, excluido del régimen de jubilación preferencial para tareas 

insalubres, riesgosas o penosas, y posteriormente las inquietudes del Sindicato 

Taller Naval por las cesantías posibles a partir del cierre de sectores de los 

talleres y cambio de funciones del personal. Varios sindicatos dentro de la 

Federación de Petroleros solicitaron un congreso extraordinario para que todo 

el gremio decidiera cómo combatir, en lugar de las gestiones que realizaba el 

secretario general, Adolfo Cavalli, del sector negociador de la CGT Azopardo. 

Al mismo tiempo, cada uno de los sindicatos de Ensenada, Destilería, Flota y 

Taller Naval, realizaron asambleas el 20 de septiembre de 1968, y cuando el 

miércoles 25 de septiembre la empresa YPF hizo pública la resolución de 

aumento de la jornada laboral, de inmediato los trabajadores de Ensenada 

resolvieron “el cese de actividades por tiempo indeterminado”; el personal de 

la flota, que se encontraba embarcado en el momento de declaración de la 

huelga, se sumaría a la misma al volver al puerto. Con esta medida de los tres 

sindicatos “quedaban paralizadas todas las instalaciones, incluidas las plantas 

generadoras de energía eléctrica y de vapor, así como las elaboradoras de 

productos y subproductos del petróleo”, que procesaba nada menos que el 

60% de crudo del país.  

La Federación SUPE logró “circunscribir la situación imperante a la zona de 

influencia de los tres sindicatos”, y que el apoyo de otros petroleros fuera de 

“solidaridad expectante”. El gobierno contraatacó y canceló las personerías 

gremiales de los sindicatos Destilería y Flota (Taller Naval no contaba con 

personería), y circularon versiones de que el personal sería movilizado 

militarmente, pero la posibilidad de que la movilización sumara más apoyo a 

los huelguistas, y lo restara al gobierno, hizo que no fuera aplicada, por un 

gobierno que además insistía en afirmar que el “tiempo social” ya había 

comenzado. Por otro lado, ante la disciplina de los huelguistas el gobierno 

decidió “operar” la planta de YPF con personal superior, de maestranza, 

marinos, jubilados reincorporados, y comenzó a tomar personal nuevo. Las 

filiales platenses, que estaban adheridas a la CGTA, buscaron junto con 

aquella central sindical que el conflicto se extendiera a todas las filiales 

petroleras del país.  

La huelga en sus primeros días generó una fuerte organización. Apenas 

iniciado el conflicto, los dirigentes de Destilería, Taller Naval y Flota, 

conformaron un comité zonal de huelga, desde el cual la coordinaron. Desde 

allí habilitaron una sede donde se retiraban bonos para adquirir alimentos (en 

un local del sindicato del ministerio de educación, SOYEMEP), instruían a 

quienes eran apresados para que firmaran en disconformidad ante la policía, 
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llamaban a tomar represalias contra los rompehuelgas, distribuyeron 

medicamentos conseguidos por estudiantes de medicina platenses (esto lo 

hacían desde la sede de telepostales, FOECYT, después de que el interventor 

cerró la farmacia de los propios petroleros), e informaban sobre la marcha 

general del conflicto por medio del boletín de huelga, que tiraba cuatro mil 

copias. 

Desde los boletines se comunicaban las informaciones sobre las adhesiones de 

los petroleros del interior del país, se criticaba a Cavalli como traidor y 

representante de los funcionarios de YPF, y se dejaba en claro la mentira del 

“normal” funcionamiento de la planta, que según el gobierno llevaba a cabo el 

personal jerárquico y el nuevo personal contratado. Frente a esto, el comité de 

huelga hizo especial hincapié en que los huelguistas, expertos trabajadores con 

experiencia de décadas, eran irremplazables, y destacaban su férrea unidad 

frente a toda intención de dividirlos, condenada al fracaso porque “la decisión 

de lucha es sostenida férreamente por las Bases y las Comisiones Directivas”.  

Desde el comienzo de la huelga los trabajadores sostuvieron públicamente que 

ellos eran irremplazables en sus funciones, que era en vano el accionar de los 

“carneros” que no sólo perjudicaban la lucha de los huelguistas, sino que 

ponían en peligro el patrimonio nacional, el valor de YPF. Una parte 

importante de la organización de la huelga enfatizada por el Comité de huelga, 

consistió en la campaña de represión a los “carneros”. Esta era la respuesta de 

los trabajadores organizados a las detenciones indiscriminadas que realizaba la 

policía, los allanamientos ilegales a domicilios, el envío de rompehuelgas de 

otros sindicatos para trabajar en la planta, la intervención del SUPE para 

quebrar a los huelguistas, las gestiones permanentes del gobierno para 

reincorporarlos y la denuncia del personal jerárquico hacia los “elementos 

considerados perturbadores”. La represalia contra los carneros consistió en su 

denuncia, con nombres y apellidos en los volantes y boletines del comité zonal 

de huelga, y en algunos casos, amenazas a los carneros y sus familiares, y 

atentados en domicilios de algunos de ellos.  

Podemos analizar la subsistencia de una huelga tan prolongada apelando a la 

solidaridad, en dos sentidos: en primer lugar, las colaboraciones que 

recibieron desde los más variados actores sociales y políticos; en segundo 

lugar, la solidaridad sindica que los huelguistas buscaron en las otras filiales 

petroleras de todo el país. Respecto del primer punto, los trabajadores en 

huelga desarrollaron tareas en otras fábricas de la zona y recibieron ayudas de 

peñas peronistas, agrupaciones políticas, estudiantiles, religiosas, comerciantes 
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y de vecinos de los barrios cercanos a la destilería, así como sumas de dinero 

que juntaban trabajadores de diversas actividades. Posteriormente se conformó 

una comisión de finanzas para la venta de bonos de solidaridad, distribuidos 

por personas autorizadas por el comité de huelga. También recibieron apoyo 

de trabajadores de otras ramas, en cuyas manifestaciones mostraban cómo se 

evidenciaba la imprescindibilidad de los petroleros en sus tareas, el rechazo a 

los rompehuelgas y la solidaridad intersindical. Las colaboraciones se 

materializaron a pesar de la represión policial, que prohibía reuniones y actos 

de solidaridad con los huelguistas, quienes debieron mantenerse en la 

clandestinidad. La relación entre el trabajador y el barrio se consolidó durante 

todos los días de huelga, durante los cuales el trabajador-vecino encontró 

solidaridad en formas variadas procedentes de la comunidad en las ciudades 

de La Plata, Berisso y Ensenada. Otro puntal importante fue la comisión 

petrolera femenina, que desarrolló una gran actividad asistencial, 

acompañando en la lucha contra los carneros, y canalizando la solidaridad 

social hacia los huelguistas por parte de comerciantes, profesionales, 

industriales y demás actores sociales de aquellas ciudades. La prolongación del 

conflicto volvió fundamental su accionar, para evitar que cundiera “el 

desaliento en nuestras filas”. 

Respecto de la solidaridad sindical que los huelguistas buscaron en las otras 

filiales petroleras del país, la regional Mendoza apoyó la medida, pero tuvo 

que dar marcha atrás por presiones del ministerio de Trabajo. En Comodoro 

Rivadavia apoyaron con un paro que duró tres días, con movilizaciones 

reprimidas, y se levantóo por la amenaza de movilizar militarmente a los 

petroleros locales. Al margen de estas dos filiales, de las más importantes del 

SUPE junto con Ensenada, no se logró romper el cerco impuesto por Cavalli; 

la resistencia no se extendió a Santa Cruz, ni a otras zonas del sur del país 

(donde denunciaban persecuciones policiales a los que se movían buscando 

solidaridad con los obreros platenses). En Ensenada continuaron recibiendo el 

apoyo de estudiantes y otros sectores sindicales; allí tampoco Cavalli resultaba 

exitoso en sus intentos de llegar a una solución y levantar la huelga.  

El final de la huelga llegó tras gestiones realizadas incluso hasta cerca de 

cumplirse los dos meses de la medida; no dieron ningún resultado. El 17 de 

noviembre las asambleas de cada uno de los tres sindicatos resolvieron seguir 

con la huelga; el gobierno respondió con nuevas cesantías de trabajadores, día 

por día. Cuando llegaron a 1500 cesanteados, YPF anunció que con el 

personal que se había reincorporado (menos de 3000), durante el fin de 

semana del 23 y 24 de noviembre, el conflicto había quedado resuelto. Ante 
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esta situación, el comité de huelga se reunió en la iglesia San José Obrero (la 

asamblea convocada había sido prohibida por la policía), junto a 17 dirigentes 

de los sindicatos más importantes de la zona y resolvieron “declarar extinguida 

la medida de fuerza”, y dejarla “ad-referéndum de las próximas asambleas y 

congresos de los sindicatos”. 

Las noticias subsiguientes a esta fueron los datos que YPF comenzó a informar 

sobrede la cantidad de trabajadores asistentes a sus puestos, personal de 

reemplazo y cesanteados, y metros cúbicos de petróleo procesado, todos en 

constante aumento. El gobierno, que había mostrado “una serenidad poco 

común en hechos de esta naturaleza”
5

, aparecía triunfante. Los sectores 

combativos involucrados en el conflicto se avocaron a un examen de lo 

sucedido, que en las palabras del comité de huelga había sido una ejemplar y 

“desigual batalla” por la soberanía nacional, llevada a cabo “como defensores 

de la Vuelta de Obligado, de pie y firmes, petroleros, con dignidad y sin 

miedo!!”
6
. 

 

CONSIDERACIONES FINALES. 68-69, LA FORMACIÓN DEL 

SINDICALISMO DE LIBERACIÓN 

La huelga petrolera fue uno de los hechos más importantes en la conflictividad 

obrera de 1968, del onganiato, y tal vez de toda la década del sesenta. La 

relevancia que adquirió durante su desarrollo impactó de lleno en la 

formación del Sindicalismo de Liberación en la Argentina. Esta corriente, en 

su novedad, inscribió la frenética experiencia que comenzó en 1968 en la 

construcción de una nueva identidad político-sindical, lejana incluso de la 

mayoría de los sindicatos que habían coincidido en los primeros meses de la 

central combativa, y más cercana a nuevas búsquedas revolucionarias que se 

extenderán durante los años setenta, nuevas formas organizativas en la fábrica y 

los barrios, no centradas en el sindicato en la huelga, y hasta en cercanías de la 

lucha armada. Como símbolo queda incluso que, por los mismos días de 

septiembre de 1968, días antes del comienzo de la huelga petrolera, había 

                                                           

5  DIL, Nº 105, noviembre de 1968, p. 4 y 5. 

6

  Comité Zonal de Huelga de Destilería, Flota Petrolera y Taller Naval, Boletín de 

Huelga N° 51, Ensenada, 20 de noviembre de 1968 (Dawyd, 2018). 
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muerto John William Cooke en Buenos Aires, y la experiencia guerrillera de 

las FAP apresada en el monte tucumano, en Taco Ralo. 

La huelga petrolera de 1968 fue un conflicto sindical con muchas de las 

características de los conflictos sindicales de la década de 1960, cuyo modo 

clásico, cuando no antiguo, hasta se exponía a veces en el lenguaje de los 

boletines de huelga al hablar de “crumiros”, “alquilones”, “trapalón”, y otros 

matices obreristas. De hecho, la discusión por la ampliación de la jornada de 

trabajo en Destilería, en el origen del conflicto, y las cesantías que esa medida 

traería sobre los trabajadores, coloca a esa demanda entre las típicas en los 

conflictos sindicales de la década del sesenta, cuando prevalecían los atrasos de 

pagos, suspensiones, despidos, o salarios
7

. La medida fue pasiva, el abandono 

del lugar de trabajo, sin toma de fábrica; los intentos de manifestaciones fueron 

reprimidos y la huelga, a pesar de darse en un sector estratégico como lo era la 

destilería más importante del país, que afectó gravemente la producción de 

petróleo y la economía, finalmente fue levantada.  

Sin embargo, la huelga petrolera tuvo elementos novedosos comparados con 

muchos de los conflictos precedentes, más a tono con la conflictividad de la 

década del setenta. Uno de esos elementos fue el componente antiburocrático, 

la lucha contra Cavalli, y la dirección central del SUPE; se diferencia de los 

portuarios o ferroviarios, porque en los otros estatales racionalizados durante 

el onganiato, los dirigentes de ambos gremios no tomaron la actitud oficialista 

que le cupo a Cavalli, sus sindicatos fueron intervenidos, y los dirigentes 

perseguidos, cesanteados o apresados; otro conflicto importante de 1968, 

como Peugeot, contó con una nueva dirección del SMATA (Kloosterman y 

Rodríguez) que, cercanos al gobierno, no podían perder un conflicto al poco 

tiempo de asumir, y desacreditar al sector negociador frente a la CGTA
8

. Aún 

más, si la huelga petrolera tuvo ese componente de oposición a Cavalli, “gran 

parte del apoyo que encontraron los líderes locales se basó en que eran 

                                                           

7

  Desde 1973, en el nuevo contexto democrático, y de gobierno peronista, las bases 

sindicales se colocaron a la ofensiva, en lucha por mejoras de las condiciones de 

trabajo, salubridad, cambios en los ritmos de producción, descansos, incremento de 

los premios por productividad y otras demandas que se fundieron también con un 

cuestionamiento “antiburocrático” (Pasado y Presente, “El significado de las luchas 

obreras actuales”, en Pasado y Presente, N° 2/3, julio-diciembre de 1973). 

8

  Véase el trabajo de Pablo Carrera, en este volumen. 
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valorados como „honestos‟”
9

, elemento que será fundamental para las 

experiencias sindicales antiburocráticas de los años setenta, y que en el caso 

petrolero puede explicar en parte la masividad de la disciplina de los 

huelguistas
10

. En este orden de cosas, también debe añadirse que la huelga tuvo 

una alta carga de violencia como la campaña de represalia contra los carneros, 

y otras acciones desplegadas “por grupos activistas sindicales y políticos 

(organizaciones de izquierda, estudiantes)” (Raimundo, 2010: 112). Finalmente 

podemos añadir que, si la huelga petrolera tuvo como disparador una 

demanda contra la racionalización y por posibles cesantías, pronto se articuló 

con otras de corte político que serían comunes en los años venideros. La 

huelga en el sector petrolero tuvo un alto contenido político, antiimperialista, 

contra la dictadura, y que en la defensa de YPF resumía la defensa de la 

soberanía nacional y la lucha por la liberación nacional.  

Llegados a este punto, con las cruciales experiencias de protesta en las calles, 

la búsqueda de ampliar la oposición al onganiato, la rebelión de las bases, las 

luchas en Tucumán, la huelga petrolera, entre tantos otros acontecimientos, la 

CGTA, al reflexionar sobre el año 1968, lo hizo autodefiniéndose como 

“sindicalismo de liberación”. Dos meses antes del Cordobazo afirmaron en el 

semanario CGT, que 1968 había sido un año marcado por la lucha contra los 

dirigentes claudicantes, la posibilidad de hacer del sindicalismo un instrumento 

para canalizar las luchas del pueblo por su liberación, y contra la dictadura; la 

experiencia de 1968 demostraba “con hechos combativos concretos -como la 

lucha del pueblo tucumano, la huelga de los trabajadores petroleros y la 

heroica resistencia de los compañeros de Fabril- que la CGT de los Argentinos 

existe y no claudica”
11

. Un año después, tras un 1969 marcado por asaltos y 

robos de armas y municiones, generalización de los asaltos a bancos, nuevas 

                                                           

9

  Raimundo (2010: 111). Marcelo Raimundo analiza también estos elementos de la 

huelga petrolera, como un conflicto sindical “híbrido entre lo viejo y lo nuevo”, 

quiebre entre la década del sesenta y los nuevos conflictos que se darán en los 

setenta, una “combinación de pasividad y combatividad”. Su artículo suma una 

mirada al conflicto desde medios locales, que le permiten dar un gran detalle en la 

reconstrucción de atentados a directivos y empleados de YPF, represión policial, y 

otras manifestaciones de violencia. 

10

  A lo largo de los boletines se destacó permanentemente la “excepcional disciplina 

gremial”, “serenidad”, “firmeza”, “fuerza moral”, “el valor”, “unidad” y 

“responsabilidad”, entre otros valores. 

11

  “Sindicalismo de liberación” en CGT, N° 42, 10 al 24 de abril de 1969, pág. 6. 
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protestas sindicales y estudiantiles, puebladas que culminaron en el 

Cordobazo, seguido un mes por el asesinato de Augusto Vandor y la 

consiguente represión sobre la CGTA, esta central, desde la clandestinidad, 

afirmó en su semanario que “el sindicalismo de liberación se está forjando no 

sólo en los triunfos, sino también en las derrotas, consciente de que el 

movimiento obrero puede perder muchas batallas, pero no perderá la 

última”
12

. 

Así, el 68 obrero argentino fue un año crucial para la formación del 

sindicalismo de liberación. De la CGT de los Argentinos a la huelga petrolera, 

la experiencia de los azucareros, las acciones junto con estudiantes y otros 

actores sociales, comenzaron a movilizar mucho más que la experiencia 

peronista posterior a 1955, y la de los sesenta. Nuevas experiencias dieron 

forma a una corriente sindical que no sólo atendía a las reivindicaciones 

gremiales, sino que actuaba con decisión en el terreno social y político, una 

experiencia que se reivindicaba basista, antiburocrática, nacional, 

antiimperialista y aspiraba a organizar a los trabajadores y al pueblo argentino, 

en su avance hacia la organización del movimiento nacional. Este análisis nos 

permite encuadrar al “sindicalismo de liberación” en el marco de la CGTA, 

sus experiencias de movilización del período 1968-1969, la huelga petrolera y 

otros conflictos sindicales, puebladas y demás manifestaciones. En esto no 

coincidimos con quienes suscribieron la expresión al dirigente Agustín Tosco 

(“sindicalismo de liberación” [concepto expresado por primera vez por el 

dirigente del Sindicato Luz y Fuerza-Córdoba Agustín Tosco en agosto de 

1970], en Andújar, 2007: 58), o de quienes lo homologaron al clasismo, como 

Brennan que utilizó indistintamente “sindicalismo de liberación” y “clasismo”, 

entendiéndolos como una experiencia circunscripta a Córdoba; una izquierda 

ajena al peronismo, reivindicadora de la lucha de clases y la revolución 

socialista, aunque aclarara también que amplios sectores del peronismo 

reivindicaban sentimientos socialistas y antiimperialistas (Brennan, 1992). 

Estos acontecimientos del 68 deben estudiarse más cabalmente para poder 

comprender diversos procesos de radicalización política, que incluso eluden el 

debate por la fecha del 68 argentino, para fijar su datación como reflejo de 

acontecimientos que sucedieron en los países centrales, o buscarde un 

                                                           

12

  CGT, N° 53, noviembre de 1969, pág. 1. 
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acontecimiento como punto de inflexión
13

. El 68, el 69, o mejor aún el 68-69 

(o 66-69) son años que formaron parte de un proceso de transformación 

identitaria, de politización y radicalización, pero que no impactaron de la 

misma forma entre quienes compartieron experiencias similares, y estas 

diferencias también deben explicarse, evitando la simplificación de buscar un 

evento como definidor, por más conmocionante que pudiera haber sido
14

.  

La CGTA fue parte de ese proceso cuando abrió en marzo de 1968 un 

espacio para la confluencia de diversas corrientes sindicales y políticas, actores 

y experiencias; cuando los miembros más comprometidos con la nueva central 

combativa comenzaron a dar forma al “sindicalismo de liberación”; desde esta 

nueva corriente comenzaron a dialogar con los actores que fundaron y 

participaban de la central, o con otros nuevos que se fueron formando en el 

curso de los acontecimientos. La CGTA actuó como aglutinadora de diversas 

experiencias sindicales combativas y del peronismo revolucionario, las que tras 

la represión de 1969 comenzaron a plegarse sobre sí mismas, y tomar nuevos 

caminos. El de la CGTA con el “sindicalismo de liberación” fue uno de ellos. 

 

                                                           

13

  Acerca de la fecha del 68 argentino, entre muchas visiones diferentes, de un lado 

podemos encontrar la lectura de Horacio Tarcus, quien afirmó que “el ‟68 

argentino‟ tiene su propio tempo y, un poco como el “otoño caliente” italiano, se 

proyecta sobre 1969 y estalla en el mes de mayo”; lo anterior, desde 1966, sólo 

forma parte de las “coordenadas históricas” (Tarcus, 2008: 162). Por otro lado, 

Horacio González afirmó que nuestro 68 tal vez fue en 1973, porque el 68 fue un 

año de “gesto y amague para preparar lo que vendrá”, de “anteproyectos, de 

amenazas calculadas y de promesas” (González, 1988: 48-50). 

14

  A diferencia de lecturas a posteriori, las más explícitas a la hora de simplificar y 

reducir en un acontecimiento un emblema, un punto de inflexión, un actor 

involucrado de primera mano en nuestro tema, como Raimundo Ongaro, a la hora 

de definir a la CGTA enumeró todo el proceso que construyó a la central 

combativa: “a partir del 28 de marzo de 1968, luego de las grandes movilizaciones 

de los trabajadores, de los actos del Primero de Mayo en San Justo, del 28 de junio 

en Córdoba, de los Tucumanazos, de los Cordobazos, de los mártires como Emilio 

Jáuregui, como Juan José Cabral, como Bello, como Mena, si a través de los 

Mendozazos y los Rocazos […] las huelgas de Ensenada y de La Plata, en la huelga 

de los gráficos de Fabril, en las huelgas de Electroclor, en la huelga de los 

mecánicos de SMATA de Córdoba […] Esa es la CGT de los Argentinos, que 

fundamentalmente constituye un programa de liberación nacional y social” 

(Peronismo y Socialismo, Nº 1, sept 1973, p. 90). 
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5 / SINAIS DE INCÊNDIO SOB A CHUVA RALA: 

A GREVE DE CONTAGEM E  

O 68 OPERÁRIO NO BRASIL 

MARCO AURÉLIO SANTANA* 

 

INTRODUÇÃO 

Por toda a sua riqueza e dimensões 1968 tem sido um marco histórico 

importante e ainda em aberto em termos analíticos às mais variadas áreas e 

reflexões. Isso tem sido feito em um movimento de idas e vindas que, 

dependendo do momento, vai dando atenção a este ou aquele aspecto, grupo 

ou setor, ora vai repisando áreas já cobertas, ainda que sob novas miradas, ora 

se abre às áreas que ainda não tiveram tanta atenção. Algumas delas receberam 

maior atenção do que outras. Por exemplo, são inúmeras as análises que dão 

atenção aos movimentos estudantis que, por óbvio, tiveram importância 

central e valiosa neste período por todos os quadrantes do globo, cobrindo 

países do capitalismo central e periférico, bem como do mundo comunista – 

apenas para citar alguns: França, Estados Unidos, Brasil, México, Japão, 

Tchecoslováquia e Iugoslávia. Contudo, por um conjunto de fatores históricos 

concretos, políticos e analíticos, o movimento operário, que também 

participou de forma ativa, realizando mobilizações e greves marcantes naquela 

conjuntura, em países tais como a França, Itália e Brasil, tem tido atenção 

bastante mais diminuta de que outras formas de ação coletiva do período. 

A ideia do presente capítulo é, a partir da experiência do movimento operário 

brasileiro dos anos de regime militar, analisar a(s) greve(s) de Contagem, 
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buscando entender seus vínculos históricos, sua forma de ser, bem como seus 

impactos. Apesar da importância também de outros movimentos que ocorrem 

ao longo de todo o regime militar, desde os seus primeiros momentos, as 

movimentações de 1968, por sua forma e conteúdo, acabaram ficando como 

um marco de transição, com continuidades e rupturas, entre 1964 – ano do 

golpe de Estado – e 1978 – ano de abertura de um novo ciclo de mobilizações 

e greves operárias. Desafiando o regime Militar, a greve de Contagem, ponto 

luminoso desse período, e que, na prática, inaugura nosso 68 operário, 

entraria para sempre na história de lutas da classe trabalhadora brasileira. 

 

A CLASSE OPERÁRIA E O REGIME MILITAR: REPERTÓRIOS E 

INOVAÇÕES TÁTICAS 

Nas diferentes perspectivas em que pode ser analisada a década de 1950 

marca um período de extrema importância para os/as trabalhadores/as 

brasileiros. Pode-se dizer que se viveu um período de ouro na história deste 

movimento. O movimento sindical, sob a liderança da aliança entre militâncias 

do Partido Comunista Brasileiro (PCB) e do Partido Trabalhista Brasileiro 

(PTB), conseguiu grande avanço em termos organizativos e mobilizatório, o 

que teve como resultado uma forte participação dos/as trabalhadores/as no 

“chão das empresas”, no espaço sindical, no seio da sociedade e na vida 

política nacional.  

Mesmo com todos os avanços conseguidos nos anos 1950, após mais de uma 

década desse intenso crescimento e atividade, toda a estrutura organizacional 

dos/as trabalhadores/as brasileiros/as, na base e na cúpula, foi duramente 

atingida pelo golpe de Estado de 1964
1
. Os perpetradores do golpe, com sua 

articulação entre setores civis e militares, apresentavam como uma das suas 

justificativas exatamente impedir a implantação do que seria uma “república 

sindicalista” no país. A intervenção nas entidades, a prisão e perseguição de 

lideranças e militantes, bem como a desestruturação do trabalho nos sindicatos 

e nas fábricas, desmontaram atividades que levariam bastante tempo para ser 

recompostas enquanto tal. Em termos do movimento operário, o que restou, 

                                                           
1

 Um conjunto de trabalhos pode ajudar ao leitor com referências às diversas visões 

acerca do período de ditadura. Entre outros, ver Toledo, 1997, Soares & D'Araújo, 

1994, Reis Filho, Ridenti, Motta, 2004, Araújo, Fico, Martins, Souza, Quadrat, 

2004, Fico, 2004, Fico, Araújo, 2009. 
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como tradicionalmente ocorria em períodos como este, foi o trabalho 

pequeno e silencioso no chão de fábrica, e tentativas de avanços sutis na 

estrutura sindical. Era preciso recompor forças e somar esforços para enfrentar 

a ditadura, em uma situação na qual o interior das empresas, os espaços 

sindicais e a participação política mais ampla se dariam em um ambiente 

bastante inóspito
2
.  

Os grupos militantes seriam também impactados. A implantação do regime 

militar abriu, no seio da esquerda em geral, e no interior do até então partido 

hegemônico da esquerda, o PCB, em particular, um duro e sério debate 

acerca dos caminhos percorridos antes e depois do golpe. Como se havia 

chegado até ali? Como explicar tão fragorosa derrota? Quem seriam os 

responsáveis? Da crítica e autocrítica resultou a aparição de uma série de 

outros grupos e concepções dos novos rumos a serem trilhados. O universo 

das esquerdas entrou em grande ebulição. 

O PCB, diante das posturas assumidas pré e pós-golpe (com sua política de 

alianças com a burguesia nacional e de frente pela democracia), era 

responsabilizado e colocado em uma posição como que à margem do 

processo de luta das esquerdas
3
. Enquanto o partido clamava pela organização 

de base e pela via pacífica de luta contra a ditadura e pela democracia, 

entravam em cena as ações armadas enquanto opção de oposição ao regime. 

Um dado importante é que, contrabalançando a opção quase geral dos grupos 

de esquerda pela luta armada, o PCB optou por uma tentativa de penetrar na 

estrutura sindical, que dominara no pré-1964 e de onde havia sido 

defenestrado. Será a partir desta orientação que a militância do partido balizará 

suas ações até o fim do período. 

Deve-se dizer que muitas das críticas sobre o período pré-golpe e de seus 

resultados pós-golpe foram construídas no interior do próprio PCB. Para 

alguns de seus setores, ele havia sido “reformista” em demasia. Para outros, 

“radicalizado” demais. Assim, uma década tão importante para a história 

dos/as trabalhadores/os brasileiros/as ficou órfã. Como um anjo caído do 

processo. Uma década cujas experiências sindicais não deveriam ser repetidas; 

                                                           
2

 Para análises sobre o movimento da classe operária neste período, ver, entre 

outros, Santana, 2013, Negro, Corrêa, Fontes, 2014 e Santana, 2016. 
3

 Ridenti assinala que a responsabilidade pelo fracasso coube também a “grupos 

menores, como AP, POLOP e PC do B, sem contar a inação das lideranças 

populistas e nacionalistas que não teriam sabido resistir ao golpe, caso de Brizola e 

do próprio presidente Goulart”. Ridenti, 1993: 41. 
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antes, criticadas. A sombra desta derrota acompanhará e subsidiará muitas das 

definições tomadas pelas esquerdas nesta conjuntura. 

No que diz respeito ao mundo do trabalho, logo após o golpe de Estado de 

1964 vão se radicalizar algumas tendências em termos de economia, que 

produzirão uma intensa transformação na face do país como um todo, e 

principalmente de sua classe operária. O Programa de Ação Econômica do 

Governo (PAEG) dará a linha da “modernização conservadora” de nosso 

capitalismo, com um conjunto de medidas, entre elas a compressão salarial. Se 

põe fim a estabilidade no emprego, substituindo-a pela Fundo de Garantia por 

Tempo de Serviço (FGTS), que vai garantir a liberação da rotatividade 

necessária de força de trabalho ao capital, que servirá como dispositivo 

econômico e político. Uma nova lei de greve é estabelecida, transformando, na 

prática, todo movimento deste corte em ilegal. Intensifica-se a introdução de 

plantas industriais modernas e sua concentração geográfica (processo que se 

inicia em fins dos anos 1950), o que vai possibilitar o surgimento do que se 

convencionou chamar de “nova classe operária”. Ainda que não 

exclusivamente, serão estes os atores que despontarão mais tarde auxiliando na 

crise final da ditadura
4
. 

Obviamente, diante deste cenário, repertórios de ação coletiva, até ali em 

vigência, precisavam ser colocados em tela pelas forças em jogo, criticados, 

ressignificados, repensados, reiterados e/ou atualizados em suas táticas. 

Segundo McAdam, Tarrow e Tilly (2009: 24 e ss.), “as ações dos movimentos 

sociais assumem a forma de repertórios: números limitados de desempenhos 

alternativos historicamente estabelecidos ligando reivindicadores a objetos de 

reivindicação” . 

Neste sentido, na historicidade dos repertórios, passado e presente se 

articulam. Um opera sobre o outro. Mais do que uma anulação de um pelo 

outro, há aí uma tensão entre ruptura e continuidade, entre reforma e 

permanência, entre inovação e persistência. Segundo McAdam, Tarrow e Tilly 

(2009: 24 e ss), os “repertórios existentes corporificam uma tensão criativa 

entre inovação e persistência (...). O uso repetido do mesmo repertório 

diminui sua eficácia instrumental e, desta forma, encoraja a inovação tática”. 

A classe operária e suas entidades buscam imaginar como lidar em termos de 

continuidades e rupturas claras com o mundo anterior. As mudanças no 

                                                           
4

 Para uma análise de algumas das posições neste debate sobre esta “nova classe 

operária” e o seu “novo sindicalismo”, ver Santana, 1999.  
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quadro político geral, no Estado, no capitalismo, nas empresas, no perfil da 

classe trabalhadora, nas formas de organização e representação, nas 

orientações políticas, entre outras, pareciam impor uma necessária “frenagem 

de arrumação” e arguição dos instrumentos disponíveis, para que eles 

pudessem servir ao tempo presente que se abria. 

Trabalhadores/as e sindicatos vão lançar mão de instrumentos já clássicos, 

ainda que, às vezes, de forma bastante distinta em termos de orientação, em 

busca de inovações táticas. A partir de diversas injunções e possibilidades, os 

ciclos de ação coletiva vivem suas fases de mobilização e de desmobilização 

(Tarrow, 2009). No caso em telas, pode-se dizer, a entrada dos anos de 1960 

corresponderia à primeira, e os anos seguintes do pós-golpe seriam 

caracterizados pela segunda. Mas, olhando-se em uma temporalidade mais 

extensa, logo em seguida, um novo ciclo de mobilizações, intenso, porém 

curto, se abrirá em 1968 sendo encerrado ali mesmo, para se reiniciar dez 

anos depois, no duradouro ciclo de greves e mobilizações de 1978/1979/1980. 

Para uma ampla parcela de trabalhadores/as e militantes sindicais e de partidos 

de esquerda que atuaram no e para o ascenso das mobilizações entre 1960-

1964, dadas as restrições impostas pela repressão do pós-golpe, as assembleias 

e reuniões sindicais se tornaram espaços perigosos, assim como a participação 

em chapas sindicais ou em ações no “chão da empresa”. Associe-se também o 

fato de que, com a ascensão das juntas governativas e dos setores 

conservadores às direções sindicais, o clima não era dos mais favoráveis à 

exposição e defesa de posições contrárias ao regime ditatorial, ao 

empresariado, aos setores conservadores no meio sindical etc. 

Isso produziu, como em outras épocas, um campo fértil para que os próprios 

sindicatos fossem questionados tanto como espaço institucional de ação 

possível, quanto em termos de suas possibilidades como movimento, com 

papel importante na “estrutura de mobilização” e de “enquadramento da 

ação”, bem como de “repertório de ação coletiva”  (Tarrow, 2009).  

Este tipo de visão fez com que grupos de esquerda se afastassem destas 

entidades, visando à construção de alternativas às mesmas, mas também fez 

com que outros, com diferente tipo de avaliação, buscassem neles ficar e 

participar dentro de todos os limites impostos, reiterando seu importante 

papel no processo. Grosso modo, esta divisão está presente na cisão mais geral 

da resistência à ditadura entre a “luta armada” e a “luta democrática”. 
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Mas, outros ciclos de ação coletiva seriam deslanchados ao longo de todo o 

regime militar. Apresentando tanto persistências nos repertórios de ação 

coletiva já tradicionais, quanto inovações táticas visando a sua maior eficácia 

instrumental. Interessante ver os intercruzamentos entre grupos, períodos 

históricos e posições em termos mobilizatórios nestes novos ciclos de ação 

coletiva sob o regime militar.  

 

O MOVIDO 1968 

Quando tomado em termos gerais, o ano de 1968 trouxe momentos 

marcantes para a sociedade brasileira e o regime militar
5
. Havia toda uma 

expectativa, que não se realizou, de tomada do caminho da redemocratização. 

Afinal, o general Costa e Silva representaria o setor mais brando do regime 

frente aos mais duros. Contudo, seu governo, no período de março de 1967 a 

maio de 1969, seria marcado pela Constituição de 1967 (03/1967) e pelo Ato 

Institucional de número cinco (12/1968), o AI-5. A sociedade ia sentindo o 

aumento da temperatura em termos das movimentações de resistência contra a 

ditadura. Já em março de 1968, mesmo antes do maio francês, os estudantes 

brasileiros desciam às ruas para inaugurar, com seus anseios libertários, um 

ano de muitos protestos. Na economia, ia deslanchando o chamado “milagre 

brasileiro” que, aproveitando da conjuntura internacional favorável e 

sustentado pelas medidas econômicas que transcorriam desde o golpe de 

Estado de 1964, produziu efeitos de rápido crescimento econômico e de forte 

concentração de renda
6
.  

Se teve efeitos sobre a massa de trabalhadores/as em empregos precários, de 

baixa qualificação e de salários baixos, a ascensão econômica do “milagre 

brasileiro” não alcançou a classe operária, que continuava a sofrer os efeitos do 

chamado arrocho salarial. Na onda do que seria uma flexibilização do regime, 

o ministro do Trabalho e da Previdência Social, coronel Jarbas Passarinho, 

anunciava um novo tempo para o movimento sindical, ele mesmo que, ao fim 

do ano, na reunião de assinatura do AI-5, propôs ao presidente que mandasse 

às favas os escrúpulos de consciência.  

                                                           
5

 Para um conjunto de análises sobre os eventos de 1968, ver entre outros, Fico, 

Araújo, 2009. Para uma visão geral do período, ver Napolitano, 1998. 
6

 Para uma análise econômica do “milagre” e dos debates sobre seus fundamentos e 

explicações, ver Sá Earp, Prado, 2003; Veloso, Villela, Giambiagi, 2008 e Lago, 

2014.  
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Por isso tudo, no caldo quente formado por questões econômicas e políticas, 

após o impacto demolidor do golpe de Estado de 1964 e do desenvolvimento 

de intenso trabalho re-organizativo desde o chão das empresas, o ano de 1968 

encontrou o meio operário em franca recomposição para intentar novas 

formas de ação. Os/as trabalhadores/as e seu movimento sindical viverão 

momentos marcantes. Como assinala Gorender (1987: 142), este ano marca 

“o auge das lutas sindicais dentro do quadro ainda um tanto maleável do 

regime militar. Já é um ano de franco ascenso econômico, o primeiro do 

„milagre brasileiro‟”. Apesar destes avanços econômicos, trabalhadores/as se 

veem às voltas com “os efeitos do arrocho salarial e de outras medidas 

compressivas do nível de vida”. Segundo Lago (2014: 235), neste período, o 

que se tem como resultado da política salarial e da política das relações de 

trabalho é “uma contenção dos níveis de salário real, dentro do espírito de 

combate à inflação de custos da nova administração, favorecendo a 

acumulação de capital via manutenção de elevada taxa de lucro, e 

possibilitando uma política de remuneração seletiva para o pessoal de nível 

mais elevado”. 

 

“ABAIXO O ARROCHO SALARIAL” 

A partir da dura repressão ao movimento operário e da forte intervenção em 

suas organizações, no pós-1964, o sindicalismo militante é jogado para formas 

alternativas de ação. Aquelas mais abertas foram substituídas pelas silenciosas 

no chão de fábrica e/ou na busca pela abertura e recuperação de espaços 

perdidos na estrutura sindical oficial.  

A esquerda se fragmentava nos pós-1964, com rebatimentos no campo 

sindical. Ainda que de forma esquemática, pode-se dizer que duas posições se 

enfrentavam por corações e mentes dos/as trabalhadores/as. Isto porque o 

Partido Comunista Brasileiro (PCB), até então hegemônico no sindicalismo 

nacional, vai se enfronhar cada vez mais em sua relação com as direções 

sindicais tradicionais, pouco ou nada “combativas”
7
, e os setores mais radicais 

vão intensificar a busca de caminhos alternativos, seja no meio sindical ou na 

política mais ampla.  

                                                           
7

 Isso se deveu, entre outros, à orientação da linha geral do partido, à luta para 

sobreviver no espaço sindical e fazer daí uma plataforma para o fortalecimento de 

seu papel na vida política nacional e à sua disputa de espaços com os setores mais 

radicalizados nos quais a esquerda foi se dividindo. Ver Santana, 2001. 



5 / SINAIS DE INCÊNDIO SOB A CHUVA RALA /  Marco Aurélio Santana 

 
95 

95 

Lembremos que a lógica de ação do PCB, na grande política, era a 

conformação da frente democrática contra a ditadura. Já os setores mais à 

esquerda, com raras exceções, se definiam pelo ataque frontal ao regime, 

baseado em ações de luta armada. Mesmo que, devido às suas concepções 

políticas, muitas dessas organizações não mantivessem estreitos laços com o 

movimento operário, e menos ainda com o sindicalismo oficial; alguns desses 

grupos, seja por definição, seja por que ainda não haviam se envolvido de 

corpo e alma na luta armada – o que fariam em escala crescente 

posteriormente –, vão desenvolver um trabalho que, a partir do interior das 

empresas e das Oposições Sindicais, alcançou diretorias de sindicatos e 

promoveu movimentos grevistas de impacto no período. Marcado por ações 

arrojadas e radicais, o sindicalismo desenvolvido por esses grupos buscou 

romper, na prática, com as orientações seja dos tradicionais “pelegos”, seja dos 

“reformistas” do PCB, e por isso granjeou suas críticas. 

A divergência de concepções nas lutas desenvolvidas no pós-64, ficaram 

estampadas nos encaminhamentos das movimentações contra o “arrocho 

salarial” e contra a ditadura. Buscando o controle inflacionário através do 

achatamento salarial, o regime militar controlava severamente os aumentos de 

salário. A política econômica ditatorial, centrada nisso, resultou em que a 

ditadura trouxe para si o fardo de se tornar o foco das reivindicações, antes 

primeiramente voltadas ao reino do conflito entre capital e trabalho. 

Efetivamente, o “campo para negociações salariais efetivas entre empregadores 

e empregados foi consideravelmente restringido e reduziu-se também o poder 

de barganha dos/as trabalhadores/as com relação a outros tipos de 

reivindicações, em virtude de progressivas limitações legais ao direito de greve” 

(Lago, 2014: 234). Ao se por no centro deste conflito, definindo patamares 

permitidos de aumento, o regime Militar, na prática, politizava 

automaticamente, por atingirem sua política econômica, qualquer luta por 

melhoria salarial acima destes patamares. 

A questão salarial seria uma pedra de toque importante, à medida que “no 

período 1967 a 1973 ocorreu queda ou estagnação do salário mínimo real 

apesar do forte crescimento da economia e da produtividade do trabalho” 

(Lago, 2014: 235). Em termos gerais, “os salários não se beneficiaram 

proporcionalmente do forte crescimento do produto e da produtividade no 

período” (Lago, 2014) e a inflação de cerca de trinta por cento corroía o poder 

aquisitivo que, por óbvio, não era reposto pelos “reajustes” possibilitados pelo 

regime. 
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O movimento operário e sindical no pós-64, vai travar uma árdua luta contra 

esta política. Muitas vezes, as ações coletivas, que explodiram isoladamente em 

fábricas ou setores, não conseguiram evitar a repressão militar e/ou patronal 

nem alterar em muito o quadro vigente. Em termos amplos, os encontros 

intersindicais propunham a mudança geral da lei do “arrocho”, encaminhando 

abaixo-assinados como forma de luta.  

É neste quadro de luta mais geral, que surgem, por exemplo, a Frente 

Intersindical Antiarrocho, no Rio de Janeiro, o Comitê Intersindical 

Antiarrocho, em Minas Gerais, e o Movimento Intersindical Antiarrocho 

(MIA), em São Paulo. Embora de forma limitada e tímida, estas serão as mais 

importantes tentativas intersindicais desenvolvidas pela classe operária neste 

período. Elas decorrem dos sucessivos encontros regionais que se 

desenvolveram a partir da Campanha Nacional de Proteção Contra a Política 

de Arrocho Salarial, definida pelo II Encontro Nacional de Dirigentes 

Sindicais, de 1967, na Guanabara. 

Dentre todos os esforços intersindicais neste sentido, o MIA se tornaria o caso 

mais expressivo e simbólico das distintas posições que se faziam sentir no 

movimento operário de então. Segundo os relatos de José Barbosa (Mantega, 

1978: 23),  

em 1966 começamos a discutir sobre o (...) que se poderia fazer contra 

a lei do arrocho. O movimento intersindical antiarrocho foi criado, 

pensado e articulado em São Bernardo. A partir, sobretudo, de três 

pessoas dentro da diretoria do Sindicato (...) Nessas alturas não se 

chamava MIA. Nossa idéia primeira era reunir os dirigentes sindicais 

mais progressistas do ABC para um movimento conjunto contra a lei 

salarial. 

Para o comunista Hercules Corrêa (1980: 60), o MIA  

Sabia que era difícil fazer greve, então procurava enfrentar a luta contra 

o arrocho utilizando o que era possível na época para fazer pressão 

sobre o Governo, sobre o Congresso, não optando diretamente por 

uma greve total, mas por grandes abaixo-assinados em cima do 

Congresso, da Presidência da República. Enfim, o movimento batido 

como estava, precisava optar por formas de luta das quais amplos 

setores da massa trabalhadora pudessem participar.  

As supostas indicativas dadas pelo ministro do Trabalho Jarbas Passarinho de 

que se opunha às leis de compressão salarial e de que se necessitava, em 
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termos sindicais, do que ele chamava de “renovação sindical”, forneceu 

elementos para a adesão de líderes sindicais à ideia do MIA. Com isso, vários 

setores mais conservadores puderam se integrar ao MIA supondo que haveria 

tolerância por parte do Estado (Erickson, 1979). Diante de uma conjuntura 

tendente à radicalização, onde seria difícil prever controles sobre os 

movimentos, como já vinha acontecendo, e sem querer pôr em risco seus 

postos na estrutura sindical, os “pelegos” vão trabalhar para que as ações do 

MIA não tomem vulto. 

Outros fatores contribuiriam para colocar a intersindical em dificuldades. 

Primeiro, a ação da vigilância policial, sempre alerta aos passos seguidos pela 

entidade. Segundo, havia desconfiança entre os diversos setores que 

compunham sua linha de frente. Terceiro, com a não aproximação das 

confederações e federações mais importantes ficou limitado o alcance da 

entidade. Além disso, a forte pressão do movimento estudantil “que insistia em 

participar das reuniões sindicais para convocar os trabalhadores para a luta 

aberta contra a ditadura militar” (Frederico, 1987: 56). 

 

CONTAGEM, “EXEMPLO DE LUTA”, MOSTRA A DIREÇÃO  

No dia 16 de abril de 1968, em um contexto de muitas demissões, falências de 

empresas e atrasos no pagamento dos salários, dois mil operários do setor de 

trefilaria da siderúrgica Belgo Mineira, em Contagem, situada na região 

metropolitana de Belo Horizonte, paralisam suas atividades, ocupando a 

empresa
8
. Já desde a entrada da década de 1960, Contagem “era um dos 

principais centros industriais de Minas Gerais e do Brasil. A cidade possuía 

aproximadamente 28 mil habitantes e, destes, mais de 18 mil eram operários, 

que moravam e trabalhavam no seu cinturão industrial” (Oliveira, 2010: 62). O 

movimento é o primeiro deste porte a tomar a cena pública, deixando claro o 

descontentamento operário com o cenário econômico e político.  

Aparentemente, a ação grevista que reivindicava um reajuste salarial acima do 

teto de 17% proposto pelo governo, teria se dado para além do sindicato, não 

recebendo o apoio deste. Esta visão está presente no importante e pioneiro 

trabalho de Weffort (1972) sobre as greves de 1968. A perspectiva de que a 

                                                           

8

  Ver mais detalhes sobre a greve, entre outros, em Weffort, 1972, Erickson, 1979, 

Gorender, 1987, Neves, 1995, Santana, 2001, Oliveira, 2010 e Vitral, 2013, 

Dellamore, Rovai,  2017.  

http://lattes.cnpq.br/5630525773263037
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“espontaneidade” operária teria conduzido o processo, para além de suas 

“direções” –o que, de certa forma, será um argumento presente também 

quando da abertura do novo ciclo em 1978– com os avanços de pesquisa 

sobre o tema, parece simplificar o processo que precisa ser entendido na 

articulação necessária –às vezes convergente, às vezes divergente, e quase 

sempre complexa– entre o que seria esta “espontaneidade” e o trabalho das 

lideranças sindicais e políticas. Da mesma forma, mais do que entender os 

movimentos de 1968 em uma chave de maior complexidade, em termos de 

ruptura e continuidade com o passado e a tradição sindical, ele opta pela 

perspectiva da ruptura e da superlativização do que seriam as novidades por 

eles trazidas, que serviriam como uma das bases do que se cunhou como 

“novo sindicalismo”
9
. 

Porém, pode-se perceber claramente, na organização e desdobramento desses 

movimentos, o trabalho “clandestino” dos grupos de esquerda, principalmente 

da Ação Popular (AP), da Corrente Revolucionária (egressa do PCB), da 

Política Operária (POLOP) e do Comando de Libertação Nacional 

(COLINA). Como lembra Conceição Imaculada, diretora do sindicato à 

época, 

na verdade a primeira greve se deu de dentro pra fora. Ela não se deu 

do sindicato para lá. Embora nós tivéssemos uma influência no 

sindicato, porque não tinha ambiente político para fazer uma greve no 

sindicato. E a greve foi dirigida pela comissão de fábrica da Belgo-

Mineira. (…) Trabalhamos de uma forma que o DOPS e a delegacia do 

trabalho não conseguiram ligar a greve com a diretoria do sindicato 

(Entrevista à Edileuza Lima, 21/10/2006). 

A chapa identificada com estes setores ganhou as eleições sindicais em meados 

de 1967; mas, alguns nomes, entre eles o cabeça de chapa Ênio Seabra 

(presidente da entidade cassado em 1964), ligado à AP, foram vetados pelo 

ministério do Trabalho. Ainda assim, as organizações citadas continuaram 

influenciando as atividades do sindicato e começaram a desenvolver intenso 

trabalho de agitação nas fábricas. Sempre que puderam, utilizaram a estrutura 

do órgão nesta tarefa, sem que ficasse muito aparente, camuflando 

deliberadamente a participação do sindicato nas ações. 

                                                           
9

  Uma análise detalhada do trabalho de Weffort e sua influência na cunhagem da 

noção de “novo sindicalismo, pode ser encontrada em Santana, 1999. 
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O trabalho da oposição foi sentido ao longo de todo o período após o golpe. 

Ela vai combater o interventor e avançar no trabalho de organização dentro 

das empresas. Segundo Espinosa (Mantegna, 1978), o trabalho das correntes 

políticas de esquerda se deu de forma unitária, à medida que não havia um 

desequilíbrio de forças entre elas. A partir de novembro de 1967, essas 

organizações vão articular, em comissões de fábrica, os seus grupos de trabalho 

dentro das empresas. Estas comissões, chamadas “comissões de cinco”, 

surgiram após o dissídio coletivo de 1967. Depois de sucessivos dissídios, nos 

quais os metalúrgicos haviam saído frustrados com o índice recebido, 

animados pelas organizações de esquerda, buscou-se dar caráter mais orgânico 

ao movimento. 

A proposta das comissões se espalhou por várias fábricas, entre elas a Belgo 

Mineira onde a greve foi deflagrada. Conceição Imaculada indica os porquês 

da mobilização, traçando um quadro que associa, como elementos de 

combustão, a questão do arrocho com as mudanças no processo produtivo 

capitalista. 

Então nós vamos ter uma primeira greve, que foi a greve do mês de 

março. (…) Naquele momento tinha um arrocho salarial muito grande, 

e também estava começando (...) uma transição: foi naquele momento 

que se estava começando a criar as linhas de produção no Brasil, pelo 

menos aqui em Belo Horizonte ainda não tinha (Entrevista à Edileuza 

Lima, em 21/10/2006).  

Ela elenca também às questões relativas à regulação do trabalho no Brasil da 

ditadura entre os elementos que criaram um campo favorável ao movimento 

de greve. Segundo ela,  

Tínhamos também o problema da perda da estabilidade, que foi 

quando surgiu o Fundo de Garantia, então isso estava em efervescência; 

o pessoal falava em opção, mas na verdade não existia opção nenhuma, 

eles chegavam perto de você e diziam: "a partir de hoje você passa para 

o fundo de garantia ou vai demitido", essa era a opção. Existiu todo um 

movimento porque as pessoas não queriam perder nem a estabilidade 

nem o emprego. 

Na verdade, a organização da greve estava pensada para o duro embate que se 

daria em outubro, época da campanha salarial da categoria. Contudo, a 

dinâmica da conjuntura e dos grupos políticos acabou precipitando o 

movimento em meados de abril. Nos primeiros dois dias, os operários 
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ocuparam a empresa e realizaram reuniões de negociação com e empresa e 

com representantes do Tribunal Regional do Trabalho (TRT), que apenas 

reiteravam o pedido de retorno ao trabalho e de fim do movimento. A 

reivindicação de 25% de aumento, a empresa respondia com apenas 10%, que 

além de tudo ainda seriam descontados quando da data-base em outubro.  

Embora tenha se preparado para resistir à intervenção militar, diante da 

possibilidade da mesma, e já com a greve declarada ilegal, eles saem da fábrica 

e vão se concentrar na sede de seu sindicato, que passa a ser o local de 

organização e articulação. A lógica agora era ampliar o movimento, 

espalhando-o para outras empresas. Com três dias começam as adesões, tais 

como a dos/as trabalhadores/as da Mannesmann, da Belgo Mineira de João 

Monlevade e da Sociedade Brasileira de Eletrificação (SBE), com isso o 

movimento inicial de dois mil operários se alastrara e já contava com mais de 

15 mil trabalhadores/as. Com o avanço do movimento para outras empresas, 

um comando de greve unificado foi organizado.  

Além do forte apoio na cidade
10

, a greve contava com o apoio do movimento 

estudantil. Delsy de Paula (Oliveira, 2010: 89)
11

 indica que “todas as 

organizações estudantis, os DAs, os DCEs, todos eles tinha unidades públicas 

e privadas, tava nas mãos de pessoas ligadas às organizações ou sob a área de 

influência de um ou de outro, então, todas elas davam essa ajuda e tinha uma 

rede de simpatizantes enormes”. Este será um ponto importante na articulação 

prática entre o movimento estudantil e o movimento operário, mas também na 

participação de trabalhadores/as-estudantes na organização e desenvolvimento 

da greve. 

Com o movimento já decretado ilegal pela Delegacia Regional do Trabalho 

(DRT-MG), o ministro Passarinho, após pronunciamento contra a “agitação” 

na greve, se deslocou para a cidade em busca da resolução do problema, 

chegando a falar com grevistas na assembleia do movimento no sindicato. 

Acabou saindo vaiado. Segundo Conceição Imaculada (Oliveira, 2010: 84), 

“Quando ele falava que o salário não era tão baixo assim, e que essa história 

de arrocho era coisa de agitador, de subversivo, os operários falavam o preço 

do produto anotado na caderneta e mostrava que o salário não dava para pagar 

a comida”. O ministro ao que parece avaliou, por óbvio, erradamente, que 

poderia convencer os grevistas. Ele teria mesmo solicitado “um quadro negro 

                                                           
10

 Ver mais informações sobre o  “Comitê de Apoio à Greve” em Neves, 1995. 
11 

Delsy era universitária, ligada à AP, dava aulas em Contagem e trabalhou no apoio 

à greve. 
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em que ele, meio afobado, tentava fazer as contas. Quanto mais ele tentava 

explicar, mais complicado ficava. Aí ele se desesperou e resolveu ir embora” 

(Oliveira, 2010). Apesar das pressões e das tentativas do ministro, novas 

empresas são paralisadas no bojo do movimento. 

Passarinho faria uma segunda tentativa, chamando uma reunião na sede da 

DRT-MG, em Belo Horizonte. Apesar do tom ainda duro chamando a greve 

de provocação, grevista de agitador etc., ele apresenta uma proposta que 

garantia um abono salarial de 10%, via um decreto de emergência. Esta 

proposta, ainda que não chegasse perto do reivindicado, e fosse próxima das 

do patronato, não seria descontada na data-base. Apesar das discordâncias, a 

proposta apresentada abria o caminho, possibilitando o fim da greve. Contudo, 

o movimento ganhava novas adesões e apoios. E ministro endurecia o tom 

cada vez mais em termos de ameaças. 

No dia 24 de abril a proposta ministerial seria cercada de uma ambiência geral 

de teatro de guerra. Com demonstração de força feita pela polícia na cidade, 

proibindo as reuniões sindicais e efetuando prisões, cria-se um clima pesado 

de repressão ao movimento. A patronal, aproveitava o ensejo e ia 

pressionando os grevistas, até mesmo em suas casas. Apesar da resistência de 

alguns setores à aceitação do abono, este tipo de intervenção repressiva – que 

chegou a deter o presidente do sindicato -, conjugada à proposta de 

“conciliação” do ministro e a pressão da patronal sobre os/as trabalhadores/as, 

faz refluir o movimento grevista. Ainda que a assembleia tenha decidido contra 

o retorno ao trabalho, no dia 25 de abril a grande massa operária já voltava às 

empresas.  

Uma nova assembleia realizada no fim daquele mesmo dia decreta o fim da 

greve. Encerrava-se ai o primeiro e, até então, maior movimento grevista 

enfrentado pelo regime Militar. No rastro do fim da greve, apesar do discurso 

agora adocicado do ministro nos jornais sobre a mobilização, um conjunto de 

demissões, perseguições e prisões se abateu sobre Contagem, dando claros 

sinais do que viria a partir dali em termos da relação com movimentos e 

mobilizações no mundo do trabalho. 

 

A DITADURA CONTRA-ATACA  

Este tipo de impacto da ação repressiva se verá também quando do 

movimento deflagrado pela classe trabalhadora de Osasco, que, ocorrido em 
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julho de 1968, enfrentou os patrões e o regime Militar
12

, dando continuidade 

as turbulências daquele ano.Interessante ressaltar que, ainda que tênues, 

ocorreram vínculos entre os movimentos das duas cidades
13

. 

O segundo movimento de Contagem, deflagrado em primeiro de outubro de 

1968, tendo como base a organização sindical e os grupos de esquerda dentro 

das empresas. Ela dura vinte e quatro horas. Em uma escalada repressiva do 

regime já em marcha, a segunda greve de Contagem sofreu dura repressão e 

resultou em prisões, na intervenção no sindicato e na cassação de sua direção 

sindical. Campearam demissões, perseguições e prisões. 

Contagem, que abrira o pano esperançoso e libertário deste ano agitado, vira 

agora cair o pano pesado da repressão, encerrando o que seria o 1968 

operário,em uma antecipação do que seria o Ato Institucional de número 5. O 

ano de 1968 foi marcado por vários movimentos nas empresas do país, já que 

os/as trabalhadores/as nunca deixaram de se organizar e manifestar neste 

período ditatorial, mas estes quatro movimentos – a primeira greve de 

Contagem (abril), o primeiro de maio na Sé (maio), a greve de Osasco (julho) 

e a segunda greve de Contagem (outubro) –, que se estenderam desde abril até 

outubro de 1968, balizaram a aparição pública da classe operária praticamente 

ao longo de todo o ano
14

. 

Como lembra Reis Filho (2004: 28),  

Para muitos, Osasco e Contagem tornaram-se palavras mágicas, 

anunciando enfrentamentos apocalípticos. Algumas assembléias 

estudantis chegaram a ouvir, eletrizadas, lideranças operárias 

solicitando apoio. Promoveram-se vendas de bônus, distribuição de 

panfletos em fábricas e pontos de ônibus, passeatas de solidariedade.  

Ao final de 1968, pouco ou nenhum espaço restara ao mundo do trabalho 

para demonstrar seu descontentamento com as condições de trabalho nas 

fábricas, a política de arrocho salarial e o regime Militar. Em dezembro de 

                                                           
12

  Ver mais detalhes sobre a greve, entre outros, em Weffort, 1972, Gorender, 1987, 

Santana, 2001, Couto, 2003, Rovai, 2013. 

 
13

  Ênio Seabra, em entrevista realizada por Michel Le Ven e Marluci Moreira, 

Programa de História Oral, CEM-FAFICH-UFMG, em novembro de 1995, 

lembra de contatos feitos entre Contagem e Osasco, a partir de uma visita de José 

Ibrahim à Cidade Industrial antes da greve de Osasco.  

14

  Para uma análise de conjunto das mobilizações dess ano, ver Santana, 2018. 
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1968, como, entre outros, queria o ministro do Trabalho Passarinho, o regime 

mandou “às favas os escrúpulos de consciência”, editou o AI-5 e fez cair o 

pano sobre as ilusões de um possível caminho de redemocratização naquele 

momento. Abria-se um duro período para os movimentos sociais em geral e 

para o movimento operário em particular. 

De todo modo, as ações operárias em 1968 marcaram de forma indelével a 

história do movimento sindical no país. Para além das visões políticas e 

acadêmicas que acabaram por deixar a classe operária fora de suas 

interpretações ou lhe dando papel de pouquíssimo destaque, a classe operária 

marcou fortemente o ano de 1968 no Brasil, assim como o fez em outros 

países, com suas ações
15

. Nelas, deve-se ressaltar a articulação entre a ação 

“por dentro” e “por fora” da estrutura sindical, bem como dos organismos de 

“cúpula” e de “base”, que recuperava parte rica do acervo sindical progressista 

de nossa história, preparando o terreno para experiências futuras. Além disso, 

a força e o engajamento dos/as trabalhadores/as nas mobilizações, 

transcenderam em muito o alcance numérico dos grupos de militantes que 

capitanearam tais movimentações. Falamos de mobilizações que, ainda que em 

locais específicos, incorporaram milhares de trabalhadores/as.  

Tudo isso demonstrou claramente as potencialidades e a predisposição do 

engajamento operário, naquele contexto. Mesmo que se possa questionar, 

como já feito à época pelo PCB
16

, a condução dada aos movimentos e seus 

desfechos, eles demonstraram o êxito do investimento no meio operário feito, 

em dado momento, por algumas organizações. Contudo, o aprofundamento e 

                                                           
15

 Por isso, não podemos, em absoluto, concordar com a análise de Reis Filho, 2004: 

28-29, quando diz que “Por terem sido atores secundários, ou quase ausentes, um 

pouco parte do cenário, mais do que atores, a não importância dos trabalhadores se 

torna uma importante chave para a compreensão dos limites do que virá a seguir”.   
16

 Na visão de Corrêa, 1980: 60, por anos responsável pelo setor sindical do PCB, a 

greve acabou por colher, aquilo que havia semeado. Ele indica que “Desde o 

primeiro momento, minha opinião, discutindo com muitas das pessoas que 

estavam envolvidas no acontecimento, era a de que não se devia fazer greve nas 

condições em que estava sendo articulada. Pois havia muito de uma greve 

preparada com o objetivo de promover uma comoção nacional. E era uma 

aventura. Com uma proposição muito mais complicada, que era a ocupação das 

fábricas. A ocupação, na minha opinião, ia justificar e facilitar a repressão. Acho 

que foi mais ou menos isso que aconteceu. A reivindicação era justa, mas a forma 

de conduzir não me pareceu correta”. 
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o isolamento da luta armada, e a dura repressão da ditadura acabaram por 

afastar os/as trabalhadores/as e essa militância. 

Ao fim do 1968 operário os passos do endurecimento do regime estavam 

lançados, e se consolidam com a decretação do AI-5. O “milagre brasileiro” ia 

deslanchando, estabilizando uma política adversa para trabalhadores/as já que 

“os dados de salários e de distribuição de renda indicam que os benefícios do 

crescimento não foram distribuídos de forma equitativa entre a população”  

(Lago, 2014: 237). 

Os grupos de esquerda, com raras exceções, se engolfam cada vez mais nas 

ações armadas e o regime replica com mão de ferro. Para o movimento 

operário e sindical, começa mais um momento de espera e ações subterrâneas. 

A situação se agravaria com a chegada à presidência do general Emílio Médici. 

Seriam necessários mais dez anos para que o movimento operário viesse à 

tona novamente, abrindo outra de suas mais luminosas etapas. 

As greves de Contagem e Osasco, balizadoras do nosso 1968 operário, que 

produziram seus impactos no Regime já tão senhor de si após anos sem 

mobilizações de trabalhadores/as a céu aberto, a um só tempo, corporificam e 

expressam exatamente o que seria a tensão criativa entre a persistência e a 

inovação tática em termos dos repertórios da luta operária no Brasil. Pensar 

aqueles movimentos apenas na chave da ruptura com o passado e portadores 

de novidades sem qualquer relação com a história anterior da classe 

trabalhadora no Brasil, não consegue captar toda a complexidade dos mesmos. 

Estavam em presença formas de organização política e sindical dos períodos 

pré e pós-golpe –com continuidades e rupturas–, militantes da “via 

democrática” e da “via armada”, a luta “legal” e a luta “clandestina”, os 

sindicatos e as comissões de base, as posturas mais de negociação e as mais 

confrontacionistas, a luta trabalhista particular e a luta política mais geral, o 

“chão da empresa” -e a ocupação– e a rua –e a manifestação– como espaços 

de ação, velhos e jovens operários, velhos e jovens militantes. A atuação “por 

dentro” e “por fora” da estrutura sindical oficial. A articulação interna (os/as 

operários/as-estudantes) e externa (organização, solidariedade etc.) com o 

meio e o movimento estudantil. A mesa de negociação e o “quebra-quebra” no 

enfrentamento das forças policiais. A posição do Estado ditatorial e da 

patronal que seguiam no espectro das práticas de parca negociação até a 

repressão aberta e crua.  
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No mesmo ciclo, e experiência –com as mesmas misturas de elementos, 

forças, orientações, expressões e impactos–, as entidades intersindicais, formas 

ancestrais nos repertórios de ação coletiva dos/as trabalhadores/as, tiveram no 

MIA a presença da tensão criativa entre a persistência do tradicional e a busca 

de inovações táticas frente ao cenário estabelecido. Ali se encontravam 

organizados lideranças sindicais tradicionais –até os chamados “pelegos”- e 

jovens militantes operários de oposição, alguns já identificados com setores da 

luta armada, o que ficava explícito nas defesas das formas de luta a serem 

seguidas pela intersindical e os desdobramentos das ações empreendidas pela 

mesma.  

O regime militar abriu um campo novo com o qual os/as trabalhadores/as e 

seus sindicatos precisaram lidar. Isso não significou uma paralisia total, um 

fechamento absoluto de possibilidades de ação. Ao interditar certos caminhos 

com suas restrições, tornando-os inóspitos, o regime forçosamente abria novas 

oportunidades, produzia novos recursos e novas frentes para eclosão de 

protestos.  

Contudo, se seria certo simplismo identificar a asfixia absoluta do movimento 

sindical sob o regime militar, seria assemelhado simplismo considerar que as 

possibilidades criadas naquele contexto são absolutamente novas, sem 

qualquer traço de continuidade com situações, práticas e orientações 

pretéritas. Parece mais interessante e frutífero perceber este processo em 

termos da tensão entre rupturas e continuidades. A ideia de experiência, 

presente em Thompson (1978, 1981, 1987), pode ser de grande valia para 

entendermos como processos finos podem atravessar períodos, tecer fios da 

prática, das experiências vividas e percebidas, da formação de identidades de 

classe. 
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6 / RESISTIR: MEMORIAS DE HOMENS  

E MULHERES SOBRE A GREVE DE OSASCO  

EM 1968, E SUA LUTA CONTRA  

O REGIME CIVIL-MILITAR* 

MARTA GOUVEIA DE OLIVEIRA ROVAI** 

 

INTRODUÇÃO 

No ano de 1968, em meio à ditadura civil-militar, trabalhadores da cidade de 

Osasco, localizada na Grande São Paulo,Brasil, organizaram uma greve que 

impactou de múltiplas maneiras as suas vidas e as de seus familiares. No auge 

das manifestações políticas de estudantes, artistas e intelectuais, contrárias ao 

regime instituído com o golpe de Estado em 1964, algumas fábricas como a 

Cobrasma, a Braseixos ea Cimaf foram paralisadas logo pela manhã, no dia 16 

de julho, mas foram invadidas pela Força Nacional à noite, assim como o 

sindicato dos metalúrgicos, num processo de vigilância e perseguição que 

atingiria os trabalhadorese seus parentes, violando seus direitos. 

A história da greve de Osasco foi tratada por alguns trabalhos
1

, mas a cidade 

permaneceu ignorando os eventos em seu cotidiano, envolta num imaginário 

de criminalização dos operários, construído pelos discursos do regime 

autoritário, que se sobrepôsa uma “memória interditada, proibida”. No 

entanto, como afirmou Michael Pollak (1989, p .3-15)ao definir as memórias 
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subterrâneas, os “não ditos” sobre eventos traumáticos “longe de conduzir ao 

esquecimento, é a resistência que uma sociedade civil impotente opõe ao 

excesso de discursos oficiais”. Com o processo de transição democrática, ao 

final da ditadura em 1984, aquilo que se lembrava entre amigos e parentes, 

assim como a dor que se sentia no espaço privado, passou a tomar cada vez 

mais o espaço público, como memória e denúncia.  

Procurando contribuir para a publicização dessa história de luta e de traumas 

provocados pelo terror da ditadura, entrevistei 21 pessoas, entre trabalhadores 

e suas famílias, principalmente suas mulheres e irmãs (estas por anos ignoradas 

por registrosnão apenas ditatoriais, mas também masculinos).Devido à 

dimensão do artigo, selecionei algumas narrativas representativas dessa 

experiência coletiva: os homens que conduziram a greve diretamente e 

divididos em dois grupos representativos da liderança operária: o Grupo 

Osasco, assim nomeado por seus membros – dentre eles, José Ibrahin e 

Roque Aparecido da Silva - ligado ao movimento estudantil e ao grupo 

armado Vanguarda Popular Revolucionária, (VPR); e a Frente Nacional do 

Trabalho (FNT), nascida das fortes relações com a Juventude Operária 

Católica (JOC) e com as Comunidades Eclesiais de Base (CEBs), representada 

aqui pelas narrativas de José Groff e Inácio Pereira Gurgel
2

. Os quatro eram 

trabalhadores da Cobrasma, sendo Groff o presidente da Comissão de 

Fábrica; Inácio o organizador de grupos populares de teatro;Ibrahin presidente 

do Sindicato e Roque ligado à União Nacional dos Estudantes. 

Além deles, apresento os relatos de Ana Maria Gomes, operária da Osram, 

que era estudante secundarista e que entrou também para a VPR, e de 

mulheres que, apesar de não terem participado como trabalhadoras nem 

guerrilheiras, agiram como “socorro” aos seus companheiros, reinventando a 

forma de se fazer política e de se ocupar os espaços de enfrentamento: 

AmiraIbrahin e Sandra Gomes (irmã e sobrinha de José Ibrahin, 

respectivamente), Iracema dos Santos (irmã de Roque Aparecido) e Teresinha 

Gurgel (esposa de Inácio). 

As memórias orais poderem nos ajudar a compreender não apenas os custos 

políticos da greve de Osasco, mas seu “preço psicológico e emocional” para a 

coletividade. Nesse sentido, a partir de suas narrativas apresento um pequeno 

histórico do processo de constituição da greve de Osasco em 1968, os 

consensos e divergências na memória coletiva dos seus dirigentes e a avaliação 
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  José Ibrahin, José Groff e Inácio Gurgel já faleceram. 
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que fazem hoje de suas ações durante o período da ditadura civil-militar. 

Trago para a discussão, também, as memórias femininas, de mulheres que 

pela política e pelo afeto construíram a luta contra a ditadura, enfrentando os 

algozes que encarceraram seus entes queridos e que também invadiram suas 

casas e as prenderam, oferecendo escuta atenta às inúmeras formas de luta 

cotidiana para além daquelas politicamente padronizadas. 

 

AS NARRATIVAS MASCULINAS SOBRE A GREVE DE 1968: 

CONSENSOS E DISSENSOS 

Antes mesmo do golpe de 1964, em Osasco havia se iniciado um processo de 

politização dentro das fábricas com a criação de comissões de fábrica, o 

surgimento da Frente Nacional do Trabalho (FNT), a organização estudantil e 

o contato comintelectuais universitários e membros dos ainda incipientes 

grupos armados no interior dos sindicatos, das fábricas e das escolas, num 

processo que culminaria com a organização da greve de 1968.  

A Frente Nacional do Trabalho nasceu em 1962, fruto das Comunidades 

Eclesiais de Base e dos círculos operários, que atuavam nos bairros mais 

pobres, em todo o Brasil, fortemente influenciadas pelas orientações do papa 

João XIII durante o Concílio Vaticano II (1962-65). Inspirada por um ideário 

de humanização da Igreja e de atuação nas periferias sob o preceito “Ver, 

julgar e agir”, ela atraiu muitos trabalhadores, dentre eles Inácio Gurgel e José 

Groff, que se tornaram próximos aos padres franceses que vinham trabalhar 

nas fábricas.  

Os operários e estudantes Roque Aparecido da Silva e José Ibrahin 

integraram-se às manifestações de caráter nacional, participando da União 

Nacional dos Estudantes (UNE) e criando o Círculo Estudantil de Osasco 

(CEO), assim como a União dos Estudantes de Osasco (UEO) cujas bandeiras 

eram a ampliação de vagas nas universidades públicas, o combate ao regime e 

a defesa da revoluçãosob forte influência das revoluções cubana e chinesa. A 

conjuntura levou àformação do Grupo Osasco que ingressaria no grupo 

armado Vanguarda Popular Revolucionária (VPR), liderado pelo capitão 

Carlos Lamarca e dos quais os dois entrevistados fizeram parte.   

Mesmo após o golpe de 1964, osoperários da fábrica Cobrasma formaram 

uma chapa para concorrer às eleições para o Sindicato dos Metalúrgicos de 

Osasco, que estava sob a intervenção do Estado. Apesar da presença do 
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interventor, houve permissão para que a diretoria do Sindicato fosse renovada. 

Assim, apesar das diferenças,membros do Grupo Osasco e da Frente Nacional 

do Trabalho (FNT) – que já compunham a Comissão de Fábrica da Cobrasma 

-  conseguiram compor a Chapa Verde e vencer as eleições em 1967. 

Os operários-estudantes, como José Ibrahin (secundarista e diretor do 

sindicato dos metalúrgicos) e Roque Aparecido (estudante de Sociologia da 

Universidade de São Paulo), avaliavam junto aos companheiros que a greve 

poderia servir para articular estudantes, intelectuais e trabalhadores na luta 

contra a ditadura e que ela era imprescindível para dar início a uma 

movimentação mais ampla no país. Pelo contrário, José Groff e Inácio Gurgel, 

orientados pelos debates da FNT, acreditavam que apenas a organização pela 

base, diretamente com os patrões, levaria a uma negociação justa, sem 

conflitos violentos.Para além dessa divergência,no entanto, os quatro 

entrevistados demonstraram haver consenso quanto à união em torno do 

combatea inimigos em comum: o capital e a ditadura civil-militar. 

Ao estudar os eventos em Osasco, Marcelo Ridenti (2007, pp. 78-89) a definiu 

como a “Meca da esquerda brasileira”, para onde foram atraídos grupos dos 

mais diferentes lugares que acreditavam na revolução, combatendo a pobreza e 

as relações injustas no trabalho, também o regime autoritário que promovia a 

desigualdade e a arbitrariedade. Esse processo deu força ao movimento 

operário da cidade. Para os membros do Grupo Osasco, a participação em 

manifestações estudantis contra o regime, a organização cada vez maior de 

operários pelo Brasil e as inúmeras ideias revolucionárias fortaleceram neles a 

vontade de enfrentamento com o governo e a utopia da vitória sobre ele. Para 

os membros da FNT, embora não tivessem feito parte dos protestos, a leitura 

religiosa e política sobre os movimentos, naquele instante, lhes deu a certeza 

de que uma Igreja humanizada, em sintonia com os trabalhadores, facilitaria 

acordos, sem o uso da violência. Para ambos os grupos, a greve era uma 

necessidade! 

Se para os estudantes-operários, o papel das entidades estudantis e grupos 

armados foi fundamental para pensar e colocar em prática a greve, para os 

participantes da FNT não haveria qualquer relação entre suas ações, de caráter 

religioso, e instituições ou ideologias político-partidárias de seus 

companheiros. Pelo contrário, para eles a opção pela paralisação em 1968 

teria sido fruto de um apostolado religioso pacifista mais voltado ao povo.  

Movidos pela filosofia cristã de “ser firme o tempo todo, e não valente de vez 

em quando” opuseram-se ao caráter revolucionário das propostas dos 
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socialistas, defendendo a conciliação de ideias e a negociação, mesmo com a 

paralisação pelos direitos trabalhistas.  

Entretanto, referências na memória a eventos fundadores da uma luta em 

comum, permite entender um “pacto narrativo” entre os trabalhadores.  

Entendo, como sugere Michael Pollak(1992 : 200-212), que como a memória 

é um fenômeno construído, existem fatos, lugares e personagens que são 

apresentados como vestígios compartilhados pelo grupo. Essas memórias 

reforçaram a identidade coletiva e ajudaram a construir a imagem de como a 

coletividade pretende ser reconhecida e significada no presente. 

“Acontecimentos vividos pessoalmente” e aqueles “vividos por tabela”, como o 

nascimento da comissão de fábrica e a vitória da Chapa Verde nas eleições 

sindicais, tornaram-se marcos cronológicos e simbólicos do enfrentamento da 

própria ditadura para todos eles.  

Em certo sentido, revolucionários e cristãos foram unânimes em apontar a 

experiência coletiva da greve como inovadora, assim como suas ações, seja 

pela via religiosa ou pela militância mais política, como importantes para a 

mudança em suas vidas pessoais e também para o amadurecimento da 

militância dos sindicatos brasileiros. A manifestação de Primeiro de Maio, no 

centro de São Paulo,antes da greve, em 1968, foi um desses momentos de 

comunhão, decisivo para que os operários decidissem pela greve em julho 

daquele ano. Ali, no centro da cidade de São Paulo, trabalhadores de vários 

lugares se reuniram para protestar, planejar a greve e enfrentar as tropas que os 

cercaram. 

Para os membros do Grupo Osasco, como Roque Aparecido e José Ibrahin, 

mais do que o confronto entre capital e trabalho, aquele evento significou um 

momento de medida de forças e enfrentamento ao regime. Naquele 

momento, esses entrevistados já estavam em contato com a organização 

armada e, segundo eles, a manifestação na Praça da Sé não se restringia à 

questão trabalhista. Por estarem à frente da greve e envolvidos politicamente 

com a guerrilha, esses narradores tinham como referência de resistência os 

eventos internacionais, como a Revolução Cubana e a Chinesa, ou a própria 

Rússia, assim como modelos de liderança representados por Che Guevara, 

Lênin ou Mao TseTung. Essa inspiração fazia com que sua leitura sobre 

Osasco fosse revolucionária, referindo-se a ela como a “capital da resistência”, 

a “Petrogrado brasileira”, de onde poderia nascer o sonho socialista.      

De outra forma, os participantes da FNT conduziram suas ações acreditando 

na ideia do sacrifício, representado não apenas por Jesus Cristo, mas também 
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por Gandhi, símbolos da persistência não violenta. Para José Groff, “não 

haveria vitória sem sofrimento”, o que justificou, inclusive, a resistência nas 

prisões prisão sob tortura que eles sofreram.Seja do ponto de vista da Frente 

Nacional ou dos militantes ligados à guerrilha, o Primeiro de Maio foi decisivo 

para que “ditassem” a história, colocando-se como agentes de uma odisseia 

que parecia vitoriosa. Animados pela organização do Movimento Intersindical 

Anti-arrocho (MIA), um movimento nacional de sindicatos que previa uma 

paralisação coletiva, também pela vitória da Chapa Verde em Osasco e de 

operários que já haviam paralisado em Contagem, Minas Gerais, além da 

euforia pelo enfrentamento na Praça da Sé e por suas convicções políticas e/ou 

religiosas, eles avaliaram o contexto como favorável para que pudessem se 

organizar contra os patrões e o autoritarismo, numa aliança necessária. Assim, 

anteciparam a greve, planejada para acontecer em outubro, para a manhã do 

dia 16 de julho de 1968, acreditando que ela se espalharia para outras 

empresas, como a Braseixos, a Cimaf e a Santista e promoveria uma “onda” 

que atingiria fábricas no ABC paulista e em Santos, fortalecendo o movimento 

sindical contra o arrocho salarial.  

A ocupação das fábricas pelos trabalhadores, no entanto, provocou a reação 

opressiva do Estado, que não negociou suas reivindicações trabalhistas contra 

o arrocho salarial. As fábricas e as ruas da cidade foram tomadas por tanques 

de guerra e soldados da Força Pública, que realizaram várias prisões de 

metalúrgicos,promovendo a fuga e a clandestinidade de alguns, a opção pela 

luta armada como forma de resistência, além do medo generalizado entre seus 

familiares. Entre julho de 1968 e setembro de 1969, todos os grevistas 

acabaram demitidos, impedidos de arrumarem novos empregos, presos em 

emboscadas organizadas pela repressão e alguns foram assassinados.
3

Gurgel 

ficou desempregado e buscou alento no teatro na igreja; Groff, depois de 

preso, continuou a dedicar-se à FNT; Ibrahin e Roque persistiram na luta 

armada, sendo presos e exilados. 

A repressão que se abateu sobre Osasco, a partir de julho de 1968, provocou 

uma brutal mudança de rumo na vida desses operários e também de suas 

famílias. Essa passagem dolorosa mostrou-se, nas narrativas, um momento 

decisivo na vida dos envolvidos; funcionou como fratura, ferida que marcou 

corpos e espíritos dos grevistas e de toda a rede afetiva que os circundava. 

Uma conexão de arbitrariedades e medo transformou as vidas dos que até 

então tinham atuado para reivindicar salários e melhores condições de 
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trabalho, os ligados à FNT, ou para derrubar a ditadura, como o Grupo de 

Osasco. O tratamento dado aos seus parentes, na tentativa dos militares de 

encontrá-los e prendê-los, não foi menos violento do que a ação contra os 

grevistas, demonstrando a extensão do horror de um regime autoritário. 

 

ENTRE O PUBLICO E O PRIVADO: AS MULHERES DE OSASCO ENTRAM 

EM CENA 

Ignoradas por grande parte da historiografia que tratou da resistência à 

ditadura brasileira, as mulheres entrevistadas e suas companheiras de luta, 

tiveram papel fundamental num momento em que a repressão sobre o 

movimento de resistência desmantelava a greve e as organizações armadas. 

Com o decreto do Ato Institucional n.5 (AI-5), em dezembro de 1968
4

, o 

regime se fortaleceu, ocasionando a prisão e a morte de muitos 

operáriososasquenses e de membros dos grupos da guerrilha, como a VPR. 

Muitos deles passaram a viver na clandestinidade, vendo encerradas quaisquer 

formas de negociação política com o Estado. No entanto, foram essas 

mulheres que, astuciosamente, saíram do âmbito privado para ocupar espaços 

de negociação e resistência, cuja finalidade era salvar seus entes queridos. Ana 

Maria Gomes entrou para a luta armada, junto a Roque Aparecido e seu irmão 

Osny.Amira, Iracema, Teresinha e Sandra mobilizaram suas famílias e 

vizinhos, foram para as delegacias enfrentar os perpetradores e, mais tarde, 

ocuparam as ruas pedindo a anistia política. 

Os relatos femininosfizeram menção aos momentos de angústia vivenciados 

por elas e seus parentes, enquanto tinham suas casas vigiadas, invadidas e 

reviradas pelas forças militares, à procura de “provas” contra os operários. Ana 

Maria eIracema chegaram a ser presas e torturadas.O papel delas como 

“negociadoras” nas delegacias, assim como articuladoras da família e da 

vizinhança, na realização de abaixo-assinados pela soltura dos presos, em 

reuniões com outras mulheres no sindicato ou igreja, no contato entre 

prisioneiros e familiares ou, ainda, na arrecadação de comida para ajudar os 

desempregados, foi fundamental em todo o processo de resistência operária. 

Sobre a invasãoda cidade pelos tanques de guerra, junto com a Força Nacional 
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  O AI-5 foi um decreto do Estado que violava vários direitos fundamentais, dentre 

eles o Habeas Corpus. 
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que invadiu as fábricas, as narradoras relataram momentos de perplexidade, 

incompreensão e medo: 

Quando tudo aconteceu, estourou a greve, eu dizia: “Mas meu Deus do 

Céu! O que está acontecendo no mundo?! (...) Quando estourou a 

greve, vi que aquilo ali que era uma coisa grandiosa, mas não entendia 

muito bem. Quando estourou tudo, essa greve, foi um choque muito 

grande pra mim: “Mas o que está acontecendo no mundo?!”. 

(Teresinha Gurgel) 

Ali nasceria o trauma que as colocaria no mundo político do qual até então se 

sentiam excluídas, com exceção de Ana Maria Gomes, que já participava do 

movimento estudantil e sindical. Com seus parentes fugidos ou presos, elas 

apelaram aos familiares e amigos, muitas vezes sendo abandonadas, como 

afirmaram Amira e Sandra, referindo-se aos cunhados de Ibrahim, procurado 

e, mais tarde, preso e torturado
5
. Iracema teve sua casa invadida e destruída, 

pois o exército procurava seus dois irmãos, Roque e João. Teresinha sentiu-se 

abandonada por todos os familiares e precisou reorganizar a vida para poder 

cuidar de seus filhos: 

Um terror o que fizeram com a gente! Na minha casa, não chegaram a 

arrebentar porta, mas fizeram o que fizeram... Jogaram tudo quanto é 

livro, tudo quanto é papel, tudo quanto é roupa de gaveta. Jogaram 

tudo, reviraram tudo! Fizeram um fiasco mesmo! Na casa da minha 

mãe, arrebentaram porta com um machado, não sei bem com o 
quê... Foi terrível! Os militares ficaram três meses vigiando minha 

casa... Era campo de treinamento. Ficavam espiando quem saía e quem 

entrava. (Iracema dos Santos) 

Eu esperava ele morto! Era viúva de marido vivo, na ocasião. Era uma 

viúva de marido vivo! Sem ter comida, sem ter salário! Eu não sabia de 

nada. (...) Lembro que fui na casa do meu pai e disse: “Pai, o Inácio era 

do sindicato, e ele sumiu! Dá pro senhor dormir lá em casa, porque eu 

tenho muito medo de dormir sozinha com as crianças!”. Ele 

respondeu: “Cadê o seu marido?”. Eu disse: “O meu marido está 

fugido da polícia, pai! A polícia está querendo pegar todos os 

                                                           

5

  Ibrahin foi trocado, em 1969, pelo embaixador estadunidense, Burke Elbrick, 

sequestrado por grupos armados para a soltura de presos políticos. Foi exilado, 

assim como Roque e Ana Maria Gomes. 
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sindicalistas!”. Ele me perguntou: “O que ele fez?”. Falei: “Não fez 

nada, pai! Não fez nada! Estava lutando por um pedaço de pão a mais 

pros filhos dos operários!”. Aí, meu pai respondeu: “Ah! Esse caboclo 

fez alguma coisa! Porque se tá correndo da polícia, boa coisa ele não 

fez!E eu não vou lá, não! Até explicar que tomada não é focinho de 

porco, ou que o focinho de porco não é tomada, eu vou levar minhas 

lambadas?! Vou nada! Seu marido que leve!”.Meu pai!!... Fiquei 

desesperada: “Meu Jesus! O que vou fazer da vida? Com dois filhos, 

sem ter como me virar sozinha?!”... Nessa época foi muito difícil!  

Ninguém me ajudou! Mesmo meus irmãos, porque eles pensavam que 

se o Inácio se envolveu, era algo criminoso. Ficaram todos com medo, 

né? Perguntavam: “O que ele fez? O que fez para estar corrido da 

polícia?”. (Teresinha Gurgel) 

A Doutrina de Segurança Nacional e, no final de 1968, o Ato Institucional nº 

5, procuraram legitimar o abuso de poder, as prisões arbitrárias, a censura, os 

“desaparecimentos” e a vigilância sobre as famílias, paralisadas pelo medo. As 

residências passaram por uma “operação presença”, em que a força militar 

vigiava constantemente, invadia, quebrava, batia, ameaçando e desequilibrando 

famílias inteiras. Diante do medo e da insegurança, essas mulheres foram 

obrigadas a criartáticas que lhes permitissem amenizar a violência e tirar 

vantagem da presença dos militares em suas residências, procurando encobrir 

seus parentes criminalizados.  

Elisabeth Jelin (2001), pensando em condutas femininas semelhantes em 

regimes autoritários na América Latina, nomeou atitudes deste tipo como 

a“lógica do afeto”. Isso significa que as mulheres passaram a agir dentro de 

uma lógica movida pelo amor e pela defesa de seus entes queridos, 

desenvolvendo desde ações mais pontuais e imediatas até aquelas mais 

ousadas sem, no entanto, romperem com o imaginário de “donas de casa, 

esposas e mães”, usado a seu favor. AmiraIbrahin e sua sobrinha Sandra 

Nogueira, por exemplo, ao saberem de notícias sobre as invasões brutais de 

outras casas, como a de Iracema, procuraram apaziguar a vigilância e impedir 

que militares entrassem em sua moradia à procura de José Ibrahin: 

Eles invadiram a casa da Iracema, e de várias famílias. A nossa não! 

Eles ficavam em casa. Depois, a gente até brincava. Falava: “Ô, entra 

aqui. Vamos tomar um cafezinho!”. Fazer o quê?! A gente oferecia café 

pra eles, conversava... Porque andavam tudo à paisana... Você ia ao 
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supermercado, tinha três à paisana seguindo você. Ia à padaria, tinha 

mais dois... A gente dava café pra eles... Entendeu? (Sandra Nogueira) 

Elas contaram com certo orgulho e humor sobre a pequena atitude que seria 

transformada, posteriormente, em conduta para adentrar nas áreas restritas e 

temidas das delegacias e presídios. A “gentileza feminina”, a beleza e o diálogo, 

no lugar do confronto, serviram para sensibilizar policiais e delegados, numa 

pseudo-submissão que lhes permitiu tirar vantagens. Diante de seus olhos, 

Amira, Iracema e Sandra agiram como “mulheres frágeis”. Nas vizinhanças, 

nas igrejas, nas escolas e feiras, por onde passavam, discursaram sobre amor, 

direitos humanos; posteriormente sobre democracia, angariando pequenos 

gestos de solidariedade: o recolhimento de comida para ajudar famílias em 

dificuldade; festas de aniversários nas prisões; uma pequena blusa tricotada 

como presente para algum preso, de forma a romper com sua solidão. 

Atitudes mais ousadas por parte das mulheres osasquenses se deram nos 

espaços controlados e ocupados pelos agentes da repressão. Na luta contra o 

tempo ameaçador, contra o medo de que a morte lhes atingisse de alguma 

forma, elas saíram de seus lares em busca por notícias de presos e 

desaparecidos. Uma grande vigília contra a violência moveu-as, 

incansavelmente, todos os dias até as delegacias:  

A nossa luta nesse DOPS
6

, menina!! A gente pegava o trem aqui e 

descia no Dops! E eles: “Não tá! Porque não tá! Não tá! Não tá!”. Teve 

um dia em que um soldado disse que ele estava. E pediu pra gente 

escrever um bilhete pra ele dizendo que a gente esteve lá. A gente 

escreveu: “Graças a Deus!”. A gente falava muito em Deus, né? 

“Graças a Deus a gente te encontrou. Nossa! Foi muita luta pra te 

encontrar. Espero ver você logo. Nós estamos do seu lado. Nunca 

vamos largar você! A gente vai estar te ajudando. Você vai sair dessa...”. 

A gente já imaginava o que ele estava passando. Ele já tinha sido muito 

torturado! (AmiraIbrahin) 

                                                           

6

  Órgão público criado em 1924, o DOPS (Departamento de Ordem Política e 

Social) tornou-se um centro de repressão, liderado pelo temido delegado e 

torturador Sérgio Paranhos Fleury, em São Paulo. 
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Narrativas como as de Amira, Sandra e Iracema lembram o que Luc 

Capdevila (2001 apud Duarte 2011, 234), chamou de “jogo de gênero”
7

, 

quando tratou das mães que resistiram ao regime militar argentino. Segundo o 

autor, interpretando o mito de guardiãs do lar, elas exageraram características 

estereotipadas como fragilidade, ignorância política e emotividade para 

procurarem seus filhos e enfrentarem o regime militar. Amira e Sandra 

costumavam levar a mãe de Ibrahin, já bastante idosa “para dar mais 

legitimidade”. Elas tomaram a frente das negociações, desarmadas, fazendo de 

sua presença e de seu corpo, notados todos os dias pelos militares em guarda, 

uma forma de luta silenciosa; aquilo que se esperava de esposas, filhas, 

sobrinhas, irmãs e mães desesperadas, em defesa dos seus familiares.  

Além da maternidade, outras artimanhas fizeram parte da atuação feminina. 

Não foram rupturas espetaculares, mas de reapropriação e desvios dos 

sentidos para ser usados contra os próprios dominadores, como o que fizeram 

Sandra e Amira: se num primeiro momento ofereciam café em casa aos 

militares, elas passaram a tomá-lo com os delegados no DOPS. Cientes do 

desejo que provocavam naqueles homens machistas (“nós éramos bonitas”), 

elas adentrarem a delegacia para saber notícias sobre José Ibrahim e de seus 

amigos e procuraram seduzir e negociar com os opressores: 

Fomos procurá-lo... A gente já estava, assim, desesperada! E a gente 

sabia que ele estava lá! Entendeu? E eles diziam: “Não tá, não tá, não 

tá”! Aí teve um dia, que estávamos eu, minha tia Amira e minha avó... 

Minha avó era de idade... Sabe?!  Naquele dia, a gente estava tão 

desesperada, que a gente começou a chorar muito! Eu e ela! A gente 

começou a chorar muito! E aí veio uma pessoa... que veio... me 

paquerar!! O delegado Júlio de Campos! Me paquerar!! (...) Nós 

chegávamos no DOPS... O outro delegado era apaixonado pela minha 

tia Amira!... Mandava a gente subir. Eu, minha tia e minha avó. Ele 

falava pros investigadores: “Manda a família do José Ibrahim subir!”. 

Ele era apaixonado por ela! Se apaixonou por ela na cadeia e deixava a 

gente subir!! (Sandra Nogueira) 

                                                           

7

  Para o autor, os jogos de gênero seriam a máscara, uma dramatização. “Como num 

jogo de xadrez, em que atores políticos tentam intervir no espaço público, 

utilizando como instrumento de intervenção e visibilidade política o „eterno 

feminino‟ e o „eterno masculino‟”. (Capdevila 2001 Apud Duarte 2011, 235) 
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Lógica da teimosia e do imprevisível, fundada na experiência e no senso de 

oportunidade, essa foi a “arte de fazer”
8

 das mulheres osasquenses. Tentando 

encontrar brechas no espaço de dominação, elas construíram suas táticas 

conforme o contexto imposto por aqueles homens que exerciam o poder. Na 

busca da sobrevivência de seus entes queridos e do último recurso, num 

momento em que outros caminhos estavam vedados, elas apostaram na 

esperteza e na inventividade. O “cafezinho” em tantas oportunidades oferecido 

a elas dentro do DOPS teria sido uma estratégia das autoridades para fazê-las 

falar, conseguir informações. A gentileza dos delegados não era apenas 

provocada pela paixão que supostamente nutriam por elas. Eram tentativas de 

fazer com que colaborassem no esclarecimento sobre pessoas envolvidas nos 

grupos armados, relacionadas a José Ibrahim. Sandra e Amira mostraram com 

orgulho que nenhuma delas se deixou dobrar e que foram mais espertas do 

que os fardados que as recebiam. Entendendo-se como diferentes dos 

homens, e se identificando nessa diferença, assumiram conscientemente as 

expectativas hierarquizantes daqueles homens, duplamente poderosos, porque 

também detentores dos instrumentos da repressão. Assim, os enganaram.  

Seus corpos tornaram-se instrumento de inventividade e subversão. Em várias 

oportunidades Iracema, Amira e Sandra foram portadoras de bilhetes escritos 

por familiares ou por presos. Guardando-os nas roupas íntimas, mediaram 

informações sobre as condições nas prisões, sobre as táticas dos grupos 

armados, sobre a esperança e saudades de familiares e amigos. Arriscaram-se 

não apenas em nome de seus afetos, mas constituíram suas ações em atos 

políticos, identificadas com o destino semelhante de outras pessoas: 

O Ibrahim escrevia para nós. Ele escreveu. Escreveu dizendo que 

estava muito bem... Imagina que o bilhete dele não passou por trinta 

pessoas, né?! Que era pra gente não se preocupar. Ele já dava a dica: 

estava com Fulano, com Sicrano... Isso foi muito bom! Porque a gente 

já contou pra tropa inteira, pra família inteira que ele estava ali!! Ele fez 

já de propósito: “Olha, tá aqui o Fulano, tá aqui o Sicrano... (...) E aí a 

gente foi repassando esses bilhetes para as famílias... Eu levava recado 

pra mãe de Fulano... (AmiraIbrahin)  

                                                           

8

  A “arte de fazer” é uma expressão usada por Michel de Certeau (1998) para definir 

a capacidade dos “fracos” de resistirem aos processos de dominação e suas 

estratégias de controle. 
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As pessoas ficavam a noite toda escrevendo bilhetes no papel higiênico 

para mandar para as famílias. Nós marcávamos pontos para mandar os 

recados do presídio para as famílias e vice-versa. Guardava os bilhetes 

dentro da blusa... Era camuflado. (Iracema dos Santos) 

Muitas vezes não sabiam o conteúdo dos bilhetes, mas eram portadoras e 

mediadoras de expectativas, enganando e manipulando os repressores por 

meio da única arma que não eram impedidas de portar: sua corporeidade. Em 

outras oportunidades, fizeram-se passar por parentas ou namoradas de outros 

presos, alguns que nem conheciam. Mesmo depois dos eventos traumáticos 

envolvendo seus dois irmãos, João Domingues da Silva, assassinado sob a 

tortura em 1969, e Roque Aparecido, preso e exilado em 1970, Iracema ainda 

continuou visitando colegas no presídio Tiradentes e levando bilhetes:  

Quando o Roque tinha sido exilado, eu ia até o presídio me fazendo 

passar por prima do Espinosa, nosso amigo. Ia visitá-lo. Ele sofreu 

muito também e é até hoje um grande intelectual! Nós marcávamos 

pontos para mandar os recados do presídio para as famílias e vice-versa. 

Guardava os bilhetes dentro da blusa... Mesmo depois da morte do 

João, eu ia. (Iracema Santos) 

Ana Maria Gomes, operária da fábrica Osram, foi aquela que mais longe 

chegou quanto ao rompimento com a casa e a família. Participante direta da 

organização nas fábricas, ela também chegou a ser presa e levada para o Dops, 

logo após o exército ocupar a cidade. Seu relato revelou a percepção sobre a 

fragilidade do regime no próprio imaginário coletivo, opressor e machista. 

Como outras mulheres, ela percebeu que seu gênero, construído socialmente 

como frágil, poderia lhe servir como instrumento para se livrar da cadeia e 

improvisou sua performance: 

Fui presa no sindicato, mas ainda passei como coitadinha... Incrível a 

visão que tinham! E a gente se aproveitava um pouco disso. Mulheres 

nunca eram capazes de qualquer coisa! Então, lembro que quando fui 

presa, na hora em fui presa, já pensei numa linha de pensamento: “Pô, 

sou mulher, não estou fazendo nada!” e aí o cara dizia: “Como é, faz 

três dias que você está no sindicato!”. Eu estava lá o tempo inteiro e 

eles estavam vigiando! Quando chegamos no Dops, a minha linha de 

defesa foi sempre; “Não, a gente estava lá por acaso, fui procurar meu 

irmão, minha mãe está muito preocupada”. Contei que se ele estivesse 

lá no sindicato, era pra avisá-lo que a fábrica dele estava em greve 

também. Nós tivemos que ouvir do delegado que éramos muito moças, 
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assim tão “direitas”, que queríamos casar com certeza. E a gente 

fazendo coisas para o sindicato! Um dia acharíamos algum trabalhador 

honesto para casar e tal.... Era um sermão que se dá a uma moça de 

família e hoje nós rimos disso! Ele dizia: “Vocês querem casar, não 

querem?”. E nós: “Claro que queremos”!! (Ana Maria) 

Numa condição mais extrema de perigo, Ana Maria também “jogou no espaço 

de visão do inimigo”. Se o olhar sobre as guerrilheiras colocava-as numa 

situação de humilhação e de “mulheres perigosas e desviantes”, ela pode se 

apropriar da fala masculina para transformá-la em sua própria defesa.  O jogo 

de gênero foi uma tática diante de seus algozes. Se os homens esperavam dela 

certa ingenuidade ou ignorância política, como se esperava de Amira, Sandra e 

a mãe de Ibrahim; se o sonho e o destino da “boa moça” era o casamento e 

não a atuação pública; se para eles era difícil admitir a inteligência e autonomia 

das operárias por serem mulheres, tornava-se bom negócio assumir esta 

característica idiotizante para “jogar”. Escolher assumir o papel feminino 

definido pela moral serviu para que Ana Maria os enganasse, assim como os 

confundiram Sandra e Amira. Graças ao senso de oportunidade, ela conseguiu 

escapar da prisão e pode, enfim, adentrar de vez no mundo da luta armada. 

Mais tarde, no início dos anos 1970, voltou a ser presa ao marcar um “ponto” 

com um militante que não apareceu, pois ele já tinha sido preso e a 

denunciado. Para ela, esse momento foi decisivo para sua vida, pois pensou 

em correr quando todo um aparato a aguardava para metralhá-la, se fosse 

necessário. Desistiu e foi presa. Dali, ela foi levada para a chamada Operação 

Bandeirantes (OBAN) e depois para o DOPS, órgãos da repressão, onde foi 

interrogada pelo temido delegado Fleury: 

O delegado Fleury perguntou: (...) ”Quem é Ana Maria Gomes da 

Silva?”. E disse: “Ah! Você está aqui, né?”. E começou a enumerar: 

“Você é mulher do Roque, cunhada do João Domingues, irmã do 

Osny. Era fácil acreditar que eu era peixe deles, que não tinha uma 

militância. Tanto que as companheiras que não tinham ninguém, nossa, 

elas apanhavam muito mais! Eles diziam: ”Nossa, como ela pode ter 

aguentado sozinha?!”. Prenderam pais, irmãos, maridos, mas elas 

foram torturadíssimas também! Quanto a mim, diziam: “Ela foi levada 

por um homem”. Aquelas que não tinham ninguém... Como é que elas 

ousavam pensar sozinhas?... Pensar sozinhas?! (Ana Maria) 

Pensar sozinha... Eis a escolha daquelas mulheres que ousaram sair de casa e 

ingressar numa “atividade para homens”, sozinhas. Ana Maria, casada às 
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pressas com Roque por uma decisão da militância armada – para dar mais 

autenticidade aos disfarces – pode lançar mão dessa ação para confundir os 

agressores. Além disso, considerada incapaz de tomar decisões e definida 

como irmã, esposa e cunhada de guerrilheiros (Osny, Roque e João), teve sua 

identidade esvaziada como ser pensante e autônomo. Como tal, deveria 

corresponder ao seu papel de submissão e ignorância. Cumpriu, então, sua 

performance de gênero, como o fizeram Amira, Sandra e Iracema. Essa 

percepção sempre presente em suas narrativas apareceu acompanhada do riso 

e da sensação de vitória sobre o “gênero forte”. Ou mais ainda, com 

expressões de alívio. Ana Maria percebeu que fugia do estereótipo de mulher 

truculenta, de “puta”, de comunista e de terrorista. A dúvida do algoz sobre 

isso foi sua grande aliada: 

Quando foi no dia seguinte, chegando a noite, me levaram pro 

interrogatório. (...) Eu pensei: “Ai, é agora!”... Quem fez questão de me 

interrogar foi o mesmo investigador que tinha me interrogado na minha 

casa quando o Roque foi preso; o que foi pra mim uma sorte muito 

grande porque ele não admitia que eu o tivesse enganado!... Começou 

com essas palavras: “Quando eu vi seu nome aqui, pensei: “Será que 

aquela menina me enganou?!”.  

Então, ele estava psiquicamente preparado para aceitar qualquer coisa 

que eu contasse, porque onde já se viu uma menina daquela enganar 

um policial experiente?! E aí contei aquela historinha de novo. Eu tinha 

excelente memória. Minha história não mudava uma vírgula. E aí todo 

mundo foi confirmando minha história. Todos os depoimentos foram 

confirmando minha história.Ele estava plenamente disposto, no 

machismo dele, a ser enganado. E foi! Aceitou a minha história!! (Ana 

Maria) 

A astúcia da mulher oprimida sobre o perpetrador foi a reação que permitiu 

vencê-lo, pelo menos provisoriamente. A história de “boa moça” planejada 

para enganar, não poderia ser desconstruída por um homem em seu orgulho 

de “macho” e de poder. Como poderia ser enganado por uma mulher?  

Sensibilidade e intuição foram estratégias de intervenção utilizada por ela e por 

tantas outras mulheres para enganaram os perpetradores em sua arrogância. 

Sobre isso, é significativa a afirmação de Ana Maria: “Escapei todas as vezes 

por ser mulher e ter o respaldo dos próprios homens: era casada com um, era 

irmã do outro. Quer dizer, sabe, „coitadinha‟?!”. 
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Atitudes de resistência diversas foram narradas pelas entrevistadas, produzindo 

efeitos acalentadores e revelando manifestações do que Michel de 

Certeau(1998, p.100): chamou de táticas de subalternidade dentro da 

pseudoconformidade. Para o autor, diferente da estratégia que é própria do 

poder hegemônico e controlador, a tática se manifesta dentro do “campo de 

visão do inimigo (...) e no espaço por ele controlado”: 

Ela opera golpe por golpe, lance por lance. Aproveita as “ocasiões” e 

delas depende para estocar benefícios, aumentar a propriedade e 

prever saídas. (...) Tem que utilizar, vigilante, as falhas que as 

conjunturas particulares vão abrindo na vigilância do poder 

proprietário. Aí vão caçar. Cria ali surpresas. Consegue estar onde 

ninguém espera. É astúcia. Em suma, a tática é a arte do fraco.  

Amira, Sandra, Iracema e Ana mostraram, de maneiras diferenciadas,como 

eram habilidosas com a “arte dos fracos”, essa utilização do curto tempo para 

tirar proveito dos opressores, criando uma antidisciplina diante de seus olhos, 

realizando operações astuciosas, muitas vezes espontâneas e clandestinas. 

Mesmo que essas práticas informais de resistência não tenham alcançado a 

liberdade desejada pelas mulheres nesses espaços, representaram avanços na 

luta pela sobrevida dos presos. Atentas ao tempo da oportunidade, elas 

buscaram no cotidiano e no imprevisto vigiar “para „captar no voo‟ a 

possibilidade de ganho” (Certeau, 1998, p. 47). Elas fizeram o que o autor 

definiu como constantemente “jogar com os acontecimentos para transformá-

los em ocasiões” (p.47). Agiram de acordo com o que Beatriz Sarlo 

considerou “a política como paixão”: 

A política como paixão descreve a relação das mulheres com a esfera 

pública dentro de um espaço delimitado por certos traços da “imagem 

feminina”. Os valores que a tradição reconhece como tipicamente 

femininos podem ser modificados em sua função social e 

transformados em instrumentos da participação das mulheres no 

mundo ideológico e político. (SARLO, 2005, p.188) 

Como uma espécie de vingança contra os rótulos do feminino, as mulheres 

foram capazes de reinventar discursos e práticas e intervir no mundo 

politicamente masculino. Elas adotaram o que Sarlo considerou como “tática 

de bricolagem”das mulheres no combate às ditaduras em toda a América 

Latina, produzindo novos assuntos públicos a partir de antigos papéis e 

funções tradicionais do privado (Sarlo 2005, p.188-189). Sentimentos 

considerados tipicamente femininos, como amor, caridade e fraternidade, 
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tornaram-se a base privada para o seu comprometimento público. Ganharam 

novos significados no âmbito da política para defender a justiça, a proteção aos 

presos e modelarem o enfrentamento ao regime, mais tarde, inclusive, na luta 

pela anistia aos seus companheiros, no final da década de 1970. Trouxeram 

para dentro de casa discussões públicas e levaram para fora os sentimentos 

mais íntimos: “O sentimento de injustiça constitui as mulheres como atores 

públicos; a paixão que libera transforma um sofredor passivo em sujeito ativo.” 

(Sarlo, 2005, p.190). Exemplo dessa inventividade e da política pela paixão foi 

o momento em que Amira e Sandra decidiram – baseadas em sua fé – ajudar 

os presos com uma ação inusitada:  

Eu e a Sandra fizemos até macumba!! Veio o “seu Pimenta”, mandou a 

gente levar bala de coco e pimenta pra jogar nas portas que a gente 

fosse entrar no DOPS, que era pra abrir as portas pro Ibrahin sair. Não 

tinha porta no DOPS que não tivesse bala de coco e pimenta!! E 

charuto!! A gente tinha que dar umas tragadas no charuto! A gente 

olhava: “Olha, olha o guardinha vindo aí!”... Como a gente fumava!!... 

Hoje ele sabe e chama a gente de louca!! (AmiraIbrahin) 

O “doutor Pimenta” mandou a gente levar bala de coco e pimenta no 

DOPS. Minha filha, era um tal de jogar balinha pra lá, pimenta pra 

cá!... A gente encheu aquele Dops de bala de coco, pimenta e charuto, 

menina! Aquele cheiro de charuto!!... Teve uma vez que a minha tia foi 

prum canto e eu pensei: “Vou por na porta do delegado!”. Menina, eu 

dei um jeito... Sabe aqueles elevadores antigos? Tinha uma escada... 

Fui lá pra escada, perto da porta do delegado... A gente fazia cada 

doideira!! Mas olha, vou te contar uma coisa, é verdade: pode 

perguntar pra minha tia Amira. Dali um instantinho o Zé saiu do 

DOPS e foi pro presídio Tiradentes! Dali ele não ficou nem dois 

meses no Tiradentes, sequestraram o embaixador e ele foi trocado. Vai 

dizer que não funcionou a pimenta?! (Sandra Nogueira) 

A presença insuspeita do corpo feminino na delegacia permitiu a elas agir de 

forma surpreendente nos espaços mais perigosos da repressão. Sem pegar em 

armas, como fizera Ana Gomes, Sandra, Amira e Iracema agiram tomadas 

pelo afeto, pela esperança. No espaço das delegacias e presídios elas agiram 

em suas brechas e naquilo que negligenciavam: a inteligência feminina. Elas 

acreditaram tão fielmente no valor e na legitimidade da causa de estarem ali, 

que não pensaram em parar suas ações, transformando medo em criatividade. 
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Optaram por uma tática não agressiva, mas em certa medida, eficiente para 

seus fins imediatos: a sobrevida.  

 

O ENFRENTAMENTO DA DOR: ENTRE O SILENCIO E A DENUNCIA

  

Se o regime que se estabeleceu foi de repressão, vigilância e perseguição 

constante aos que se atreveram a participar da greve ou, mais ainda, pegar em 

armas, as mulheres continuaram a atuar nos espaços domésticos, da cozinha, 

do quarto ou do quintal e da vizinhança. Contando com a ajuda de outros 

familiares, elas trataram de se desfazer de possíveis provas contra seus 

companheiros; na verdade objetos e documentos de suas próprias histórias 

familiares: 

A minha avó, os livros, as coisas do Zé, ela fez um buraco no quintal e 

enterrou... Todas as coisas do Zé! (Sandra Nogueira) 

Panfletos, livros, tudo o que estava armazenado, deixei numa mala 

esquisita embaixo da cama da minha sogra, para a polícia não pegar. 

Escondi cada coisa!... Numa grande mala. Minha sogra nem imaginava 

o que era aquilo... As coisas que achei que complicavam mais a vida 

dele, queimei... Havia um terreno do lado de casa. Lá, eu fiz a 

fogueira... (Iracema dos Santos) 

Na calada da noite, por meio de fogueiras e buracos nos quintais, contando 

com a cumplicidade de seus familiares, faziam desaparecer fotografias, livros, 

objetos e documentos biográficos que comprometiam os presos e fugitivos, 

mas também viam desaparecer suas lembranças mais caras, mais íntimas.Suas 

práticas corroboraram o que Michelle Perrot afirmou sobre a capacidade 

feminina de se reinventar: 

As mulheres não são passivas nem submissas. A miséria, a opressão, a 

dominação, por reais que sejam, não bastam para contar sua história. 

Elas estão presentes aqui e além. Elas são diferentes. Elas se afirmam 

por outras palavras, outros gestos. Na cidade, na própria fábrica, elas 

têm outras práticas cotidianas, formas concretas de resistência – à 

hierarquia, à disciplina – que derrotam a racionalidade do poder, 

enxertadas sobre uso próprio do tempo e do espaço. Elas traçam um 

caminho que é preciso reencontrar. Uma história outra. Uma outra 

história. (PERROT, 2005, 212) 
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Nessa outra história – ainda ignorada por muitos – elas agiram na busca por 

notícias de desaparecidos, amigos e parentes, envolveram a família e 

mobilizaram vizinhos. Em visitas a José Ibrahin no DOPS, Amira e Sandra 

assistiram inúmeras vezes pessoas que haviam sido torturadas passarem por 

elas, inclusive mulheres que haviam sofrido barbaramente na mão dos 

algozes.Encontraram Roque sendo trazido da tortura. O mesmo fez Iracema, 

levando notícias de José Ibrahin para suas amigas. Em silêncio e com medo, 

essas mulheres viam tudo e nada diziam diante dos agentes da repressão. No 

entanto, em suas comunidades denunciavam a violência e a estupidez do 

regime. 

Iracema também visitava seus irmãos Roque Aparecido e João Domingues e 

interveio por eles no cárcere.Roque, operário e guerrilheiro preso e torturado 

meses após a greve, foi trocado pelo embaixador suíço sequestrado pelos 

grupos armados, indo para o Chile. João Domingues, um açougueiro e 

membro da VPR não teve a mesma “sorte” de sobreviver e acabou preso e 

morto após participar do assalto ao cofre do governador Ademar de Barros, 

em 1969. Mulher tímida, cozinheira numa escola pública, Iracema foi acusada 

de colaborar com os guerrilheiros, ao socorrer seu irmão que havia tomado 

um tiro após a perseguição policial. Sofreu calada a sua prisão, junto de seu 

marido e pai, também encarcerados. Permaneceu mais de 24 horas em pé, 

sendo interrogada numa delegacia. Foi separada de sua filha, uma criança que 

passou a noite ao relento, sem saber o paradeiro de sua mãe. Humilhada 

tantas vezes, rompeu o silêncio quando decidiu enfrentar aqueles homens, que 

tanto temia, para defender seu irmão João, que tinha dezoito anos.  

A história contada por ela é síntese da violência cometida pela ditadura 

brasileira, contra homens, trabalhadores, guerrilheiros, meninos; também 

contra todas as mulheres, militantes, armadas ou não, mães, esposas, irmãs e 

filhas. Ela é também, o símbolo da resistência do pequeno contra o forte, a 

encarnação do mito de Antígona
9

, o mito da transgressão feminina contra a 

humilhação e a crueldade: 

                                                           

9

  Antígona é uma personagem da trilogia tebana, do escritor grego Sófocles, que trata 

da tragédia de Édipo e de seus descendentes. Filha de Édipo e irmã de Polinice, 

este condenado à morte e ao enterro fora da cidade de Tebas, por traição, 

Antígona enfrenta o poder do rei Creonte, que o havia condenado. Exemplo de 

amor fraternal, ela busca o corpo de seu irmão e tenta enterrá-lo com as próprias 

mãos, dando a ele o direito a rituais fúnebres dignos e em suas terras. 
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Ele (o João) chegou em casa baleado, muito machucado!... Tentei tirar 

tudo que fosse suspeito, guardar documento, tudo o que ele tinha no 

bolso. Dei para o Liceu (meu marido) esconder em casa, colocar fim 

em tudo... Em seguida, chegou um batalhão, mais de cinquenta 

viaturas! Ninguém do bairro esquece... Fecharam o bairro inteiro e 

entraram na minha casa. Um bando de investigadores! O João não 

queria se entregar. Falei que não adiantava reagir. Entraram chutando e 

empurrando! Levaram o João...   

A dor de João foi transformada em sua própria dor, sua tortura dilacerante. Os 

momentos em que viu seu irmão morrendo, foram descritos com muita 

emoção, expressa por reticências repletas de sentido. Ela fez notar o processo 

de demolição humana perpetrado pelo regime autoritário: 

Fui levada para o hospital do Cambuci... O João era só pele e osso... 

Aboca dele era tão grande que ia de uma orelha a outra! Comecei a 

fazer xixi sem perceber, de tão emocionada, tão nervosa!... Conversei 

um pouco com ele e me levaram para uma sala. Queriam uma prova 

de que a família estava participando. Ele já estava no fim... Falou com 

muita dificuldade: “Sabia que você viria”... Cortaram o resto da veia 

dele para enfiar alguma coisa, porque não tinha mais veia. O rosto era 

oco, esqueleto!... Colocaram uma câmara de ar para o corpo poder se 

sustentar, entre o quadril e a clavícula... Você não sabe o que é terror 

psicológico!... (...) Fiz amizade com uma freira que dava chocolate para 

ele, porque o João gostava muito. Eu pedia para ela colocar um algodão 

com água na boca dele. Faltava um pedaço do lábio dele, de tanta sede! 

Ele tinha estourado o intestino... E foi assim até o dia em que ele 

morreu... Morreu na sexta-feira. (...) 

Iracema foi avisada da morte do irmão apenas na segunda-feira, com a 

justificativa dos agentes da repressão de que não havia como avisá-la antes. 

Temendo que sumissem com o corpo e, junto com ele, a memória de João, 

enfrentou sozinha os seus assassinos para ter o direito de levá-lo para casa, 

mostrá-lo aos seus vizinhos, denunciar a barbaridade do Estado e dar a ele o 

direito ao enterro e à memória: 

Tive que pegar a autorização do delegado, na Auditoria, e ir correndo 

para conseguir o corpo, o caixão, antes que ele sumisse com ele. 

Batalhei para que o corpo viesse para casa! Batalhei para o velório ser 

em casa... O dia inteiro, correndo sozinha, para conseguir autorização. 

Vesti ele... Não deu para vestir direito, porque ele estava congelado! 
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Pus a roupas sobre o corpo, assim, junto com as flores... Num caixão 

lacrado, na urna. Só dava para ver o rosto...  

Mesmo sem saber, Iracema desenhou em seu relato o mito do auto-sacrifício 

de Antígona. Chorou a perda, mas procurou deixar claro em suas palavras que 

não se rendeu. Sua ação desafiadora transformou fragilidade em 

inconformismo e coragem, e sua imagem a personificação da experiência 

coletiva. Seu amor fraternal promoveu atos de solidariedade na comunidade, 

que se transformaram em atos políticos contra a força ditatorial. De posse do 

corpo do irmão, levou-o para a cidade, onde, junto com outras mulheres como 

Amira e Sandra, fizeram de seu velório e enterro uma grande denúncia contra 

as barbaridades perpetradas pelo Estado.  

Foram elas que, em Osasco, protagonizaram o movimento feminino pela 

Anistia, já nos anos de 1970. Colocaram mesas nas praças centrais, venderam 

bijuterias para arrecadar dinheiro para o movimento e recolheram assinaturas 

de desconhecidos pelo retorno de seus familiares e pela soltura de presos, 

num combate incansável contra a morte e o esquecimento. Para Amira, isso 

foi um dever feminino, uma forma de solidariedade que nasceu de suas 

histórias particulares, mas que se tornou uma luta maior pela vida: 

Então, quando a gente se vê numa situação... Numa situação ruim... a 

gente vai à luta! Como todas foram! Todas! Não teve mãe, não teve 

irmã, não teve esposas de presos que não foram à luta pra tentar 

melhorar a situação! Isso era uma coisa do coração, como uma 

obrigação! Não exatamente uma obrigação... Vinha de dentro da gente! 

(AmiraIbrahin) 

 

CONSIDERAÇÕES FINAIS 

A greve de Osasco, realizada em 1968, apesar de sua brevidade como fato, 

estendeu-se no tempo, por meio da repressão que atingiu os envolvidos e seus 

familiares, também na memória de luta e resistência de homens e mulheres. 

As narrativas masculinas apresentaram testemunho político da organização do 

movimento grevista, da repressão promovida pelo regime autoritário e da 

resistência a ela, mas também revelaram que a fé religiosa dos membros da 

FNT e a crença política na revolução, por parte dos militantes do Grupo 

Osasco, não impediram a união desses homens para um combate em comum. 

Apesar das diferenças na concepção de mundo, pela memória coletiva 
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apresentada, reconhecem uns aos outros como portadores de utopias e 

responsáveis pelo ensinamento às novas gerações sobre resistir à opressão. 

Escutá-los representou tocar em feridas abertas, numa experiência limite, 

extrapolando tempo cronológico e espaço, e colocar em discussão a política 

pública de reparações, em tempos de “Nunca Mais” e ajuste de contas pela 

memória. O testemunho – sempre subjetivo – cumpre papel importante para a 

história, quanto ao compartilhamento e enfrentamento de um trauma 

histórico, coletivo e, muitas vezes, ainda subterrâneo, relacionado às dores e 

aos “silenciamentos” promovidos pelas violações e acusações que condenaram 

os operários e seus familiares a um tratamento desumano por meio da 

vigilância, da prisão, do exílio e até mesmo da morte.   

As narrativas femininas, por sua vez, contribuíram para entender a extensão do 

horror promovido por uma ditadura. Apesar de não participarem diretamente 

da greve – com exceção de Ana Maria Gomes – as mulheres mostraram como 

o evento as atingiu e transformou suas vidas, levando-as a tornarem-se 

mediadoras de conflitos e a transitarem entre o privado e o público. Seus 

relatospermitem conhecer e reconhecer a multiplicidade de papeis assumidos 

por elas, seja como guerrilheiras ao lado dos homens (tirando deles a 

exclusividade dessa luta), seja por ações não coordenadas nem planejadas, mas 

nascidas do afeto e do improviso. Nem contra, nem submetida aos homens, 

elas mostraram que estavam ao lado de seus companheiros, utilizando de 

táticas diferentes, mas não menores nem menos importantes do que ações de 

grupos políticos organizados contra a ditadura brasileira. 

Elas se tornaram exemplo de novas formas de militância, a partir de sua 

astúcia e coragem, moldadas pela performance de gênero que, 

paradoxalmente, foi usada para subverter. As narrativas aqui apresentadas 

mostram que vida política não foi nem é exclusivamente um feito masculino, 

segmentado da casa, da família e dos sentimentos mais íntimos. A 

sensibilidade e o afeto, manifestações culturalmente atribuídas ao feminino, 

não se revelou sinônimo de fraqueza, pois residiu neles a força que enganou e 

manipulou tantas vezes os repressores, permitindo a bricolagem feminina, a 

performance de gênero, a lógica do afeto. 

Mulheres comoAmira, Sandra e Iracema mostraram as formas como se 

fizeram visíveis e presentes diante dos opressores, como politizaram o espaço 

privado e sensibilizaram o espaço público. Permitiram ou tiveram que permitir 

que os problemas da vida nacional ocupassem espaço em suas vidas, 

invadissem suas preocupações cotidianas, se misturassem ao tempo doméstico, 
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reestruturando-o. O íntimo, o cuidado com os seus – sua função 

marcadamente social, naquele momento – não só tomou gradativamente o 

espaço público como, ousadamente, violou territórios proibidos do cárcere e 

da dor, subvertendo-os. Com suas pequenas ações mostraram-se protagonistas 

de uma grande história que também a elas pertence e que não deve ser 

esquecida. Nesse sentido, deixo as considerações finais da memória coletiva de 

Osasco e o ensinamento às novas gerações aos seus próprios protagonistas, nas 

palavras de José Groff e Teresinha Gurgel: 

Estamos no momento da tecnologia, tudo tão rápido... Como é que fica 

a questão da memória? O que é importante relembrar do que 

aconteceu?  (...) Nós somos parte, não é verdade? Precisa pessoas que 

não viveram aquilo, mas que ouviram falar, às vezes, pela mídia, que é 

tudo distorcido, não é verdade? Aqui não! Aqui é no real! (José Groff) 

Procurei contar a história, a história verdadeira.... Coisas acontecidas 

com a gente. Então, isso é uma contribuição nossa para as pessoas. 

Uma história real! Uma história vivida, e que vai contribuir com os 

jovens, jovens estudantes, os que vieram depois... Para saber o porquê 

da liberdade, o porquê da democracia. Que alguém sofreu, alguém 

passou coisas ruins para que isso viva para os jovens, os professores, 

para quem quiser nos ouvir... 

São tão verdadeiras as coisas que aconteceram conosco! (...) Não aceito 

alguém dizer que essa história não é verdadeira! Só quem sentiu na 

pele é que pode dizer se é ou se não é! O que eu conto vem da minha 

alma! (Teresinha Gurgel) 
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7 / A MEDIO SIGLO DEL LEVANTAMIENTO DE 

LAS FUERZAS ARMADAS PERONISTAS  

EN TACO RALO 

PAULA ANDREA LENGUITA* 

 

INTRODUCCIÓN 

En el presente estudio se considera el levantamiento de un destacamento 

guerrillero del peronismo revolucionario, en 1968. A medio siglo de esa 

manifestación, se abordan sus antecedentes e influencia política, como 

expresiones de una etapa insurreccional incipiente antes de la pueblada 

cordobesa de mayo de 1969. Queda claro que esta emergente es consecuencia 

directa del clima autoritario impuesto por un ciclo golpista, iniciado en Brasil 

en 1964 y prolongado en Argentina en 1966. Y fue precipitada por la 

catástrofe insurreccional para el continente que significó el asesinato del Che 

Guevara en Bolivia en 1967.  

En ese contexto el alzamiento de las Fuerzas Armadas Peronistas (FAP), 

significa una maduración de acuerdos y compromisos para consolidar una 

vertiente revolucionaria dentro del peronismo, tendencia fortalecida por más 

de una década por los referentes de Acción Revolucionaria Peronista, John 

William Cooke y Alicia Eguren. Ellos vuelven al país en 1963 luego del 

levantamiento del estado de sitio, después de tres años como milicianos en 

Cuba, para dar sentido a estructuras ideológicas, políticas y militares de la 

insurgencia peronista. La muerte de Cooke, en el mismo momento en que 

alumbra esa experiencia, es sintomática de un tiempo de entrecruzamientos y 

la muestra del coraje de esa mujer para darle sentido a la tarea programática 

del peronismo revolucionario. En ese derrotero, Alicia cumplió un rol central 
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al amalgamar distintas perspectivas venidas del marxismo castrista, el 

trotskismo disidente y las barriadas peronistas destinadas a configurar esa 

tendencia revolucionaria del peronismo, alumbrada en Tucumán en setiembre 

de 1968. Su pluma será clave en la lucha ideológica, que comenzó después de 

las detenciones de los militantes, para dar sentido a dicha orientación armada, 

y configurar una estrategia política hacia el conjunto de los frentes de masas. 

Desempeñó su tarea desde las páginas del órgano oficial de prensa del 

peronismo revolucionario, la publicación Con Todo.  

En el presente artículo se recorre el tramo inaugural de esa emergencia 

armada del peronismo, para comprender su línea de continuidad con las 

resistencias que la antecedieron y la apertura del debate insurreccional que 

provocó, en particular, sobre los lineamientos de las vanguardias dentro de la 

estrategia revolucionaria. En fin, estos inicios permitirán revisar un debate 

sobre el espontaneísmo ante el surgimiento de la FAP y sus correspondientes 

desafíos insurreccionales, de cara a la militancia radicalizada del peronismo 

que fue, sin dudas, interpelada aún antes de la pueblada cordobesa de mayo 

de 1969.  

 

EL NACIMIENTO DEL PERONISMO REVOLUCIONARIO 

El 19 de agosto de 1968, en la sede porteña del gremio de Farmacia se dan cita 

distintas organizaciones de la tendencia revolucionaria del peronismo con el 

objetivo de fortalecer las estructuras que la contienen en relación con los 

sectores moderados y reformistas del peronismo proscripto. Quienes 

participaron del plenario clandestino afirman que, en gran parte los debates se 

centraron en una lectura procesual del tiempo transcurrido desde el golpe que 

derrocó a Perón en 1955. Se señaló con claridad que el ciclo espontaneísta 

entonces iniciado tenía que dar lugar a una etapa más estructural. Por eso se 

aludió al creciente compromiso que requería la constitución de una estrategia 

insurreccional para la etapa en curso, introduciendo objetivos de conjunto 

determinados por el principio de articulación entre las vanguardias armadas y 

los frentes de masas. Algunas claves de ese debate quedan transcriptas en este 

documento fundacional, redactado a partir del plenario inaugural:  

La etapa heroica e inorgánica de la resistencia popular a la restauración 

oligárquica de 1955 salvó la existencia del peronismo como fuerza 

revolucionaria y generó una conciencia de combate, originando la 

formación de nuevos cuadros templados en la adversidad, la represión, 
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la tortura y por la muerte de muchos compañeros (...) Entretanto, la 

militancia madura e idealista -forjada en la lucha contra el Conintes -

alumbró la nueva corriente: el peronismo revolucionario, como 

expresión consciente de la rica experiencia de los mejores combatientes 

populares -corriente que se propone encabezar a nuestro Movimiento y 

a todo el pueblo argentino en la lucha por la conquista del poder” 

(“Dictadura o Revolución. El nacimiento del Peronismo 

Revolucionario”, documento transcripto por Roberto Baschetti, 

Documentos de la Resistencia Peronista, 1955-1970, Vol. II, pág. 543)  

Según ese documento inaugural, los trece años de resistencia del peronismo 

proscripto han sido un tiempo de heroicidad manifestada en gran parte de su 

activismo. Ahora bien, esas manifestaciones precisaban abandonar su estadio 

inorgánico y fragmentario para dar lugar a estructuras y principios 

insurreccionales más amplios, llegando al conjunto del activismo peronista. En 

ese derrotero se señala el tiempo represivo del frondicismo con el plan 

Conintes
1

, porque es un momento de escepticismo electoral, más aún ante la 

dictadura impuesta por el régimen de Juan Carlos Onganía en 1966. En ese 

contexto, un gran número de jóvenes militantes abandonaron las esperanzas 

pacifistas, avivando un debate sobre la vía insurreccional, un dilema que 

dentro del peronismo se enfrentó con la corriente vandorista y con la izquierda 

tradicional, cuando se generaron diferencias respecto del postulado 

electoralista hacia el socialismo.  

Sobre esta disidencia, fue engrosándose el ala insurgente del peronismo, 

volviéndose gravitante la expresión organizativa de la Acción Revolucionaria 

Peronista, al incorporar en su estructura a un gran número de disidentes de 

estas tradiciones de izquierda. Además fue una especie de amalgama que supo 

articular esas experiencias con interpretaciones renovadas por el marxismo 

castrista, abriendo así un campo de significados atractivos para una juventud 

peronista que iba radicalizándose en distintas barriadas obreras del país
2

. Sin 

mencionarlo, esa maduración de condiciones para la unidad de los 

revolucionarios del peronismo también se precipitó con el colapso del Che 

                                                           

1

  Para un reconocimiento de este tiempo de frustración peronistas véase Damin, 

2008 

2

  De esa composición se rescata a los sobrevivientes de las Fuerzas Armadas de la 

Revolución Argentina: los platenses Carlos Banegas, Amanda Peralta, David 

Ramos y los berissenses Consuelo Orellano y Enrique Ardeti, que a partir de 1968 

se destacarían como miembros de las Fuerzas Armadas Peronistas.  
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Guevara en Bolivia en 1967, dejando a la deriva el despliegue continental de la 

experiencia castrista
3

. En ese clima de apremios, se eligió otro tiempo 

conmemorativo del golpe que destituyó a Perón trece años antes para iniciar la 

etapa de insurgencia armada: una alternativa que permitiese responder al 

golpismo instalado en el país como ofensiva dictatorial en toda la región.  

Para comprender esta fusión de procesos y estructuras organizativas se toma 

como referentes a dos ideólogos clave de este tiempo insurreccional: Alicia 

Eguren y John William Cooke. Porque han sido artífices indiscutidos del 

compromiso vital que requiere esa tarea combatiente. En sus trayectorias están 

marcadas las líneas de fuga y articulación que esta etapa signó para la 

radicalidad política del peronismo. A través de sus vivencias está trazada esa 

convulsión, que con la partida de Cooke también se llevó el espontaneísmo 

que tanto criticó. Ante esta paradoja, es posible comprender el relato de una 

biógrafa de Alicia, María Seoane, interesada en este momento bisagra en la 

historia personal y política de esa notable intelectual:  

Alicia, en tanto, vivía su vía crucis: la fuerza de la insurrección que 

había soñado con John se olía en la calle, pero él se moría (...) Gustavo 

Rearte había insistido en el documento de convocatoria a esa reunión 

en que ´debía rechazarse toda ilusión de contar con la insurrección de 

las masas como acto reflejo por la sola presencia de un grupo armado´. 

Es decir, tanto John como Alicia coincidían en la necesidad de 

construir un espacio de la izquierda peronista, una plataforma donde 

pudieran confluir los representantes de las incipientes formaciones 

guerrilleras, aunque todavía no actuaban públicamente, que incluyera a 

los sindicalistas de la CGTA y las agrupaciones políticas de la Juventud 

Peronista (JP) y que contara con el apoyo de una red de organizaciones 

barriales y fabriles (Seoane, 214: 243-244) 

Con estas líneas la autora muestra la encrucijada que vivió Eguren en esos días. 

Cuando la vida de su compañero comenzó a apagarse al mismo tiempo en que 

el esfuerzo de su militancia daba sus frutos. Su apuesta insurreccional para el 

peronismo se fortaleció a la vez que la vida de su compañero se desvanecía. 

Ella era conocedora de su sentido histórico, que afrontó con suma 

generosidad; un compromiso que asumió trece años antes. En su derrotero 

                                                           

3

  Al respecto, resta todavía avanzar sobre las alternativas que se ensayaron en la 

primera mitad de los años sesenta, entre el plan continental de expansión de la 

revolución cubana y la Argentina.  
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personal es posible evidenciar esos años de construcción política, de un rumbo 

alternativo del peronismo. Su pérdida fue concomitante con la detención de 

los combatientes de Taco Ralo, destacamento que patrocinó junto con su 

compañero. Por consiguiente, en sus pasos están también las huellas de un 

tramo significativo de la historia de ese peronismo revolucionario, que 

comenzó a superar sus contradicciones internas. Esos tiempos de construcción 

preliminar tienen quizás dos etapas antecedentes, que se vuelven significativas 

por el hecho de combinar alzamientos armados con puebladas obreras de 

manera paralela.  

Para Eguren, esa primera experiencia llegó con la huelga insurgente que 

propició la pueblada porteña en la barriada próxima al Frigorífico Lisandro De 

la Torre a finales de 1959. En ese momento, también se registró un alzamiento 

guerrillero de raigambre peronista al norte del país. Ambos episodios han sido 

estudiados con detalle por Ernesto Salas
4

. Las consecuencias de aquellas 

experiencias condenaron al encarcelamiento y luego al exilio a ambos 

responsables de ARP. Fue un colapso que los llevó a peregrinar para escapar 

de la política represiva del frondicismo, mediante el plan Conintes, llegando a 

incorporarse como milicianos en la defensa de la Revolución Cubana a 

comienzos de la década del sesenta
5

.  

Un segundo momento, luego del exilio forzado y las milicias como refugio, se 

inicia con la vuelta al país tras el levantamiento del estado de sitio, en 1963. En 

ese momento, el aprendizaje evidente de la revolución cubana y el proyecto 

castrista en el nivel continental, Alicia y John, decidieron conformar la 

organización Acción Revolucionaria Peronista. En ese clima insurreccional 

impuesto por el castrismo en el nivel continental, se enfrentan decididamente 

                                                           

4

  Para una comprensión de la primera guerrilla peronista de finales de 1959, véase 

Salas, 2003. Y en cuanto a la huelga insurrecional del frigorífico mencionado, véase 

Salas, 2015 

5

  Luego de los sucesos insurreccionales de 1959, la pueblada porteña de la huelga 

frigorífica y la incursión guerrillera de los Uturuncos, el ala insurreccional se 

debilita dentro del peronismo y sus principales líderes son encarcelados o 

empujados al destierro por el plan Conintes. Entre ellos están John Cooke y Alicia 

Eguren, legendarios activistas de esta corriente insurreccional, que acompañaron 

desde la clandestinidad y la cárcel la resistencia a la opresión dictatorial y radical. 

Ambos debieron marcharse al exilio, eligiendo incorporarse a las milicias cubanas 

desde los inicios de los sesenta. Este proceso fue clave en la articulación de las 

líneas insurgentes dentro y fuera del país 
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con las posiciones pacifistas del comunismo pro-soviético, dando lugar a una 

interpretación inaugural de la corriente insurreccional del peronismo. Ambos 

intelectuales comienzan a darle sentido a una premisa según la cual el 

peronismo, como el castrismo, es una expresión nacional de la lucha 

continental antiimperialista. Son numerosos los escritos en los que esta 

concepción aparece formando parte de los documentos de ARP. A partir de 

ella comienzan a integrar en sus estructuras a jóvenes de las barriadas obreras, 

interesados en posiciones radicalizadas venidas del peronismo; un 

agrupamiento que no es refractario de otras trayectorias, como las de jóvenes 

disidentes de la izquierda tradicional, alejados de estas últimas por sus 

posiciones pacifistas y legalistas. En esas circunstancias, van tejiendo distintas 

articulaciones en función de integrar las experiencias disidentes. La dispersión 

en la que se halló buena parte de la juventud peronista fue también un caldo 

de cultivo para esta amalgama de posiciones insurrectas. Así lo reconstruye un 

estudioso de este tiempo peronista, Juan Bozza:  

Para mediados de la década, la fragmentación reinaba en los grupos 

juveniles. En este caldo controversial, previo al proceso de 

peronización de sectores medios, profesionales y estudiantes 

universitarios, se perfilaron dos vertientes radicalizadas empeñadas en 

la construcción de una estructura nacional que representara a la 

militancia juvenil: el Movimiento de la Juventud Peronista (MJP), 

liderado por El Kadri, y la Juventud Revolucionaria Peronista (JRP) 

orientada por Gustavo Rearte. Ambas sobrevivieron al frustrado 

proyecto de MRP; convergieron con los planes y concepcioes de 

Cooke y de sus filas salieron los militantes que participaron en el 

lanzamiento de la lucha armada, en los últimos años de la década del 

sesenta”. (Bozza, 2001: 154) 

Como señala el autor, los frustrados intentos de 1964 fueron retomados como 

alternativas más prósperas cuatro años después, en función de la integración 

de una misma estructura organizativa
6

. Y es preciso integrar a este derrotero, la 

                                                           

6

  En ese sentido, resta recuperar en la historia antecedentes de las FAP, dos 

experiencias que, de manera más o menos directa, influenciaron el recorrido 

posterior. Por un lado, la corta pero significativa experiencia de las Fuerzas 

Armadas de la Revolución Argentina que, como se mencionó, combinó la 

articulación de militantes disidentes del trotskismo con activistas peronistas, de 

Berisso y la Plata. Por otro lado, su disolución es producto del apresuramiento de 

un destacamento destinado a ubicarse en una región tucumana para acompañar la 
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amalgama de debates y composición militante que surgió de los 

encarcelamientos dentro del plan Conintes. De esos recorridos políticos, los 

aprendizajes conseguidos volvieron a activarse con el ciclo golpista que 

inauguró Onganía en 1966, desatando un conjunto de intercambios, en los que 

ARP fue participe en la formación de cuadros militantes en la isla 

revolucionaria. La gravitación de esta organización también quedó registrada 

en una posición pionera respecto del programa insurreccional.  

La guerrilla detona la resistencia en las ciudades y moviliza a las masas. 

La lucha en las ciudades, sin negar la indudable importancia que tiene 

en países como el nuestro, debe responder a la estrategia de la guerrilla 

y a sus necesidad de crecimiento (...) Planteada la lucha en términos de 

violencia, en el movimiento de masas las vanguardias de las 

organizaciones populares pasan a ser la retaguardia de la guerra; vale 

decir que, si bien debe existir una coordinación entre la lucha armada y 

las diversas formas de lucha política, la planificación global y la 

conducción estratégica de todas las formas de lucha debe estar en 

manos de la dirección combatiente (“Acción Revolucionaria Peronista, 

Documento interno para los compañeros peronistas, Buenos Aires, 

julio de 1967”, transcripto por Roberto Baschetti, Documentos de la 

Resistencia Peronista, 1955-1970, Vol. II, pág. 468) 

Un año antes del plenario clandestino que fundó el peronismo revolucionario, 

la conducción de ARP puso en evidencia gran parte de las definiciones que se 

consolidaron; particularmente, aquello que da sentido al abandono del 

espontaneísmo de la etapa de resistencia del peronismo. Los sucesos 

insurreccionales, previos a finales de los cincuenta y a mediados de los sesenta, 

dieron sentido a los rasgos significativos de esos compromisos militantes en la 

construcción de una orientación insurreccional del peronismo. 

                                                                                                                             
incursión del Ejército Guerrillero del Pueblo, liderado por Jorge Masetti. En ese 

tiempo, el resto de las tradiciones de izquierda fue objeto de un conjunto de 

disidencias internas, que también tuvieron influencia en nuestro país. Se supone 

que el apremio por acompañar a los combatientes del Ejército Guerrillero del 

Pueblo en Salta - la tentativa foquista de Masetti- llevó al derrumbe del proyecto y la 

muerte de un grupo de combatientes, por una explosión desatada el 21 de julio de 

1964 en un departamento céntrico, entre quienes estaba su líder, Ángel “Vasco” 

Amado Bengochea. Ahora bien, esa experiencia quedó grabada a fuego entre 

quienes lo sobrevivieron, que siguieron pensando en Tucumán como la zona de 

influencia para dar sentido a un destacamento rural de una guerrilla argentina.   
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En esas claves de contexto, está el rumbo de esta corriente insurreccional, 

como lo marcó tempranamente la ARP, una organización que destinó 

militantes y estructura para conseguir el compromiso de las vanguardias 

combativas y su enraizamiento en los frentes de masas 7 . Dicha línea 

programática de Cooke y Eguren, se combinó con otros muchos episodios 

dentro y fuera de su organización, que recuperaron experiencias guerrilleras y 

puebladas, como las mencionadas para los años 1959 y 1964. En una 

amalgama de intereses y recorridos difíciles de seguir linealmente, se observa 

una fecunda yuxtaposición de militantes obreros, disidentes izquierdistas y 

combatientes procastristas. Por ende, como veremos seguidamente, el 

surgimiento de las Fuerzas Armadas Peronistas marca este nuevo rumbo para 

la insurrección, a meses de la pueblada cordobesa.  

 

ALCANCES POLÍTICOS DEL FOCO RURAL EN TACO RALO 

Como se señaló, el régimen de Onganía establece un nuevo principio para la 

lucha armada, y la muerte del Che en Bolivia es el detonante para acelerarla. 

En ese clima de creciente convulsión social, el llamado a la unidad del 

peronismo dado por el propio Perón ejerció también una presión adicional 

para la propaganda insurgente. En tales condiciones el peronismo 

revolucionario alzó su voz con la publicación Con todo, editada como parte de 

los acuerdos de ese plenario de agosto de 1968
8

. Además de Alicia Eguren, su 

mentora, a la cabeza de este órgano de prensa oficial estuvo el ex delegado de 

Perón, el mayor Bernardo Alberte. Su designación fue producto de los 

acontecimientos inmediatamente anteriores -cuando perdió el respaldo del 

líder en el exilio poco antes de la constitución de la central combativa CGTA-, 

                                                           

7

Es importante señalar, en este sentido, que uno de los signos característicos de esta 

organización ha sido su política de reclutamiento. En los relatos de sus 

protagonistas aparece la consigna de no incorporar a la rama armada a militantes 

que no tuvieran experiencia en las agrupaciones de base: estudiantil, barrial, 

gremial.  

8

Entre setiembre de 1968 y marzo de 1969 se editaron siete números de la revista, con 

una tirada mensual. En general se consideraron cuestiones coyunturales, como la 

guerrilla de Taco Ralo o la huelga petrolera. A estas crónicas se sumaron análisis de 

las políticas económicas y represivas del régimen de Onganía, y algunas alusiones a 

la situación internacional.  
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por lo que era una cara visible de la corriente revolucionaria en el nivel 

nacional. En su primera editorial, la publicación se presenta en estos términos:   

En los últimos trece años, en su lucha por el poder, se debe 

principalmente a la circunstancia de no haber podido imponerse una 

estrategia, y en consecuencia, haber desorbitado las tácticas. Cerrados 

los “caminos” del golpismo iluminado, del terrorismo solitario, del 

electoralismo oportunista y de la resistencia pasiva, el Pueblo y sus 

militantes comienzan el aprendizaje de nuevas y superiores formas de 

lucha, que en su propia experiencia práctica alcanzarán los niveles que 

la Historia impone como recaudo al triunfo (...) Cada etapa de la guerra 

tiene su ideología. En esta etapa, el Peronismo Revolucionario tendrá 

que librar, paralelamente a la que lleva el signo violento del combate, 

otra guerra de desenlace simultáneo: la que se libra en el terreno de la 

doctrina y de la política ideológica. Por eso hacen falta los períodicos y 

por eso salimos. Para marcar, con toda la nitidez y crueldad necesaria la 

línea indeclinable del Peronismo Revolucionario. Siempre, en los 

momentos críticos, se han dejado oír voces que llaman a la paciencia y 

a la negociación, que advierten sobre los peligros de las definiciones 

claras y de gestos viriles. En todas las épocas duras se escuchan los 

concejos de los estrategas de la malicia y de los expertos de la 

transacción. Son las voces y los consejos de los que aspiran a medrar 

sobre la parálisis y la impotencia del pueblo, de los enemigos 

emboscados detrás de la retórica sensiblera de las recetas burguesas. A 

estos voceros “amigos” de la ideología enemiga y a los escribas del 

régimen, vamos a darles Con Todo (Editorial inaugural de la 

publicación Con Todo, N.1, octubre de 1968) 

Con estas líneas editoriales quedan expresados los objetivos políticos y las 

áreas de actuación de este instrumento de propaganda, haciéndose 

particularmente mención a la unidad sindical que Perón intentó entre el sector 

combativo de la CGTA y el vandorismo. En varios momentos se volvió sobre 

esta cuestión gremial, si bien fundamentalmente la intervención de esta prensa 

estuvo signada por la represión de los guerrilleros recientemente encarcelados 

en Taco Ralo. Fue tan inesperada la detención, que el periódico tuvo que 

iniciar su línea editorial estableciendo su compromiso con la y los detenidos. 

Estos son los términos de su posicionamiento:  

Unirse con todas las organizaciones que definen claramente la vía 

principal de lucha, fortalecer internamente sus estructuras, agitar y 
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aglutinar al pueblo, organizarlo y esclarecerlo, vincular la situación 

particular de cada sector con la lucha iniciada por los guerrilleros, y en 

relación a la presencia en el país de tropas extranjeras, los “boinas 

verdes”. Acelerar las definiciones sobre la unidad obrera, en torno a su 

central combativa, sin más compromisos que con los trabajadores. Sin 

dilaciones, a partir de este momento. Taco Ralo. Avanzada del 

Peronismo (Con Todo, Nº 1, octubre 1968). 

Hace alusión directa a los combatientes de Taco Ralo, a instancias de su 

detención en la madrugada del 19 de setiembre de 1968. La situación fue 

inicialmente confusa, porque no estaban preparados para mostrarse, recién se 

hacían tareas de reconocimiento y por esa razón los hallaron desarmados. El 

objetivo político de ese destacamento era trasladarse a la sierra Chacuna y, una 

vez allí, realizar el asalto al destacamento policial como acción de propaganda 

y pertrechamiento. Por esa razón, para las fuerzas policiales eran sólo 

contrabandistas, y de tal manera hubo inicialmente un fuerte dispositivo para 

identificarlos como peronistas. Algunos elementos de ese reconocimiento 

están en una primera editorial de Con Todo, titulada “No hay lealtad sin 

revolución”, en el que cita lo siguiente:  

El viernes 20 de setiembre el país fue informado de la captura de un 

grupo de jóvenes peronistas en la provincia de Tucumán, 

aparentemente listo para comenzar la guerra revolucionaria. El 

inevitable torneo de miserias que en esos casos exhibe la prensa 

amarilla deparó, para sorpresa de muchos, una significativa omisión. El 

único “escarnio” que se les ahorró a los prisioneros fue, precisamente, 

el que reivindicaron altivamente ante sus captores: su peronismo 

militante y revolucionario. Con una gentileza desacostumbrada, la 

Policía primero, y luego como un eco el mismo ministro del Interior, 

defendieron a los presos de semejante imputación: en realidad serían 

“castro-comunistas”. El alivio de la burocracia entreguista del 

Movimiento duró poco; la valerosa declaración de las organizaciones 

combatientes del peronismo y de la C.G.T de los Argentinos, 

afirmando la militancia patriótica y la definición partidista de los 

jóvenes rehenes, desenmascaró la conjura y reivindicó para el 

Movimiento a estos nuevos caídos por su causa” (Primera editorial de 

Con Todo, octubre de 1968). 

Con el acompañamiento de la prensa oficial del peronismo revolucionario, los 

errores militares de esa expedición inicial fueron dando lugar a un objetivo 
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propagandístico que tuvo su logro político, admitiéndose que existieron 

inconvenientes iniciales en su accionar militar; la guerrilla peronista de 1968 

instaló entre los militantes el camino insurreccional, popularizando una 

discusión marginal hasta ese momento: el problema de la vanguardia en la 

lucha insurreccional. De tal manera lo señala uno de sus combatientes, 

detenido en Taco Ralo: “el Objetivo primario del foco guerrillero rural era 

sentar la presencia del estado de guerra”. Por consiguiente, este tiempo inicial 

y su influencia política, sostiene la tesis de Daniel James, cuando afirma que: 

“Finalmente, la teoría de la guerrilla aportó una explicación y una solución 

convincentes a la insuficiencia de la Resistencia y la militancia de los 

trabajadores para abrir una brecha política. La respuesta era la falta de una 

vanguardia armada y la disciplina otorgada por una estrategia revolucionaria” 

(James, 1990: 280-281). Justamente, en este aporte al cierre del ciclo de la 

resistencia peronista y la apertura de una nueva etapa insurreccional está la 

clave de por qué los y la combatiente de la FAP rural ganaron notoriedad a 

pesar de su derrota militar.  

En síntesis, los trece años de resistencia peronista, inorgánica y desarticulada, 

hallaron a partir de la expresión armada de 1968 una orientación unificada, 

con acuerdos mínimos que permanentemente fueron reestructurándose sobre 

la marcha del régimen militar y luego ante la vuelta de Perón al poder. Con 

esos elementos, resta todavía por estudiar cómo el Cordobazo afectó a esta 

recomposición de las FAP, en las distintas regionales con presencia operativa, 

incluyendo las provincias donde iban dándose las revueltas. Y particularmente, 

reconocer cómo en este derrotero las organizaciones insurgentes que 

integraron esta estructura armada terminaron también nucleando sus frentes 

de masas
9

, primero por una cuestión de seguridad y luego por una cuestión 

ligada a la fortaleza política de esa decisión organizativa.  

 

LA VANGUARDIA ARMADA EN LA ESTRATEGIA REVOLUCIONARIA  

El plenario nacional realizado el 11 y 12 de enero de 1969 en Córdoba, fue 

producto de una iniciativa de la dirección del peronismo, para lograr la unidad 

                                                           

9

  Al respecto es importante señalar como sus protagonistas aluden a la falta de 

disciplina militarista al interior de la organización, y cómo esa estructuración era 

interpretada en función de priorizar la lucha política y las condiciones que ella fuera 

determinando para la intervención militar.  
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del conjunto. De los encuentros previos para organizar el plenario surgieron 

dos posiciones, una que proponía un llamado a las bases para analizar la 

situación del país, predominando un rechazo a la unidad entre los sectores 

sindicales del peronismo. La otra posición además definía la necesidad de una 

estrategia y una táctica, para coordinar con ellos una salida a la crisis de 

conjunto. Frente a esa actitud, los sectores del peronismo revolucionario 

decidieron no seguir participando de las reuniones previas y asistir al plenario 

directamente. En esa oportunidad, las posiciones se polarizaron entre los que 

sostenían una “línea de masas” y los que proponían “la acción inmediata de 

vanguardias operativas armadas sin tener en cuenta la participación de las 

bases (¿Qué pasó en el congreso de Córdoba?, Con Todo 6, marzo 1969). 

Seguramente la crónica del periódico fue escrita por Alicia Eguren, como se 

sostiene que estuvo en la redacción del documento presentado por el 

peronismo revolucionario, que llevó por título “Estrategias y tácticas 

revolucionarias” (Seoane, 2014: 250). Según Rafael Cullen, el encuentro 

cordobés contó con la participación de unos 150 delegados y delegadas 

(Cullen, 2009: 245). En esa oportunidad se leyó, a pedido de los militantes de 

ARP, entre quienes estaba Alicia Eguren10, de los compañeros detenidos en 

Taco Ralo y se aprobó por unanimidad que dicho mensaje encabezara los 

documentos del plenario y fuese la base de la declaración final. Sin embargo 

esto no sucedió porque los organizadores cordobeses adujeron que sólo se 

trató de un homenaje pero rechazaron la inclusión de los términos del 

mensaje:  

La tarea político-militar que implica la guerra del pueblo da comienzo a 

la aparición y la acción de una vanguardia, emergente del mismo 

pueblo y de sus luchas que a través de acciones defensivas de tipo 

militar inicia el ataque al régimen, canaliza y representa los anhelos más 

profundos de la clase trabajadora y va ampliando su acción 

revolucionaria a medida que, por una parte, se van engrosando sus filas 

con la incorporación de militantes obreros y por otra parte, se van 

radicalizando y canalizando las movilizaciones insurreccionales de las 

masas. La vanguardia armada no empieza la lucha sino que la continúa, 

elevándola a su plano superior, se trata de la lucha misma del pueblo 

                                                           

10

  En varios testimonios se señala que junto con la dirigente como delegados de la 

organización fueron Raimundo Villaflor y Bruno Cambareri, quienes se 

incorporaría como “Grupo Avellaneda” a la FAP en 1970.  
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de la que este no ha claudicado jamás, a pesar de los fracasos y 

frustraciones a los que lo han llevado los organismos conductores (...) 

Todo esto significa que la guerra del pueblo por su liberación no será 

producto de improvisaciones ni del espontaneísmo de las masas, sino 

todo lo contrario, será producto de la organización revolucionaria del 

pueblo y del uso de una estrategia conducente a la toma del poder, 

acorde con las distintas etapas del desarrollo de la lucha, con las 

necesidades que este impone, con las urgencias del mismo pueblo y 

con las estrategias de guerra del enemigo (Existe una interrelación entre 

ambas cosas: la estrategia determina las formas organizativas y es la OR 

la que adopta y acciona la estrategia” (Segundo de los documentos 

dados a conocer por los presos de Taco Ralo, a pocos meses de su 

caída, transcripto en Duhalde y Pérez,2002: 113) 

En función de la acumulación de experiencias de este peronismo 

revolucionario, la incursión foquista de las Fuerzas Armadas Peronistas en la 

localidad tucumana de Taco Ralo tendrá una consecuencia militar directa y un 

alcance político indirecto. En este último sentido, y más allá de la detención de 

los combatientes, la repercusión de su aparición permitió el surgimiento de los 

debates sobre la estrategia guerrillera, y su correspondiente respaldo popular. 

En gran medida, la dificultad del foco guevarista llevó a esta experiencia 

argentina a comprender los alcances y los límites de la estrategia militar en 

nuestro país. Una comprensión que también se nutrió de los fallidos intentos 

antecedentes, los Uturuncos en 1959 y los destacamentos de Masetti y de 

Bengochea en 1964 (cuando además sus sobrevivientes engrosaron después las 

filas de esta nueva y definitiva orientación armada del peronismo). Si bien se 

tomó nuevamente la zona tucumana para la incursión rural de las FAP, esta 

vez los grupos urbanos consiguieron darle continuidad al proceso y, más aún, 

concebirlo como parte de la propaganda que dio sus frutos incluso antes de la 

pueblada cordobesa
11

.  

De esa presentación de lo sucedido por parte de la prensa oficial del 

peronismo revolucionario, es posible reconocer el rol de esta vanguardia 

combatiente que es encarcelada y de quienes continuaron actuando como 

guerrilla urbana, para dar un respaldo a esta orientación armada del 

peronismo revolucionario de un modo definitivo. Más concretamente, para 

                                                           

11

  Además de este grupo urbano operativo en la zona de Tucumán, existía un 

destacamento que operó en la zona porteña, muchos de quienes fueron un 

desprendimiento de la guerrilla uruguaya Tupamaros.  
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advertir sobre estos aprendizajes existe el testimonio de una obrera que, junto 

a su familia, participó de la fallida incursión tucumana de 1964. Fue parte del 

grupo que acompañó a los guerrilleros en 1968 e hizo las veces de retaguardia 

para continuar fortaleciendo la estructura urbana de la guerrilla, a partir de las 

detenciones en Taco Ralo. Además de esta continuidad organizativa existe un 

elemento en la concepción de la vanguardia que ha sido vital para su 

propagación. El comando montonero “17 de Octubre”, como se lo denominó, 

se asentó en el destacamento “El Plumerillo”, en un paraje llamado La Caña a 

120 kilómetros de Taco Ralo, con una conformación de 13 combatientes 

varones y una única mujer. La composición fue pensada en función de las 

organizaciones que integraron el peronismo revolucionario, siendo a su vez 

referentes de las distintas regionales involucradas en esta estrategia armada. 

Por tal razón, del grupo más activo inicial, algunos de ellos fueron disidentes 

trotskistas que se incorporaron al peronismo en ARP, provenientes del sur 

bonaerense, mientras otros eran de la juventud peronista, referentes 

provinciales de Santa Cruz, Entre Ríos, Santa Fe, Corrientes y Tucumán.  

Para darle sentido a esta amalgama organizativa que privilegió la avanzada 

armada, y tuvo que respaldarse, inmediatamente después de su detención, en 

la prensa del periodismo revolucionario, puede verse el grado de imbricación 

en sus estructuras entre las vanguardias operativas y los frentes de masas.  

Ante este estado de cosas y convencidos de la necesidad de lograr la 

Independencia Económica, la Soberanía Política y la Justicia Social en 

nuestra Patria, así como de la imposibilidad de hacerlo por otro medio 

que no fuera el de la lucha armada, grupos de jóvenes peronistas 

decidimos constituirnos en Fuerzas Armadas Peronistas (FAP) y al igual 

que nuestras montoneras gauchas y los descamisados que hicieron 

posible el 17 de Octubre de 1945, iniciar la guerra revolucionaria como 

forma de señalarle al pueblo el auténtico camino hacia su propia 

liberación, porque como lo dijera nuestro Conductor: ´Al pueblo sólo 

lo salvará el pueblo´, y como forma de disputarle al régimen el poder 

político en el único lenguaje que él entiende: el de la fuerza, 

cumpliendo así con el precepto constitucional de ´armarse en defensa 

de la Patria´ (Comunicado del Destacamento “17 de octubre”, de las 

Fuerzas Armadas Peronistas (FAP), noviembre 1968). 

Además de su composición histórica, se observó el contenido del programa 

llevado adelante y rubricado por la prensa del peronismo revolucionario, 

propaganda que fue central para expandir la propuesta, aun con su desajuste 
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militar, y penetrar ulteriormente en los frentes de masas de esa corriente de 

izquierda revolucionaria. En esta presentación, casi conmemorativa, del 

surgimiento de las Fuerzas Armadas Peronistas hallamos una síntesis de la 

historia de la resistencia peronista; su salto al vacío que significó este 

destacamento en Tucumán, siguiendo la catástrofe de un guevarismo foquista 

que había sucumbido un año antes en Bolivia. En conclusión, fortalecemos 

una interpretación que no presente el surgimiento de esta guerrilla como una 

tendencia irracional y utópica, sino como una respuesta política a un tiempo 

dictatorial que venía acumulando cierto activismo dedicado a la vanguardia 

armada. Y por lo tanto, un emergente político consustanciado con esa realidad 

popular, cargada de despotismo y explotación -como más tarde se consumará 

con la revuelta cordobesa-.  

 

PALABRAS FINALES  

Dentro de un mapa más amplio de experiencias revolucionarias en América 

Latina (Lenguita, Santana, 2013) en este caso se abordó la emergencia de las 

Fuerzas Armadas Peronistas en 1968. Los resultados parciales de la influencia 

contextual, nacional e internacional de esa gesta revolucionaria, estuvieron 

determinados también por su estructura organizativa, configurada por años y 

sobre la cual tuvo un papel germinal la organización Acción Revolucionaria 

Peronista.  

El estudio indicó que este momento puede ser considerado como una 

maduración de las contradicciones internas de las corrientes insurgentes 

peronistas. Se avanzó así en la comprensión del escenario político nacional e 

internacional que propició esta emergencia unificada de la guerrilla peronista 

porque, como tal, fue una experiencia políticamente acertada que, si la 

independizamos de sus desaciertos militares, se posicionó como opción 

política en los frentes de masas en la medida que logró instalar la guerra de 

guerrillas. Para ello fueron vitales los aprendizajes conseguidos por sus 

combatientes años antes. Y también el rol que cumplió esa oficialización del 

peronismo revolucionario con su órgano de prensa, la publicación Con Todo, 

un camino de propaganda que anticipó las revueltas obreras de Córdoba en 

mayo de 1969. Por lo tanto, el estudio continuará indagando sobre los canales 

de vinculación entre esta apuesta insurgente y las luchas provinciales 

posteriores, para aportar a una narrativa historiográfica que no caiga en el 

carácter espontaneísta y rupturista de los levantamientos obreros (Lenguita, 

Dawyd, 2014). 
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El presente capítulo abordó un tiempo de debate sobre la teoría insurreccional 

en general, que es el rol refractario del foquismo al estilo guevarista para 

promover la intervención política de los frentes de masas. Las Fuerzas 

Armadas Peronistas, a diferencia de otras experiencias, contaron con una 

composición obrera porque fueron el producto de una serie de antecedentes 

insurgentes de los trece años de resistencia peronista. Sobrevivió a pesar de 

una serie de límites estrictamente militares, por esa cristalización de 

experiencia acumulada, en un contexto donde la revolución cubana y las 

resistencias del pueblo vietnamita, promovieron el reclutamiento juvenil.  

Por ende, los aportes de estos elementos previos al alzamiento de las 

puebladas provinciales a partir de 1969 y el reconocimiento de las claves en el 

proceso de radicalización política de las barriadas obreras por esos años, son 

centrales para adoptar una perspectiva que integre los distintos recorridos 

insurreccionales del peronismo. Dicho de otro modo, se abordó aquí el 

tiempo de las puebladas provinciales, considerándolo como la antesala en la 

maduración de experiencias ligadas a la resistencia peronista. A cincuenta años 

del surgimiento de la expresión armada de esa insurgencia, es vital 

comprender las continuidades de sus procesos constitutivos y los límites que 

volvió a encontrar la estrategia revolucionaria desde el peronismo.   
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